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ARGUMENTO 

DEL LIBRO X. 

\jrastando ía'Pfincesa Sofía de fi» 
losofar , sobre ¡a felicidad de] la 
vida 9 Imsca Sofrvñia motivos de 
complacerla ^ y habiéndose encorio 
irado con el Presidente HeraciiOf 
Filósofo muy prudente > trata con 
él sobre un acontecimiento muy gra^^ 
cioso que ocurrió con dos mugeres 
gue recurrieron á él , para que les 
hiciese justicia. Con este motivo se . 
trata de los males que ocasiona eí 
desarreglo de la imaginación , dé 
¡a curiosidad de las mugeres j y de 
guanta dificultad las cuesta guar'* 
dar secreto ; y reflexiona la Prift'^ 
cesa sobre la humanidad de las 
gentes de Olmutz f y su discreción f 
admirándose mucho de la indiferer^ 
ttom. III^ A . cia 



cia en las cosas que no ¡las pérte* 
neciati. Recibe Softonia en su -ca-^ 
sa á una Ramera ^ madre de los 
niños que se encontró Id Princesa 
en el campo ^ la qual Romera em^ 
pieza la narración de su " vida > re- 
firiendo como se casó con un Car-- 
finteroi f^uerfe de este en una re- 
friega > el haber ella buido > y de- 
jado los niños ^ en el campo ,. haber 
dado en manos de ladrones Cosai- 
eos ^ y después en las de los Ara^ 
bes > haciendo muchas reflexiones 
sobre las desazones que freqüenter 
mente acaecen en los matrimonios^ 
sobre la imprudencia de algunos 
jueces > la qual suele perturbar l0 
paz de los Príncipes > y el amor 
excesivo de las madres para con 
Jos hijos^ Casase segunda vez , y 
cuenta el buen trato del^ marido,^ 
el que la hizo mas diligente en ob^ 
sequiarle ; pero habiendo muerto de;- 
termina volverse á su patria , j^ 
.encontrando una muchacha mor ib un* 
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t Oofronia» que habla penetrado 
las inclinaciones de la Princesa » pio^ 
pensa especialmente á fíiosatar so-« 
bre la felicidad , por complacerla en 
qüanto le fuese posible , determinó^ 
concluida la conversación de los 
Cruzados ^ salir á pasear acia una 
granja del Presidente Heraclio , her- 
mano de Atico^ Conde de Mora- 
Via ya difunto ^ que solia freqüen« 
temen te acudir á ella , en donde se 
recreaba en la contemplación de la 
naturaleza , en la hermosura de sus 
producciones , en las propiedades de 
los animales , en el curso de los as*> 
tros , en los fines que pudo tener 
Dios en la creación del Universo^ 
y én las otras cosas que distinguen 
al hombre racional de los demás en« 
IJ. s s » tes 



tes ¡rr^ionales e insensibles; para qoe. 
la Peregrina disputase con otro como. 
Misena, sobre su apetecida felicidad» 
2 , Í^Qmarpn los mantos , y la 
Peregrina, su , iaordotí , y sin decir 
Sofronía adonde sé dirigía y iba poc 
el camino que llevaba al puente dc{ 
tIo Nicau : y i corto trecho se ctw 
contraron con el Presidente Hera** 
dio j que con dos amigos ; se 9nca<« 
minaba á su granja : detuvieronso^ 
luego que vieron á Sofronia, SjC sa« 
ludaron corteametife ^.y 3ofronia to^ 
mando la voz dixoral Presidente : á 
vuestra granja nos ei^camina^bamosy 
porque esta Peregrina, es amante dtj 
la naturaleza , y 5a|>Sr: ñíosof'^r vSO^ 
bré las causas físicas \ y, creix)^ en 
vuestra granja encontrar ia cosas 
que admirar y que, alabar : el Pre- 
sidente respondip : estando la grati« 
Ja abierta para tpdoel mundo, no 
necesitabais de indicarme vuestro in« 
tentó ^ para que la Peregrina diS'^r 
firute á su placer de quanto allí se. 

cria« 



é^ IiA MtTGÉR FELIZ. 

Cf iá 9 quandó menos el filosofar so<^ 
bre ello, /^ c 

• 3 No había acabado el Presiden- 
ta dé hablaf estas páiabraís\ quahdo 
vieron venir áciá ellos dtos mügercs 
►lebeyas del arrabal , pero de me- 
iiano trage ; y detrás de ellas otras 
mügeres y muchachos /todo lo qual 
denotaba especie dé pendencia : ya 
que csfuvíeron cerca, la que venia 
mas adelante , decia : aquí está el- 
Scñór Presidente > que dará la ra- 
zón á quien la tenga , porque tan- 
ta vanidad y íobérvia , no la sufri- 
rían los esclavos: la Princesa se con- 
turbó , y díxo á Sofronia , aparté- 
monos de aquí , porque aquellas 
ftiugeres vienen locas. El Presidente 
la dixo : no tema ts , gallarda' Pere- 
grina , que esas niugerés no están 
rocas, sino que son mugeres y esa 
es su índole^ y si sabéis filosofar, 
no hay poco que estudiar sobre sus 
propiedades, aun mas hay que so- 
bre el flttxo y refluxo del mar. Al- 
go 



go satírico parece este Señor Presi- 
dente , dixQ entre sí la Princesa : pe- 
ro calló porque ya hablan llegado 
las mugeres i á las que por venir 
sofocadas , y hablar las dos á un 
tiempo nada se entendía : el Presi-f 
dente las pacificó , y las dixo : mi-* 
xad , buenas mugeres , que los hom« 
bres no tenemos cien oidos como 
vosotras , no tenemos mas que uno, 
y esc algo torpe , y es menester que 
primero hable una , y después otra; 
y esto muy de espacio y con claridad 
para que yo entienda lo que queréis; 
una de ellas dixo , por lo claro no 
quedará , el que hablemos vina aho-¿ 
ra , y otra después será dificultoso; 
porque eso de oir decir una men- 
tira , y no poner luego un. tapaboca, 
no nos es fácil. 

4 El caso es , que esta $eñoraf 
en otros tiempos era algo menos quo^ 
yo. La otra sin poder contenerse 
rospendió : eso de ser menos , es ün' 
embuste , que yo nunca me he té- 

ni 
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él otro Senador , y aun Presidente; 
y que su hija , quando menos, ha-* 
bía de llegar á ser Princesa : y por- 
que la decimos que está loca , y lle« 
na de sobervia > nos persigue de 
muerte , llamándonos ignorantes y 
groseras , que no sabemos filosofar; 
yo no sé de donde Infierno le ha 
venido á ella el ser Filósofa. 
' 5 La Alcaldesa tomando la voz 
la dixo: ya has hablado bastante, y 
con la desvergüenza que sueles, aho- 
ra hablare yo , y el scSor Presiden- 
te dará la razón á quien la tenga. 
Primeramente , digo : que todo la 
de ios encages es embuste, porque 
sabe ella muy bien , que á bordar, 
coser , hilar , y á gobernar las co* 
sas de casa , no cedo á otra alguna 
mas pintada que ella : y la verdad 
es que ella tenia hechos aquellos en- 
cages , y me los prestó para los dias 
de las bodas , y luego se los volví, 
y le sirvieron también á ella poco 
oespües , quando se casó con el ma- 

ri- 
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rído que tictíc , que no le merece: 
í-os cinco florines de oro hace diez 
años que sé ios preste, y como vi 
que en realidad estaba necesitada no 
quise pedírselos*, porque á su casa 
le reisultaria baistánte detrimento, y 
á la mia poco provecho : verdades,^ 
que luego que hicieron Alcalde á 
xni marido Adulfo , empece á. levan- 
tar los pensamientos , porque oí de- 
cir á ios Filósofos , que (i) honores 

' (i) No hay cosa tnas freqüente qtre es- 
tas prodigiosas mutaciones en lás costum* 
hries , quando se adquieren honores. Lejos' 
de acordarnos de los que fueron ea otro^ 
tiempo amigos , huimos de los que nos vie- 
ron y conocieron en la infeliz fortuna yj 
estado miserable. Ya se vé, no queremos 
testimonios evidentes, que nos recuerden lo 
que fuimos, porque esos nos hiimiliaa y 
procuramos engañarnos , desmintiendo , y^ 
deslumhrando la autentica prueha de nues- 
tra conciencia. Queremos aparentar que siem- 
pre fuimos grandes, y por este motivo abor- 
receinos á los que auii '^in pretenderlo , nos 
deseligañaii 9 trayéadonos á la giemorú iov 
qwJuimos* 
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tnutant mores , y esta era . precfs» 
fuese asi, porque todas las vecinas 
mas ricas , . y de mas autoridad , ye^ 
nian á visitarme » y vienen dándoma 
mil parabienes de mi felicidad , y 
todos los hidalgos . del barrio me 
toman por intcrcesora para con mi 
marido : como esta muger , y otras 
como ella no tienen esta forcunay 
llenas de envidia , no hacen mas que 
murmurar de la Alcaldesa , dicieQ'«, 
do que es una sobervia , vana ,arro« 
gante , falta de juicio , y otras cotsas 
peores : yo que no soy muy sufri- 
da, iasse baxar bien la vanidad hi- 
riéndolas en lo vivo , y á esta para 
mortificarla iáf amenace , que n no 
pagaba los feítícp. florines de oro, 
que haria la pusiesen en una cár- 
cel , y que la confiscasen las meío« 
tts alhajas de su casa $ no porque 
pensase ponerlo en execucion, si ella 
moderaba la lengua , pero viendo que 
no hay forma de acallarla , á fe de 
Alcaldesa ) que la metete en la car* 



ttí f y no saldrá de allí hasta que 
pague los cinco florines y aunque se 
empeñe todo el Senado de Olmutz« 
• ó Por lo que toca á la fílosofTa, 
'¿qué cuidado le da á cHa , ni ¿ 
ninguna otra , si yo quiero seguir 
la (i) cosmmbre de los Filósofos , y; 
ser feliz á su modo? £n esto mis- 
ino dan á entender su ignorancia , y 
que no han leído nada, de la vida 
'teata. Mis hijos son pequeños , pe- 
ro mas hermosos que el Sol , y tie- 
nen mas entendimiento y gracia que 

tu- 

• (x) La costumbre de losqne sé llaman 
•Ji'Uésofos en 'estos tieintK)s iy> (es conocerla 
^naturaleza , ni arreglar ala justicia suscos^ 

tambres, es. creer poco, y hablar mucho: 
* desdeñarse de la verdadera Religión , por- 
"^que es común ; y desear establecer los de<» 
' lirios que tí Evangelio desterró con sus di* 

vinas luces \ etto por hacerse singulares; de 
; este modo síq^ los elen^entos de ia Filosofiá^ 

que son 4ifictte^ y, piden aplicación sé ha* 

lian Filósofo^ en veinte y quatro horas coh 
'solo tratar co'r> ún impío, basta los mas im* 
' capaces de tai sujeción i los i^iñcipios. ; 
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tuvo.d famoso Arico yqcstto hwj. 
mano. La rnayor íeÚcidad para unji 
madre £s ver á sus hijos cnsalzadc^ 
y honrados entre los Príncipes, de 
Ja tierra. Yo podía pensar de ellos 
bien ó mal; pero sería loca si >qa¿- 
jsiese afligir ;mi alma fingiendo ^ qpc 
.podrían venir á parar en un suplía 
xio ; supongo , pues y que el uno 11q« 
gara á sex Conde de Moravia , y ^l 
otro Presidente del sensidp, y qup 
mi hija llegará á ser Princesa , por* 
que á la .verdad no lo desmcrecei|: 
con esto yb vivo llena de la mayor 
fatis&ccion^ les infundo pensamien* 
tos nobles, y si como es regular mut- 
To yo , antes que ellos logren estas 
dignidades, acabare alegre y feliz 
mi vida con la esperanza gloriosa 
de su engrandecimiento > y muerta 
yo, sea de ellos lo que Dios quie« 
la 9 á lo menos mis pensamientos 
nunca serán rateros y villanos : adcí- 
jnás de que yo tengo facilidad dfl 
pasearme en litera sin hurtar á na- 
die 
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¡He y ^ sin disipar mí casa : i por- 
que 9 pues > me han de envidiar esr 
:ta felicidad ? 

7 I Ayj Señor! respondió la quí- 
rellante : si dexais hablar á la Al*- 
caldesa > es muy letrada > y 09 ha de 
embaucar 9 y aun os ha de volver 
Filósofo. Mucho placer recibió la 
Princesa de oir estas mugeres > pero 
disimuló hasta ver en que paraba. 
JEI Presidente las di^o : estoy hecho 
cargo de vuestra querella : y llamatV* 
do á parte á la Alcaldesa , la dixo 
en secreto : si te haces amiga de la 
querellante te olvidas de los cinco 
florines, y la abrazas , no pasará un 
;año sin que tu marido sea Alcalde 
^ayor de todos los Arrabales , y 
tu vayas en litera , y tus hijos vaír 
gat^ mucho , y tu felicidad sea com- 
pleta > pero te encargo el secreto ; áf 
.suerte , que si le revelas, toda tu 
fortuna pereció. Después llamó á lá 
otra > y en secreto también la dixo: 
si abra2S9s á ¡a Alcaldesa^ y la ala* 

- ^ bas 
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bas de discreta y feliz , tú , tus hU 
jos y tu marido andaréis algún dia 
en litc'ra, y seréis mas felices que 
]a Alcaldesa ; pero cuidado > que no 
reveles esto , porque de lo contrario 
serás ia mas infeliz del mundo. Y¡ 
para dar alguna satisfacción á los 
oyentes, dixo en voz clara : entrama 
bas tienen razón; ya quedan satis* 
fechas , y en realidad son buenas las 
dos , y muy amigas. No habla aca« 
bado de decir esto ^ quando la Al* 
caldesa se abrazo con la querellante^ 
llamándola amig^ de su alma y y la 
otra le correspondió del mismo mo^ 
do j y llenas de regocijo , y asidas 
de las manos se volvieron á sus ca« 
$as entre los aplausos de mugeres y 
muchachos. 

8 Como todos ignoraban la catt« 
sa de tan repentina mutación, ar« 
dian en deseos de saber lo que el 
Presidente tas habia dicho en secre« 
to ; en especial la Princesa estaba 
impaciente , y queria entender el 

piiS'- 
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. ttilsterío , pero la detenía el saber 
que en aquella tierra se tenia la cu- 
riosidad por delito : esperó un poco 
á que alguno preguntase al Presi- 
dente lo que las dixo al oido , pe* 
ro viendo que estaban ya cerca 
de la granja , que la conversación 
que llevaban era de cosa muy dis- 
tinta , y que ni siquiera una pala- 
bra hablaban de lo sucedido , se en- 
fadó mucho del humor de aquella 
gente 5 iba murmurando entre sí , y 
decía : si los de Oimutz tienen el 
humor tran frió, que puedan mirar 
las cosas con esta indiferencia, en 
Constantinopla no somos asi ; allí la* 
causa de las cosas se ha de saber. 
Determinóse, pues, aunque fuese 
por rodeos , á satisfacer su curiosidad; 
y hablando con Sofronia en voz bas- 
tante clara, la preguntó : ¿ si aquellas 
inugeres eran naturales de Oimutz? 
Sofronia , que conoció los deseos de la 
Princesa , dixo : eso ninguno lo sabrá 
mejor que nuestro Presidente. 
Tom. III, B Hcn 
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9 Heraclio* entendió muy^híen 
adonde se encaminaba la pregunta' 
de la Peregrina? y por complacer- 
la , les dixo lo que había prometi- 
do en secreto á las dos mugeres., pe- 
ro que estaba seguro de que np se 
veria obligado á cumplirles la pala- 
bra , porque antes de llegar á su ca- 
sa , ya una á otra se habrían des- 
cubierto el secreto,. que era ql fun- 
damento de toda su felicidad 5 y co- 
mo el sabia , que era mas fácil mu- 
dar los quicios del Orbe , y las re- 
voluciones de los Astros , que el 
que las mugeres guardasen secreto, las 
había puesto aquella condición , con 
solo la mira de hacerlas amigas , y 
quitarlas la envidia , que era la cau- 
sa de su discordia 5 siendo en lo 
demás dos mugeres muy honradas, 
y de habilidad en qualquier cosa , y 
digna una y otra de los maridos 
que tenían. 

10 La Princesa dixo : no entien- 
do yo esa Filosofía 1 engañar á las 

po- 
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pobres mugcrcs como si fueran ni- 
ños. Pues yo , dixo el Presidente, 
por niñas reputo á casi todas las 
mugeres, y creo no hacerlas agra- 
vio 5 y no me hagáis decir , que po- 
co mas ó menos el mismo concep- 
to hago de los hombres: siendo asi 
dixo la Princesa , no nos podemos 
quejar mucho de vuestra opinión; 
con todo , yo os preguntarla , quan- 
do tal juicio formáis poco mas ó 
menos de hombres , ó mugeres , ¿ en 
que estimación os tenéis á vos mis- 
mo? ¿ó si os confundís con todos 
los demás ? preguntáis bien , dixo el 
Presidente 5 y os aseguro , que sería 
iniquo Juez si me excluyese del nú- 
mero de los niños : de esa suerte 
el mundo es cosa de risa , puesto 
en poder de niños : y como se ha 
de remediar dixo el Presidente, sí 
c| es asi. 

II En esta conversación se- 
guían quando llegaron á la Granja, 
obra magnífica, con huertos y.jar- 

B2 di- 
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diñes , adornados de fuentes y ce- 
nadores, trabajados artificiosamente, 
llenos de variedad de frutas , yerbas 
medicinales y raras , y de flores de 
toda especie : pero la Princesa , que 
habia extrañado mucho el modo de 
pensar del Presidente , reparaba po- 
co en la hermosura de los jardines, 
y quería apurar la intención de He- 
raciio sobre reputar por niños, no so- 
lo á las mugeres, sino también á los 
hombres: y volviendo á su tema, 
díxo al Presidente, yo no alcanzo 
vuestra Filosofía , porque la natura- 
leza tiene sus principios , medios y 
fines , y el cxemplo le tenéis en vues- 
tra misma casa , todos esos árboles 
y plantas nacen imperfectos, débi- 
les , tiernos , sin consistencia , ni fru-« 
to alguno 5 ya que están mediados 
van arrojando ramas , hojas y flo- 
«s , y en llegando á su perfección 
y magnitud dan el fruto que es pro- 
pio á su naturaleza: en los anima- 
les vemos lo mismo , nacen sin sen- 
tí- 
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tIdoS y ' ttcCtñ retozando , á tiada 
atienden , todo lo dexan al cuida** 
do de los padres ; pero en siendo 
grandes cumplen con los oñcios pa«> 
ra que los destinó naturaleza , y en 
cada uno de ellos se perfeccionan 
aquellos dotes j que les son propios, 
liasta que la vejez vuelve á destruir 
:estas potencias , y por último la 
muerte acaba con todo el animal: 
¿cómo 9 pues, será posible que so-> 
Jo el hombre haya de pern^anecer 
siempre en el estado de niño? yo 
por mi parte poco interés podia te-< 
.ner en que á los hombres los rc^ 
;putaseís por niños > pero no me gus* 
,ta que hagáis el mismo juicio de las 
. mugeres, 

1 2 Sofronia , que solo buscaba I9 
diversión de la Princesa , callaba, y 
dexó esta batalla á cargo de los dos5 
el Presidente que era hombre de es- 
pera y prudencia , sonricndose, dixQ: 
. mejor es que nos sentemos, porque 
esta noble Peregrina , por el icentp 
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» • .. 

parece Griega , y esta nación estl 
Tompüesta de gente muy hábil : sen- 
táronse todos muy alegres esperan^ 
do el éxito de esta contienda : y él 
-Presidente habló de esta suerte. ' 
' 1 3 Me parece muy bien , noble 
•Peregrina , que toméis poco ínteres^ 
<n qué los hombres sean ó no ni- 
fios 5 y á lo que me parece j antes ois 
alegráis , dit que asi los juzgue yd, 
■porque tenéis de la parte contraria 
iin voto mas á favor vuestro ; pe- 
^ro no lleváis con paciencia el que 
*yo tenga por niñas á las mugereáj 
y no advertís , que en esto mismo 
mostráis vuestra niñez : porque sí 
me concedéis que los hombres son 
niños , es porque juzgáis apasiona- 
ida por vuestro scxq , y os dais por 
satisfecha de una gloria vana ; por- 
que si los hombres son niños sien- 
do animal mas perfecto , por necesi- 
dad seréis vosotras niñas $ pero de- 
xando esto , voy á responder á lo 
que dixisteis , que en toda la natu« 

xa- 
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raleza hay principios , medios y fi- 
nes , y que todas las cosas con el 
tiempo logran su perfección , según 
la especie de cada una , y que es 
mala Filosofía negar al hombre esta 
perfección. Para que no me acuséis 
de apreciador iniquo de las cosas yo 
os digo , que hay dos modos de po- 
der llegar las criaturas á su per- 
fección , el uno es natural , y en 
este sentido todos los entes y ani- 
males , pasan del estado de la ni- 
ñez á la perfección de su naturale- 
za 5 para conocer esto , no es me- 
nester mucha Filosofía 5 pero nunca 
llamamos cosa perfecta en su espe- 
cie , la que no tiene el cultivo de 
la razón é industria humana , que 
es la maestra que acaba de dar el 
pulimento á los entes criados, tan- 
to á los sensibles como á los insensi- 
bles ; yo no creo que vos reputeis 
árboles perfectos , ni que hayan da- 
do de sí todo lo que deben dar el 
acebuthe y lá palma silvestre , por 

mas 
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mas que naturalmente hayan llegado 
al estado de su perfección; porque 
trasplantados y cultivados sabemos^ 
que el uno daría aceytunas, y el otro 
dátiles , sabrosas frutas y útiles par^* 
'los usos del hombre; y "sin la inr 
dustria no llevan cosa buena. 

1 4 Asi , pues , el hombre logra: 
naturalmente la perfección corres-» 
pondiente á su naturaleza; pero aque- 
lla perfección que se adquiete por 
medio del juicio y prudencia , que 
son las potencias i que sabemos re- 
siden en la naturaleza humana , y 
son. el fruto de la rascón bien cul- 
tivada , es la que yo afirmo que en 
los hombre^ se encuentra raras ve- 
ces, y por consiguiente en las mu- 
jeres rarísima ; siendo los exemplos 
tan universales , y tan obvios , que 
qualquiera , que quiera meditar al- 
go en la extravagancia de nuestro 
modo de proceder , encontrará , que 
generalmente solo hacemos uso de 
^icjuell^s potencian que teniaipps quan* 

do 
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do ninós,y los frutos del juicio y 
la prudencia, que debían servirnos 
de guia y adorno en la vida hu-^ 
mana , nunca brotaron , ó á lo me- 
nos muy raras veces : y esto es tan 
cierto , que corre por refrán en bq- 
ca de todo el mundo , que el juicio 
apenas empieza en algunos á los cin- 
cuenta años , y que los mas mueren 
á los dos días de h4)erle conseguir 
do : de ta prudencia dicen , que se 
Ignora si se repartió un adarme de 
ella en todo el genero humano. . • 
15 Si los hombres , pues , salié- 
semos del estado de niños , haríamos 
uso del juicio , de la prudencia y de 
Ja razón ; y en tal caso , ¿ que ne- 
cesidad habia de que vuestros liló- 
sofos , los Platónicos , los Académi- 
cos , los Socráticos , los Pitagóricos 
nos hubiesen aturdido la cabeza en 
buscar la causa de la verdadera feli- 
cidad; que unos ponían en el deley- 
te , otros en no sufrir trabajo algu- 
no , etros en saciar todos sus aperi^. 

tos, 
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tos, Otros en la insensibilidad , otros, 
y estos iban menos errados , en la 
templanza ; y otros en otras mil cosas? 
prueba de que todas eran falsas fe- 
licidades , acomodadas á las pasio- 
nes de cada uno , no de la recta ra- 
zón y del juicio : y Luciano hubie- 
ra podido muy bien castigarlos , di- 
cicndoles que la verdadera felicidad 
consistía en tener el juicio y pruden- 
cia que les faltaba. 

16 Siendo el mundo como es; y 
no estando eri nuestra potestad el ha- 
cer las criaturas distintas de lo que 
son , ¿que hombre racional no se ha- 
ce cargo de que el Supremo Ser, quan- 
do nos crió asi, conoció en su alta 
comprensión., que de esta suerte , y 
no de otra convenia fuese el hombre? 
y que sin duda atendida su naturale- 
za , le dotó de aquellas prendas, que 
le podian hacer feliz según su ca- 
pacidad : pero como en el múndd 
hay acontecimientos prósperos y ad- 
versos : los primeros perturban el 

ani- 



LIBRO X. 27 

ánimo con la demasiada alegría y 
sobervia , los segundos con la triste- 
za y desesperación: ^ Quien, pues, ha 
de moderar estos excesos , para que 
el alma goce de aquella alegría , pla- 
cer y tranquilidad de la vida, qué 
constituye la felicidad humana? yo 
liallo que solamente la razón, jui- 
cio y prudencia , pueden lograr es- 
to. Pongamos exemplo en la Alcal- 
desa , y su contraria 5 estas mugeres 
-fueron bastante felices mientras sol- 
teras , y aun después de casadas, por- 
que siendo ambas industriosas , apli • 
cadas al trabajo , y benéficas entre 
sí, gozaban de una vida dichosa y 
capaz de aliviarlas las molestias , que 
están anexas á su estado 3 por des- 
gracia de entrambas , vino la pros- 
peridad al marido de la Alcaldesa» 
Ja una se llenó de envidia , la otra 
de sobervia : la una lo tomó como 
agravio hecho á su marido : la otra 
aun lo considera como beneficio cor- 
to ; y levanta k imaginación á co- 
sas 
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sas mayores. La envidia perturba el 
alma de la una, y ocupada en pen- 
sar la imaginada injuria y ni come, 
ni duerme con sosiego , ni cuida df 
sus trabajos domésticos , ni se dÍ7 
vierte con la gracia de sus nino^j 
ya tenéis una muger infeliz por falj- 
ta de juicio y razón ; la otra hin?- 
chada de sobervia , solo piensa cor- 
ino mostrar su autoridad « siendo 
ninguna , amenazando cárceles y 
castigos 9 como si la autoridad de sa 
.marido fuera cosa suya : quiere asi- 
mismo avasallar , y dominar á sus 
.hermanas, y estas procuran abatir su 
orgullo, con la murmuración y de- 
tracción , exagerando su sobervia y 
.vanidad > ella se ve obligada á oir 
.desprecios, que la reducen á un es- 
.tado miserable y de impaciencia : y 
por falta de juicio y de razón es tan 
infeliz como la otra , no obstante 
que se contempla ma^ feliz que Mi- 
seno y que Sofronia, por causa de 
su imaginación exaltada con glorías 
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fingidas 5 y en esta parte no debían 
las otras envidiarla, quando está en su 
mano el hacerse mas felices que ella 
por este modo : ni creo que la fe- 
licidad de los Filósofos sea mejor (i). 
El reducirlas , pues , otra vez al es- 
tado antiguo de amor y benevolen* 
cía en que vivían , y á que profe* 
sen una amistad sincera y racional, 
me pareció fácil , prometiendo á ca- 
da una aquellas cosas, que conocí 
dominaban en su imaginación > no 
de otra suerte que á los niños que 
lloran por una cosa vana c inútil, 
y concedida se quedan muy alegres, 
hasta que enfadados de ella la ar« 
rojan. 

17 La Princesa díxo : yo creería, 

que 

(i) Quantas riñas , pendencias y deba-» 
tes se excusarían en todo género de esta- 
dos , si los superiores se desentendiesen de 
ciertas niñerias, que produjo la imagina* 
cion acalorada de los subditos ; pero tal vez 
fomentan lo mismo que debieran mitigan 
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que el mal de esas mugeres j así co- 
mo el de infinitos , provenga antes de 
no haber mortificado sus pasiones, 
que por falta de juicio y de razón, 
porque si lo que sucede á ella , su- 
cediese á otras , y las hiciesen Jue- 
ces en semejante causa. , creo con 
mucho fiíndamento , que sentencia- 
rían con tanta razón y juicio co- 
mo Platón , luego su nial no prove- 
nia de falta de juicio : también se 
me hace duro de creer que algu- 
nos Príncipes , que han estado po- 
seídos de la pasión de gloria , en 
todo procedan con prudencia, me- 
nos en desear ser los dueños de to- 
do el mundo, como sucedió á Alc- 
xandro y á Cesar , y en esto habí» 
falta de juicio y de razón , pues éS" 
tá claro, que los animaba en todo 
la pasión de adquirir fama y renom- 
bre : y lo mismo digo de los demás 
desconciertos procedidos del odio, 
del amor, del temor, &c. 
iS A esto respondió el Presí- 

den^ 
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4cntc: vos hablasteis bien, pero con 
perjuicio de vuestra causa: un ins- 
trumento j del qual no liagais uso, 
ó lo hagáis fuera de tiempo , es lo 
mismo que si no le tuvieseis : el jui- 
cio que suponéis en las dos muge-» 
res, y en Alexandro y Cesar ,se en- 
cuentra también en los niños , que se 
reduce al discernimiento natural que 
tenemos de las cosas , quando las 
vemos en otros j pero yo no busco 
ese juicio y prudencia , sino aquel 
que es reflexivo sobre nuestfas ac- 
ciones , no en las del vecino. Las 
pasiones son necesarias y constitu- 
tivas de la naturaleza , y no es con- 
ducente destruirlas , sino sujetarlas en 
los límites de la razón ; ¿si yo nunca 
hiciese uso ni de la razón, ni del jui- 
cio para tal cosa, no será lo mis** 
mo , que el no tenerlo ? ¿ Quien me 
encargó á mí el que yo usase de 
mi razón y juicio en los defectos 
ágenos , y no sobre los mios ? Es- 
tas potencias que Dios me dio son 



32 LA MUGER FELIZ. 

para mí uso y sí las uso bietí seré it* 
' liz , sí mal , infeliz. 

19 A este tiempo entró la mu-« 
ger del Presidente , y por evitar 
cumplimientos , llegó ocultamente 
donde estaban , y se sentó , dicien- 
do : ' en mediando ceremonias , se- 
ñal es de que hay poca satisfaccionj 
yo supe que mí ama y maestra So- 
fronia se encaminó esta tarde á es- 
ta Granja en compañía de una Pe- 
regrina , que dicen es muy discreta 
y muy humana , y ya que no tu- 
ve la fortuna de haberla podido hos- 
pedar en mi pobre casa , no he que- 
rido perder la ocasión de verla en 
mi jurisdicción , para obsequiarla cotí 
imperio : la Princesa la saludó , y. 
la díxo : yo estoy muy reconocida 
á vuestra generosa voluntad 5 y me 
sirve de mucho gusto y honor , el 
haber caido baxo vuestra jurisdic-i 
cíon , a la que voluntariamente me 
sujeto , no por la esperanza del in- 
terés, sino por serviros ó pero no puc* 

da 
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do menos de quejarme de la trai- 
ción , que me liace mi patrona So- 
fronla , abandonándome á mi discre- 
ción , sin conocer yo las personas 
con quien hablo , expuesta á caer en 
mil groserías , y ella callando y son- 
ricndüse , se está burlando de mí: 
Helena ( nombre de la Presidenta ) 
la respondió : no temáis amada Pe- 
regrina , el caer en desatención al- 
guna : no saben en Olmurz estimar 
tan poco á los extrangerosj cono- 
.cemos muy bien, que los extraños 
no están obligados á saber ni nues- 
tros títulos , ni nuestras dignidades: 
y el ignorar lo que no hay obliga- 
ción de saber , no puede ser culpa: 
Haceos cuenta que habláis con vues- 
tra hermana menor : por esta causa 
mi ama Sofronia calla y se rie, vién- 
doos afligida por una causa vana : la 
Princesa respondió : con todo ^ ama- 
da hermana, ya que me dais esta 
licencia , Sofronia no es digna de dis- 
culpa 5 sabe que en mi patria hay 
Tom.III. C mu- 
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mucha etiqueta , y el mas difícil Leví* 
tico en materia de tratamientos; y 
que yo criada en aquellas costumbres^ 
precisamente he de sonrojarme sí 
caigo en alguna falta de cortesanía 
y urbanidad , según la educación 
que se me dio : luego si no por vos, 
á lo menos debía yo hacerlo por mí 
seguridad y satisfacción. 

20 Sofronia prosiguió callando y 
sonricndose , y Helena la dixo: ama- 
da Peregrina, voluntariamente ator- 
mentáis vuestra imaginación en una 
cosa inútil. Mi ama Sofronia sabe 
bien con quien habláis, y si con 
ella tenéis licencia de conversar á 
vuestro gusto , sin pensar , ni me- 
ditar las palabras , con todos noso- 
tros podéis hablar con mayor confian- 
2a , y con la seguridad de que en na* 
da errareis : porque aqui se acostum* 
bra hablar con las personas , no con 
las dignidades : á este tiempo se le- 
vantó s^'n decir nada el Presidente 
con sus compañeros , y se fueron 

pa- 
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paseando por el jardín y la huerca, 
para mandar á los Horreianos cogie- 
sen algunas fruías delicadas para agar 
sajar á la Peregrina : y Helena pro- 
siguió hablando con ia Princesa df 
esta suerte : vuestro acento , amia:d|L 
Peregrina , si no me engaño , es 
Griego, y siendo vos natural de upa 
Nación tan culta , que ha sobrepu- 
jado á todas las del mundo en cien- 
cías y artes , á nosotras pertenecía 
el temer hablar con vos , por el mie- 
do de caer en algún error delante 
de Juez tan culto c ili(Strado 5 no 
á VOS , que tenéis á vuestro favoc 
en materia de política y civilidad, 
el voto de todo el mundo 5 asi es 
la verdad ^ dixo Sofía: Griega soy; 
pero la Grecia de hoy dia , no es 
la Grecia antigua; r>uestras glorias 
son como la de los Hidalgos ran^ 
cíos , que mantienen su crédito á la 
sombra de sus antiguos progenitore?? 
aunque en ellos no haya cosa qué 
merezQa a.labanza. Quanto nuestros 

C 2 an- 
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antiguos trabajaron en buscar la ver- 
dad , sinceridad , honradez , valor, 
virtud , ciencia c industria , tanto 
nosotros nos hemos dado á la va- 
nidad , fraude , dolo , sofisma y ve- 
leidad : ¡cómo ha de ser! asi lo lle- 
va el tiempo. Dicho esto , por ser al- 
go tarde se levantaron , pasearon por 
los jardines y huerta hablando de 
las cosas que se les presentaban , des- 
pués mostraron la casa á la Peregri- 
na , y tuvo mucho que admirar en 
especial en los libros, los que por 
ser la mayor parte de Filósofos Grie- 
gos, pudo mostrar , que los tenia 
bien entendidos : como ya había ano- 
checido se volvieron todos en lite- 
ras á casa de Sofronia , y aili pasa- 
ron la vela en gustosa conversación. 
iYa que se retiró el Presidente y los 
suyos , la Princesa , muy satisfecha 
del trato de aquellas gentes , dixo á 
Sofronia : yo creo que en Olmutz 
hay muchos Áticos, y muchas So- 
lionias I y no se como el Presiden- 
te 



LIBRO t. 57> 

tt los pueda reptutar por niños á 
unos y á otras, ;qué diría si vie- 
se á mis gentes ? Sofronia la dixo: 
diría que eran niños mas traviesos 
que los de Olmutz : raro modo de 
pensar hay en esta tierra, dixo la 
Princesa : y no hay duda ,, que ellos 
gozan propiamente de la vida , coin 
este genero de llaneza y humanidad 
que han introducido. ¿ Pero por que 
Helena os llamaba Ama y Maestjra? 
por humildad , dixo Sofronia > «lia 
es una de las Meninas , que juv$ 
conmigo en mi niñez , y quando-me 
case con el Conde me la Heve á P^ 
Jacio por compañera , y tuvo bien 
que sufrir por sertne fiel amiga-, asf 
como la otra Menina , que mxxip 
de sentimiento porque en el tierna 
po de mi calamidad creyó que era 
cierto lo que se divulgó , de que 
me hablan cortado laxabeza: y con 
esto concluyeron , y .se fueron á 
recoger. . . 

21 LaPrincesia el dia siguícnTe 

an- 



^8 LA MUCtER feliz. 

anduvo meditando sobre el sifenclo 
deSofronia , y la humanidad de las 
gentes de Olmutz. ¿ Cómo era po- 
'sible , decía entre sí, que yo hu- 
biera podido callar toda una tarde, 
jofrecicdosemc tantas ocasiones de 
responder , y mostrar mi ingenio ? 
5oÍo' en Olmutz puede ima- muger 
«et^ taciturrfá í y lo mas notable es, 
que dios nada.'Gxtrarian , sin duda 
^cmt aquí nacen Filósofos consuma^ 
Jos: hasta las mugeres plebeyas fi- 
losofan , como sfe vio en la Alcal- 
^lesa : y siendo asi las gentes , no es 
extraño , que sea la mayar fclici- 
dadi vivir en sociedades: también es 
cosa' admirable el que Sofróhia pu- 
diese' retener el secreto de manifes- 
tar de algún modo quien soy , pu- 
diéndola resultar de ello no poca 
gloria entre el vulgo ; y á la verdad, 
'que yo misma estuve ayer tarde 
¿tres- ó quatro veces para manifestar- 
me ; esto andaba reflexionando la 
Princesa ^ quandó puestas- & su . la- 
bor 
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bor empezaron á tratar varios asun- 
tos. Y una de las doncellas dixo: 
corre la voz de que ayer el Presi- 
dente Heraclio, estando ustedes prc* 
sentes y prometió á la Alcaldesa del 
Atrabal , y á Maria la Rubia , que 
estaban enemistadas , hacer á sus hi* 
jos Condes de Moravia , y Senado- 
res , y que á ellas las llevarían en 
¡itera: Sofronia la preguntó, que có- 
mo había sabido aquello : la doui- 
celia respondió , que los compradores 
aseguraban , que en todos los ángulos 
de la Plaza no se hablaba de otra; 
cosa: la Princesa admirada , dlxo: 
í fuego ! y como conoce el Presiden- 
te á las mujeres: con tales condi^ 
Clones bien las puede hacep promc-r 
sas, aludiendo á lo de guardar se- 
creto 5 pero añadió : con todo , yo 
no creo, que baxo tal condición no 
pudiese hacer las mismas á los hom- 
bres, sin riesgo de verse obligado á 
cumplirlas. Estando, en esto llama- 
ron á la puerta , y conocieron por 

el 
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cl modo de llamar, que les venia hués- 
ped. Levantáronse las doncellas á 
recibirle, y Sofronia tras eilas. La 
novedad hizo tecobrar los ánimos, 
y estar atentos á ver que cosa era, 
quando entró ya Sofronia trayendo 
de las manos á una Romera pobre, 
y de muy vulgar aspecto , mostra- 
ba bien en el rostro y aliento la fa- 
tiga del camino , era dé edad como 
de quarenta años, pero de- ay re va* 
ronil. 

' 22 Sofronia la introduxo com- 
padecicfndose de su fatiga , y habién- 
dola hecho sentar junto á sí, la pre- 
guntó, ¿-que quería comer ó beber? 
Ella francamente, dixo: al hambrien- 
to no se pregunta , señora , que quie- 
re comer , porque come de todo , y 
i mí asi me han criado , porque si 
hubiera dicho yo : esto no me gus- 
ta , ó aquello quiero, en verdad , que 
no era lerda de manos mi madre. 
Mucho gusto tuvieron en oir ha- 
blar con tanto descmbarazp á la Ro- 

me- 
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mera , y desde luego se prometierqrt 
tener buen rato con ella. Preguntó^ 
la Sofronia , sL quería comer alli, 6 
en otra parte, si acaso tenia ver- 
güenza. Dlxó la Romera , ¿ vergüen- 
za? de ofender á Dios 5 el comee 
no es pecado , y yo como en qual- 
quier parte. Pusiéronla una mesita 
con muy curiosos manteles y cubier* 
to , y sacaron los manjares. Ella 
viendo el aparato, dixo: ^ para qué 
todo eso ? yo , solo he de comer po- 
co , y á mi modo , porque si no, na 
me ha de hacer provecho: pues bien: 
comedio á vuestro modo , dixo So- 
fronia , porque eso es lo que ya 
quiero : ella empezó á comer/ con 
alguna voracidad. Sofronia para obli- 
garla á hablar , porque conoció el hu- 
mor de la Romera , la dixo : muger, 
no comáis asi , porque os habéis de 
ahogar , y podéis tragar algún hueso- 
Respondió la Romera: qué bien ha* 
cia yo de irme al hospedage común 
de la Ciudad: pues. aunque me de- 
• 1 cia 
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c\a un hombre que me cncontrd á 
la puerta , .que aquí me iría mejon 
cojmo yo conozco que no soy buer 
na para tratar con señoras , porque 
todo lo quicíTen muy pausado y con 
melindre , y yo no tengo ese genio; 
sino que lo que lie de hacer, lo he 
¿c hacer pronto , y á mi modo ; no 
quería venir aqui 5 pero yo no se 
que tentación se me puso en Ja ca- 
beza , que no la podía deshechar de 
mí 5 de suerte , que desde cerca del 
Hospicio de Peregrinos me volví á 
esta casa. 

23 Sofronia la animó y la di- 
xo: que alU podía hacer lo mis- 
mo que en su casa , ó en el Hospicio 
general , y que por eso no había de 
dexar la posada. Siendo asi , yo me 
estare quieta , y viviré alegre los 
seis días de descanso , que permite 
la ley. Como comía vorazmente , 
acabó pronto , y cogió la mesa pa- 
ta quitarla. Como se lo embarazasen 

las doncellas >.. ella se yol vio á So* 

fro- 
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frónia ; y dlxo : ya no se cumple io 
pactado. Ya en mi ca<:a se levantar 
la mesa , y la levantó. Mandó So-^ 
fronía , que la dexaseji. En fia, ella 
Jo hizo con desembarazo y curiosi- 
dad , y volvió á su asiento , pidien* 
do licencia para sentarse. Dlxola So* 
fronía : ya no cumplisteis lo pacta- 
do , porque en vuestra casa á nadie 
pedís licencia para sentaros : dixo 
la Romera : yo pedí lo que pedí por 
causa de libertad , pero no para ser 
grosera. En mi casa si hay alguno 
mayor, tampoco me siento asi como 
quiera, y como dicen en mi tierra: 
al anciano veneración , y al desaten- 
to coscorrón. 

' 24 Mucho celebaron todos la vi- 
veza de la Remera, y Sofronia vien- 
do su actividad , empezó contra su 
costumbre , á preguntarla lá . cau* 
^a de su romería , y ella dixo : es 
ínuy larga de contar , y yo hablo 
iTial , y se han de reir de oirme con» 
tar mis cosas , y en verdad, que no 

son 
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son para reír, sino para llorar. To^ 
dos la animaron á que contase, su 
vida desde, su nacimiento , pero ella 
rehusaba por razón de* su modo de 
hablar aldeano , c inculto , pero á 
fuerza de decirla , que aquel estilo 
las daba mas gusto , y que recibi- 
rían placer , empezó á contar su yfc 
da de esta suerte. 

2 y Yo naci en Bnich de Aus- 
tri^ijde padres pobres, pero buenos 
christiatiQS , que no entendían de 
brujerías 5 y desde que naci no pa- 
rece , sino que Dios mojó su láti- 
go con hiél y vinagre, para que na 
se le rompiese jamás , azotándome 
siempre , y lo cierto es , que aun no 
se le ha roto. También es verdad, 
que yo^ soy muy mala , y al cabo 
ni con palos , ni sin ellos seré ya 
mejor. Como mis padres eran pobres, 
habia poco pan en casa , y bastan- 
te madera , porque eran Carpinteros, 
y el dia que no habia que comer, 
andaba el palo por alto , unas, veces 

ven- 
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vencía mi padre , otras mi madre; 
pero yo siempre perdía. Porque el 
vencido desahogaba conmigo su eno* 
jo y su cólera , y asi pase toda 
la niñez 5 era compasión el ver co* 
mo ponian mi cuerpo 5 de suerte, que 
por falta de azotarme no les ha de 
pedir Dios cuenta , y asi fue siem- 
pre y hasta que mi padre hizo algún 
caudal en algunas obras que traba* 
jo para el Archiduque mi señor , Dios 
le bendiga , que por el quede yo li- 
bre de muchos palos» pero no de 
sofiones , porque decian que yo era 
rebelde. 

26 Ya que fue tiempo , y que 
yo lo deseaba por llegar á ser ama, 
de edad de diez y ocho años me 
casaron con un Oficial de carpinte- 
ro. El sí era galán , y que engañarla 
á qualquiera , pero sus humos se los 
diera yo á sufrir á la mas pintada , y 
fue fortuna que encontró la horma 
de su zapato 5 porque en mi vida 
he hecho mal.^ nadie^.p^ro el que 

me 
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me la hizo jamás se fue siti respues- 
ta. Los primeros dias tal qual anda» 
vo Ja cosa 5 pero después que em- 
pezó á tratarme como trapo viejo, 
no me quede atrás 5 asi se pasó quan- 
do mas , quando menos j iiasta que 
me nacieron dos niños de un par- 
to , y para que nó tuviese gusto 
cumplido, en un mes se murieron 
mis padres , que los quería mas que 
á mi alma. 

27 Después sucedió que entra- 
ron en el Lugar Alcalde y Regidor 
enviados del Archiduque , que diz 
que eran muy doctos , y estos dixQ- 
xon que no había brujas , y que á 
toda^s las que pillasen , que dixesen 
ser brujas las hablan de matar, y 
en el Lugar todos creian que har- 
bia brujas 5 ¿ y que hicieron estas? 
una noche pusieron perdidos al Al- 
calde y Corregidor á fuerza de pe- 
llizcos. Ellos se enfurecieron , y pu- 
blicaron un bando : que ninguna 
fuese bruja , sopeña de muerte 9 y que 

to- 
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todas las que pillasen en congregas, 
ó en bayles en el campo florido , bru- 
jas , ó nó brujas habían de morirá 
La cosa se iba poniendo de malsi 
calidad , y las brujas que hicicronv 
convocaron á los mozos, y les hi^ 
cíeron tomar armas, y se fueron át 
montón un dia de liesta , por cier- 
to que era el tercero de Pasqua , que 
me acordare toda mi vida , al Cam*- 
po ñoxidoy y empezaron gran bay- 
le con panderetes y sonajas que dí2 
que parecía un infierno. 

28 El Alcalde y Corregidor su- 
pieron la burla > tomaron Ministros 
y Alguaciles , y muchos Soldador 
Primero llegaron pacíficos , dicícn*- 
do que se entregasen. Ellas y ellos 
muy quietos dixeron qiie no qucriarf. 
Enfijrecicronse los de justicia , y sa- 
caron las espadas: los mozos, que 
estaban alerta, sacaron las suyas, que 
estaban escondidas ,. y empezaron á 
santiguarse á diestro y á siniestro. 
Mataron al Alcalde^ Corregidor- y 
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Escribano, y muchos Alguaciles , y 
lio pocos Soldados , y las brujas ma- 
chacaban con piedras la cabeza á los 
moribundos. De los mozos murieron 
muchos j y entre ellos mi marido; 
y de las brujas no murió mas que 
una , que diz que era tonta. 

29 Todas las gentes estaban pal- 
madas , y decian que el Archidu- 
que enviaría un Exc'rcito de Solda- 
dos á quemar el Lugar y las gentes^ 
y todos se escapaban , y no queda- 
ba un alma ; yo llena de miedo me 
acordé que tenia un tío en Esniatin, 
Ciudad de Polonia , que decian mis 
padres que estaba muy rico : vién- 
dome , pues , viuda , y que todos 
huian , yo tome los dos niños , los 
puse en un zurrón , y cogiendo el 
poco dinero que tenia , me partí fu- 
gitiva acia mi destino t que aunque 
yo no sabia por donde me iba , quien 
tiene lengua á Roma va. Muchos 
trabajos me pasaron andando sólita*^ 
fia por mpijtes y tierras desconoci- 
das 
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2ás , pero todos faeron pan y tor- 
ta para el que voy á contar , qüc 
no se como no reventé. 

30 Cansada y hambrienta iba yo 
una tarde no. lejos del rio Niesterj 
sin poder dar de mamar á mis nl^ 
ños, que eran como dos soles. A' 
lo lejos Y en^un altillo como á una 
legua , se descubría* un. Lugarcillo: 
me ocurrió el pensamiento , mas que 
nunca me ocurriese^ i dé dexar tos 
niños detras de un repecho resguar-^ 
dado dsl ^yre y para ir al Lugar á 
comprar que comer y poique namu^ 
riésemos mis . hijos ,'- y yo. Hago dos 
camitas de heno , separada algún tan^ 
to una de otra, y mire por alii, si 
había alguna culebra , ú otro ¿ni<^ 
mal ponzoñoso , que les pudiese da-*' 
ñar. Todoí estaba ümpio, y la tar-^ 
de serena 5 con esto echo á ^orret 
ai Loga^r', que al pasb que iba^ 
en una l:i;ora ya hubiera suelto á mis 
niños. * 

31-iPerb fue mi fortuna , íjue 
Tom. III. D nun- 
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nunca ha sido buena, que antes del 
Lugar habia una selva , y allí me 
cogieron unos ladrones Cosacos, que 
hablaban en Judio ; ni ellos me en- 
feñdian , ñi yo los entendía. Emw 
plezan á arrastrarme cogida de los 
brazos > y yo gritaba , les daba pa^ 
tadas , y los mordía ; ' diqiéndoles 
que se moririaa mis hijos , pero ni 
palabras, ni señas entendían, por 
eso dicen biet> , que no^ hay peores 
bestias que; los sordos y mudb» , qüo 
ÍO:^ntiendcn,ihioyen 5 alcábo ellos 
ine llevaron , dándome varazos; poD 
guie al parecer deciatí,. que yo era 
uí^l^ bestia. Ellos bien me ^hicieron) 
fabjiar , y me ,apalearon j perojcl bo-í 
cadp que yo cogía , no 5aliaí;sin car-' 
ne*. Estos Cosacos son tan^maldltosv 
que vienen á robar las mugeres,y 
después ías Veoden á los 'í^ártaros , y 
y P temía , si. á mas de ladrapcs fue- 
561? ..también .picaros; pero: no lo 
fueron. 
: jfi. Asi giitarndo y HoBandopor 
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faiis hijos me llevaron hasta' poncrí- 
«c el Sol , que empezaron á xiescu- 
brir una gran cáfila de Árabes , meií- 
caderes de Constantinopla , que rcf- 
nian ácía Esniatin. Los Cosacos les 
tienen mucho miedo á estos: Aga^^ 
renos , porque traen alfanges , que 
cortan las cabezas como asi me Ib 
quiero. Luego ^ pues , qucc los vie^ 
ron se quedaron suspensas , y em^ 
pezaron á consultar, y sin duda co^ 
inocicron , que si me llevaban coi»- 
sigo no se podtlan salvar de los AriA* 
•bes , y asi detetminaron^^ matarme 
jorque los había mordido. En un ins- 
tante me dieron tantos , y tales pá^ 
'Jos en la cabeza, que me la rom^ 
jpíeron , y me' dexaron á su pacecdc 
-muerta , y con efecto , yoet): dos días 
no supe si. estaba en el mundo; y 
hecho esro huyeron. Los Alarbes al 
-pasar por donde yo estaba tendida, 
^ llegaron áver lo que efa, y me 
encontraron que. no habla «pirado, 
(y tcniendp compasión íri¿ . pusieron 
• X D 2 so- 
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^ht6 una carga 9 y me llevaron al 

mesón del primer Lugar que encon* 

traron : Dios se lo pague, que si no es 

|>or ellos 9 ya no estuviera entre los 

vivos. En ñn , ellos saben mucha me< 

dicina f y con varias yerbas me cuv 

jraron ) y no se fueron del mesón 

hasta que me vieron buena j y me 

xiixeron y x\\iq si ellos hubieran sa-^ 

bido la picardía de los Cosacos los 

-habían de haber seguido y muerto y y 

xon estO' se fueron. Yo no tenia otra 

^osa en la imaginación que mis hi«- 

ijos ; pero como no sabia la tierra, 

-conté' á. los del mesón lo de los ni;- 

>Sos5 y di las señas del Lugar, y 

-al instante un viejo dixo á los cirr 

:cunstantesi ya se adonde dice esa 

müger que dexó los niños. Ese ro- 

-pecho está a una legua poco menos 

.de una Granja, adonde se retiró dcs^- 

esperada Ja Princesa Sofía , que eof 

&dada del mundo , porque las cosas 

.no la salían á su gusto, muerto -su 

marido Nicolao Caoahe^ que como 

Re¿ 
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Rey de Comedia , apenas fue me- 
dio dia Emperador de Constantino^ 
pía , vive alli triste y afligida. 

33 Asombróse la Princesa al oir 
sa nombre , y conoció ^ que esta era 
la madre de los niños desampara- 
dos \ asimismo notó el >uicio del vie- 
jo 9 que dixo que se había retirado 
desesperada á la Granja, porque las 
cosas del mundo no le salian á sa 
gusto , y que estaba allí triste y^ 
llorosa 5 pero advirtiendo que So- 
fronia callaba', disimuló también , y 
dexó proseguir á la Rómeía $u nat^* 
ración. ^ ' '^ 

3 4 Rogucle , pues , si quería* 
ocompañarme para ver si encontra- 
ba los niños y que podría sucedet 
que no hubieran muerto , y que si 
hablan muerto tendría el consueld 
de besarlos y enterrarlos. El se ofre- 
ció voluntariamente , pero xiixo qué 
eran menester caballerías , porque 
distaba el Lugar , en donde yo decía 
haber puesto los niños , mas de tréH 

le- 
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leguas. Toreso no quede , díxe yol > 
que aun tenia algún dinero , que 
llevaba escondido , porque los Co- 
sacos no cuidaron de registrarme. 
TomanaQS jumentillos , y llegarnos al 
Lugar ,. y solo encontramos las ca- ' 
aillJas. Si Dios no me tuviera de 
$u mano, yo me hubiera alli muer- 
to de dolgr; porque el viejo dixo: 
no re canses , muger j los niños se 
las comieron los lobos, y á la ho- 
ra de esta , ni huesos hay de ellos. 
Yo llorando y gritando : ay mis hi- 
jos , ay mis hijos y hacia resonar los 
valles , y el viejo que no gastaba 
|>Uenas )>ulgas , empezó á blasfemar 
diciendo.: reniego de todas las mu-* 

f¡eres , locas de atar con sus hijos; 
léveme Dios si ninguna de vosotras 
tiene entendimiento : ¿ pues no co- 
noces , muger fatua , que si los ni-* 
ños fueron comidos de lobos , esto 
sucedió por voluntad de Dios ? ^ y» 
que ya lo que sucedió , ni el mis- 
mo Dios lo |ia de deshacer? ¿A que 

fin 
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ñxi son estos gritos ? perra , sin jui^ 
cio« Tuvelc miedo al viejo , porque 
me pareció peor que los Cosacos > y 
asi proseguí llorando en silencio ; no 
fuese que aquel hombre me hiciese ca« 
llar para siempre , porque entre Pola- 
cas y ñeras no se que distinción haya» 
35 Llegamos, pues , al mesón , y 
el miedo que tome al viejo me bor- 
ro de la mcimoria á mis hijos , y 
de este Lugarcillo después de dos 
días pase á Esniatin , Ciudad .tan 
grande como esta de Olmutz, pero 
de gente fiera poco menos que el 
viejo. Hice diligencias de mi tioi 
pero fiíeron vanas , porque deciait 
que se habia cruzado, y llevadosc 
toda su familia '•, y que en el cami^ 
no le mataron los Griegos, Con esr» 
to me fue preciso ponerme á servia' 
en casa de un rico y que en el 'ge-? 
nio no era muy Polaco. La mugeí 
al contrario era mas sobervia quo 
Lucifer , porque era muy rica de su» 
yo. También era larga de manos? ;pcra 

ese 
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ese Vicio -yo se la quité, y la díxft 
bien claro : de pico hablad lo que 
queráis ; pero si el juego es de ma- 
nos , estad cierta que • nada habéis 
de ganar ; porque las palabras el 
viento se las lleva; pero las obras 
no sucede asii Ella me cobró miei» 
do 5 pero como me quería , porque 
yo hacia las cosas niejcr , y más 
pronto que las otra? criadas-^ y mas 
á su gusto; no quiso i ecñarme do 
casa hasta que ella misma me bus- 
có un marido rico y honrado , con 
quien me casó , y le dixo , quando ya . 
$c efectuó el matrimonio; ahi lle- 
váis efi una pieza una oveja ^ y un 
león. Vos veréis que es lo que mas 
os conviene. Si la queréis oveja , de 
obra nunca la maltratéis ; de pala« 
bras á vuestro gusto. Si la queréis 
león , no hay mas que mostrarla el 
látigo. Mi esposo no era sobervio, 
ni parecía Polaco ; y dixo que el 
quería ovejas , y no leones, y que 
entre hombres honrados no se nom** 

bra- 
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giraba el látigo , ni el palo. 

:^6 Treinta y tres años tenia 
qaando me case esta segunda vez, 
y. estaba muy. cdntenta cor mi ma-* 
rído ^ porque nunca ree pego, ni me 
tocó en un pelo de la ^ ropa/ Algo 
pronto era , pero como yo no era 
lerda , le servia á gusto , pero no 
quería Dios que yo fuese afortuna-» 
da ; quatro hijos que tuve y todos 
se murieron. Lo mismo era llegar 
los niños ab año, ó año y medio, 
quando Dios se Los llevaba , y asi 
parece se dívíertia el Sonoc , mos- 
trándome el fruto , y quando ya 
ítízgaba que le- iba á cog^r, escon- 
día Ja mano., y me dexaba burla^» 
da. íPasado -^este tiempo con estas- 
Cruzadas, que. yo no se como no 
acaban de desengañarse tle que Dios 
no las quiece V mi marido viendo, 
que pasaban tantos Cruzados tomó 
también la Cruz; y y al cabo mu-? 
rió como los- demás , ^. manos de^ 
ios Griegos. Como quede' sin liijos, 

: . . les 
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los parichtcs del difunfí^'mc táaai 
ron á la calle , y vicctdotfie sola, y 
desamparada , pense' volverme á mi 
patria, acordándome^ de^lo que dt:f 
cen las gentes : á tir tierra grulla^ 
aunque sea* con un pie: porque des^ 
pues supe de alguni>s Chuzados, que 
pasaban por Esnlatln , que el Ar-r 
chiduq'ue no habla quemado el Lu^ 
gar, antes si se había enfadado con 
el Alcalde • y Corregidor' , dicien-* 
do que eran imprudentes y que no 
sabían goberJiar , y que: sí el que* 
mase los pueblos con esa facilidad 
por causa de brujas , pronto dexaria 
de ser Archiduque. Que un puebla 
como Bruch j había costado seis-« 
cientos años en llegar al estado ca 
que se hallaba , y que era imprn-^ 
dencia lo que tanto costó destruir-- 
lo en ün dia? antes bien cn^ió SoU 
dados, para que cerrasen las puer^ 
tas de las casas , y no permitiesen: 
se robase ni un pelo , y mandó pre- 
gonar I que todos los de Bruch que 

ha- 
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Í)ái)xán huido , volviesen á sus ca« 
sas baxo el seguro de su palabra imw 
penal , de^ que á nadie se le harl9 
daño , y que prosiguiesen en cu!ti^ 
var sus fierras , y cxercer sus ofi-? 
cios , coma si nada iiublcra sucedí^ 
do : que sf'hubo culpa alguna , fuo 
suya en haber enviado pastores ini^ 
prudentes, y otras mil cosas me di-* 
xeron del Archiduque tiuestro Em- 
perador, que yo no se decirlas. Era* 
muy bello , y solo tuvo malo el ha- 
berse metido en la Cruzada , quü 
padeció mil trabajos y enfermedades 
en el camino , y al cabo los Grie-' 
gos le mataron quasi toda la gemc;i 
^7 Por último salí de^ Esniatin' 
con poco dinero, y con este tráge- 
de Romera Cruzada aporque de orrai 
suerte no se puede andar por los¡ 
caminos ^ porque á todos los tienenJ 
por ladrones , y en vez de hospc-> 
dage , los meten en la cárcel, y aun' 
así sabe Dios lo que una criatura' 
padece , porque los hospicios de los? 

Lu- 
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Lloares ñorsorima^ qué-iin simple 
cubierto, y si quieres comer, bus.^ 
CAtclo 5 la cama' el duro suelo 5 pe- 
tó no creerán ittstedcs quan malo es^ 
tá el mundo^.quc ni auír el bien 
8.0' puede hácér. Habrá dos días que 
encontré en' el camino Una mozuc-» 
la , quasi cspiriando y flaca y consu- 
niiida , y que al cabo allí se hubie- 
ra muerto^ porque ya no' hablaba: 
yo lo hice con buena irítencion , 
bien lo sabe Dios , la tome á cuesr- 
tas , y con bastante trabajo la Hc^ 
ve todo el día , hasta -llegar al Lu- 
gar, alli la entregué en el Hospital 
a los Administradores. £1 Médico 
la miró y pulsó , y dixo : á esta be- 
bedizos la han dado , y hial de ojo 
me dé Dios , si no se los dio la que 
la. ha traído , porque la cara ^s de 
bruja; y sin mas ni mas qie pren- 
den , y meten en la . carcd , y me 
trataron pcojc que los Cosacos. En 
ññ j quiso Dios , que con el alimen- 
to cobró fuerzas la mozuela , y ha- 

bld 
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bió , y desqibrió mi iiT|)C6nck rcon 
lo que me soltaron , diciendo , da 
gracias á Dios , que la mozuela ha^ 
bló > porque si hubiera muerto , -yi-¿ 
va te hubiéramos quemado. Gracias 
á Dios , dixe, que hoy salgo de Pó? 
lonia , en donde si no hay tantas 
brujas, duendes y váxnipirós, cpmci 
en mi tierra ; hay mas ladrones , pl* 
ratas y fieras^r porque Ms brujas al 
cabo pellizcan , Iqs duendes' dan chami- 
cos, y los vampiros, a bullan 5 p6td 
en cst2i tierra muesdon yimzt^n^Y'^^ 
siempre estáii en gucna. - ^ . # 
38 Luego que entreven Mora** 
via , se me alegró ekreíazotí , y ya 
no me acorde de Ip&Jtraba jos pasa¿ 
dos; porque es tantanli "humanidad; 
y caridad de esta ^enté'^: que ábn 
siendo una mala y ki%acbn ser bu» 
Da : y aun se enfada*:^ Vfmz de tqoe 
tengan tanto amor ^.qqfíive^parcce iqus 
quieten á* todos méíeilbsí* en •suf/xjof' 
razón > y lo me^or. bsrv-í qüe/etiiEót 
lonia todos ^ alaban ¡la<><(a4:iiiad]yi{^ 

amor 
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mrtor de la gciiíe de esta .tierra ', ^ 
ellos hacen lo contrario , y son co- 
ma fieras. • Movida de la bondad de 
Í4 gente .he. venido áOlmutz, y pien- 
so detenerme todos los seis dias que 
permite la ley para descansar, y go- 
:i^ar de su benignidad este corto ticra- 
pQ ; y, después seguir el camino á 
mi patria. . 

;;: 3^. Mayor diversión no hubie- 
ran* podido lograr , ni de inas inte- 
t^s^. que ki que. lograron en la lle- 
gada detesta Romera. Todos los cir- 
cunstantes conocieron ser :1a madre 
dp? Fausto y del ;V.enturoso:,' y todos 
Calaban esperando á que hablase 
Sp&onia 5 á esta., según: la !. vi veza de 
su. imaginación, se la habían atro* 
pellado mil reflexiones sobreí la nar- 
iftcion de JaiJRlómera ; pcro^ no qui- 
so- tocar por entx>nces los. niños, pot 
evitar estrepito., Y así sonriéndoscy 
5>reguntó á lar Romera y sí en rea- 
lidad creia en Jas brujas , ducrndes y 
iváivpií^os |..4poxi^uc ella: lo tenia por 
■^ •• .'■ • ra"^ 
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fibhla : pues yo y dixo ]a?Rotnera^ 
no lo tengo por fábula ,, porque so*' 
lamente en Bruhc habla seis zán- 
ganos de brujas 9 y ya se sabe , 
que . cada zángano correspondía 
á un corrillo . de veinte ^ brujas , yt 
según esta cuenta ciento, y veinte 
brujas á ip menos había en mi 
Lagar. : - 

40 ¿Y para que servían , dixo So- 
ironía , esos zánganos dé las brujas^ 
fOh Señora I dixo la Romera, si 
DO. .fuera por -ellos , quasi todos los 
niños del pueblo murieran $ porque 
en: llegándolos á chupar- las brujas, 
potos escapan ) si no fuera que los 
zánganos tienen' privilegio ^ para qué 
en tocando un . niño chupado de las 
brujas se poi>ga sano , y "tci 'hiíío que 
toque el zán^fto una. vez:^ ^o ha-. 
yar miedo que ias brujas de su cor^ 
irliode vuelváxi árhupar. Según eso^ 
dixo Sofronia f'á 'todos los- záfiganoí 
deberéis tener comentos;. tPr¿Cískmen- 
te I dixo; la iUariera , p(»rqtie si né^ 

la 
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las brujas de otro corrillo podríaní 
chuparlos ,: y por eso á todos los 
eángaaos, todas las madres les daa 
dinero :todas las semanas* Y no co*- 
noceis j dixo Soíronia, que los zán* 
ganos o& chupan el dinero: sí lo co- 
nocemos , dixo la Romera 5 ¿ pero 
quanto me^ór :es que chupen ellos el 
dinero , que no las bruias ii los nU 
ños? ¿Sabéis f dixo So£ronia , por 
que las brujas son brujas ? nada maí 
que porque vosotras sois tontas^ des-; 
preciad á los zánganos y y no creáis 
en las brujas , y ya no habrá ni 
unos y ni otras. ¿ Cómo puede ser 
eso , dixo Ja Romera , si hasta losr 
hombres lo creen ? Porque los hom-: 
bres y dixo Sofronía j son también 
tontos : bueno está eso , dixo la Ro-^ 
mera , ¿ con que todos somos tqn** 
tos? sí, dixo Sofronia f menos enr 
Dlmutz : pues , qué f dixo la Rociíe*- 
TZyi ea Olmutz no hay; brujas ? ni- 
una siquiera , respondió Sofronía^ ni 
duicádes i ai^ vampiros : eso no p^e-^ 
. . * de 
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Ifc itt , díxo la Romera > porque yci 
he corrido mucho mundo , y en to- 
das partes he encopitrado brujas^ 
duendes y vampiros 5 y si yo supie- 
ra ) que en Olmutz n^da habla do 
esto , toda mí casa la traia aqul^ 
porque ' he ' pasado itiil miedos coa 
esas malas bestias. / 

41 Pues creedme , <;ue aquí , si os 
queréis quedar á vivir en Olmutz , en 
toda vuestra vida no veréis bruja 
ni duende , y estarcís libre de todd 
miedo. ¡ Oh Señora! yo no se lo que 
me diga , porque eso de no habeü 
ni una bruja , no se puede tragar* 
Pero dígame usted , j cómo no nay^ 
brufas en Olmutz y si ellas van vo« 
lando adonde quieren y y por mas qué 
.Jas persigan , al paso que llevan^ 
quie'n las ha de alcanzar ? otras que 
vuelen mas que ellas , dixo Sofronia* 
Pero aqüi en Olmutz sin perseguir-!- 
las , ni viene volando ninguna , ni 
ha quedado alguna de las que hubo 
antiguamente.^ Pues esa es mas htM-f 

Tom. III. E je- 
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jería , que la <le las brujas , sin per- 
seguirlas cstorvar que las haya, y; 
que vengan. Es verdad , díxo So-í 
fronia) que es mas brujería que la 
de ellas, porque la medicina se apli- 
có y no al que fingía enfermedad , si- 
no al que estaba enfermo , y no lo 
conocía. Eso no entiendo yo , dixq 
la Romera: si no me habláis mas 
claro y nada hemos hechq» Mirada 
mi amada Romera , dixo Sofronia^ 
las brujas fingen que saben hacer 
muchos maleficios , perp ellas cono- 
cen que todo es mentira. , Las gen* 
res las creen , y piensan que saben 
todo lo que dicen. Mientras las creen, 
ellas sacan el dinero y chupan los 
bolsillos por medio de los zánganoS)* 
pero no chupan , ni pellizcan á los 
niños 5 que ya veis , que si ellas pu- 
dieran hacer esas cosas, destruirían 
la Providencia de Dios , lo que es 
Una blasfemia. Con que en curan- 
do á las gentes de la enfermedad de 
creer patrañas , se acabó la renta de^ 

Jas 
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fcsr brujas, y se ven precisadas á to- 
mar otro oficio , con que ganar de 
comer. ¿Lo entendisteis ahora ? y 
tan claro como agua , dixo la Ro- 
mera 5 pues eso se hizo en Oimutz 
ya hace algunos años, y no hay^ 
ninguna bru)a. 

42 Pero á lo que veo hay he- 
chiceras , dixo la Romera v ¿ por que 
décis eso ? dixo Sofronia : porque 
\os tenéis mucha letra , y poco á 
poco me habéis ido hechizando el 
corazón : es verdad , dixó Sofronia; 
pero no tengáis miedo de que os lo 
chupe como las brujas. Al cabo , di- 
xo la Romera , tanto sacamos , por- 
que si me chupan el corazón /ijuc 
sea por hechizo, ó por brujería, yo 
encantado le tengo : asi es , dixo So- 
fronia , pero con la diferencia , que 
sí lo chupan brujas , se seca y pe- 
rece; y si es por este hechizo, en- 
gorda y se aíegra. Y decidmfe , nun- 
ca oísteis deóir ¿ en que pararon los 
dos niños meUizos de vuestro pri- 

£2 mer 
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mcr parto ? yo , dixo la Roinfcfa>' 
sino lo que me dixo el viejo rega- 
ñón , y que me pareció cierto , nuor. 
ca he oido de ellos palabra : según 
eso y dixo Sofronia , os parece que 
los niños murieron : ¿pues quien. du«r 
da de eso ? dixo la Romera $ por^ 
que aun quando los lobos no se los 
hubieran comido , era preciso que. 
se hubieran muerto con el hambre, 
y el frió. Y sí hubiese en Olmutz 
dos hechiceras que los resucitasen^ 
¿que diríais de ellas ? Supongo que, 
es imposible , dixo ella > pero si eso 
fuera así , dinero no tengo , pero las 
daría el corazón si lo querían , pa- 
ca que entre . si se lo partieran. 

43 ¿Y seríais muger de cumplir 
vuestra palabra ? dixo Sofronia: me« 
jor que no ellas de hacer ese mi- 
lagro , respondió la Romera : yo. 
no vuelvo atrás de lo que una vez 
dixe , pues aquí están dixo Sofronia, 
las dos hechiceras, que han de re- 
sucitar vuestros hijos. Esa Pcrcgri-, 

na 
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iia es' la una , yo soy la otra , y de 
aquí no podéis escapar sin soltar el 
corazón : eso será en viendo yo el 
milagro. Decidme , le dixo Sofronia^ 
'I os acordáis de algunas señas de los 
pañales de los niños? mal año , di'- 
xo diz y si me acordaré , como que 
los dos llevaban una cintita encar* 
nada en el cuello y y colgando una 
.uñita de tejo por miedo de las bru*» 
jas , según yo entonces creiá , y adc-» 
mis en la faja habia. una cifra que 
borde yo misma , y que encerraba el 
iiombre de cada uno : y esta , sino 
yo y nadie la entendía , y en ver- 
dad que eran nombres de Reyes, 
porque según; su hermosura eran co* 
mo Príncipes. Está bien , dixo So- 
fronia, | y no os dixo el viejo re- 
gañón , que ei sitio de los niños es- 
taba no lejos de una Granja y en que 
vivia triste y llorosa la Princes3i So- 
fíz ? asi es , dixo la Romera : es de 
advertir queSofronía, quando vino 
la Princesa á su casa , y. contó 1q 

' ^ dq 
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de los niños , la pidió envíase 5 
pedir todos los pañales de su niÜQ, 
que siempre conservó, con mucha 
custodia, y traídos de Cracovia, los 
tenia Sofronia guardados baxo de 
llave , la que dio á una. doncella^ 
y la mandó los tragese 5 y traídos^ 
se los dio á la Romera , y la di^ 
xo : ved ahi ¿ son estos ? Ella lue- 
go que los vio , se abalanzó á ellosy 
los besaba , los abrazaba , miró iá 
cifra de la faxa , y exclamó : ¡ Ay 
hijo mió Conrado ! ¡ Ay luz sem- 
piterna de mi vida ! ¿ dónde está mí 
lucero ? estos son sus vestidos, 
I dónde está su cuerpo ? ¿ Y dónde 
está Federico antorcha de los Cielos 
y sol de mi vida? 

44. Todos estaban asombrados 
de ver los efectos del amor , que 
si no se reprime con tiempo , fácil- 
mente puede ó llevar á la muerte, 
ó al delirio. Y Sofronia conocien- 
do que rotos los diques de la com^» 
pasión , las entrañas se despedazan 

4 
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á SÍ mismas , procuró con su pru^ 
dencia reparar el daño , y toman- 
do á Fausto por la mano , díxo: 
aquí tenéis á Federico vuestro hi* 
jo. A Fausto ya habla rato le paU 
pitaba el corazón , y ardia en de- 
seos de correr á los brazos de la 
:Romera , su madre : y como tant^i 
por su índole , como por la educa- 
ción generosa , con que se había 
criado , habla con el tiempo aumen- 
tado los grados de caridad y res- 
peto debido á los padres ^ se aba- 
lanzó á ella , apellidándola madre 
conservada de Dios , como diaman- 
te para su completa felicidad. Besóla 
la mano mil veces, y esto hizo vol* 
ver en sí á la Romera , y creyendo 
ser sueño todo lo que sucedía , pa- 
só al extremo del asombro y e in- 
acción. 

45 Sofronía para recobrarla , no 
extrañando nada de lo que vela eti 
la Romera , como que estaba exer- 
citada en^sA&ir los ímpetus de ca 

la- 



caridad , la dixo : ea y amiga tnlai 
Romera , ya se hizo el milagro pri- 
mero. La Peregrina que llorando 
está á vuestro lado, es la segunda 
madre del cuerpo , que falta en los 
pañales de Conrado. Ella es la Prin- 
cesa Sofía, de quien os habló el vie« 
jo ( aqui fue el asombro de todosj 
que la tenían por qualquier Pere« 
;rina). Ella le custodia como á su 
lijo ; estad segura de que entrama 
bos viven. Mas y mas se aturdió la 
Romera , y quiso levantarse , por- 
que en medio de su perturbación: 
conocía todavía la diferencia de las 
personas 5 impidieronselo , y por en* 
tonces aplicó toda su admiración á 
Fausto ; mirábale la cara , mirábale 
las manos , la cabeza , el cuello , y 
¿ cada acción de estas le abrazaba 
diciendo : ¡ oh hijo Federico 1 ¿ quien 
lo dixera que yo había de ver ese 
rostro de ciclo ? ¿ esa cara de ángel? 
I?ara irla , pues y divirtiendo de es« 
tos conatos , y que oq fixasc mu- 

* cho 
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cho la Imaginación en un objeto, 
mandó Sofronia á Engracia , la mu- 
^er de Fausto , la besase la mano, 
llamándola madre. Asi lo hizo esta 
humilde dama; llegóse muy alegre, 
hizo lo mandado , y la abrazó , ape- 
llidándola madre ; por entonces les 
pareció s^r bastante lo hecho , por 
tio abochornarla mas de lo que es- 
taba 5 y sentados todos , pidió la 
Princesa que no se divulgase su 
nombre, porque asi convenia para 
sus cosas, y que todos la tratasen 
como hasta alli , como si fuera Pe- 
legrina. Después se convinieron en 
que la Romera fuese á casa de su 
hijo y que como madre que era 
verdadera , exerciesen con ^ ella los 
ofícios de piedad y reverencia , que 
pide la naturaleza y la ley , vistién- 
dola al instante con la decencia cor- 
respondiente , y de que ella gustase: 
y que separadamente se la contase, 
como la Princesa Sofía crió á Conra- 
do , y como Sofronia á Federico. 

La 
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45 La Romera las dio mil gra« 
cias , y las dixo , que estaba á lo 
pactado , y conocía que el corazón 
que las daba era corta recompensa^ 
puesto que ellas la hablan dado dos$ 
y que sería cosa extraña en el mun- 
do 5 que un hijo tuviese dos ma- 
dres , pero muy puesta en razón , 
que sus hijos llamasen madre á las 
que lo fueron con las entrañas de 
la caridad , y quedasen sin la que 
solo fue madre por naturaleza. Aho- 
ra ya , dixo ^ en el mundo no ten- 
go que esperar mayor felicidad 5 ni 
creo que pueda haber muger tan 
feliz. Ahí veréis , la dixo Sofronia, ^ 
que hablabais mal, quando decíais 
que Dios habia mojado el látigo 
en hiél y vinagre. Ya veis quan al 
contrario se ha portado Dios. Asi 
lo reconoczo , dixo ella , y le pido 
perdón : pero es cierto que tiene 
unas cosas j que nadie las entiende, 
y no siempre estamos de buen hu- 
<nor. Con esto ooncluyeron la sesión 

y 
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y la tarde , y se recogieron á sus 
destinos , siendo todo alegría y con*- 
tentó en casa de Fausto , en toda 
la Ciudad ^ y en casa de Sofro- 
nía > no se hablaba de otra cosa 
que del acontecimiento de la Ro- 
mera. 
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ARGUMENTO 

DEL LIBRO XL 

J^abiendo recibido Ja Princesa 
aviso de que el Venturoso babia 
muerto al bijo del Conde Palatino 
en Cracovia , Sofronia la consuela 
con una comparación maravillosa 
en que pinta la Divina Providencia^ 
y admirándose Sofía del desorden 
de ¡as cosas del mundo , la satis^ 
face Sofronia , manifestando lo que 
hubiera becbo el Venturoso con ella^ 
si no bubiera cometido el bomici-^ 
dio. Después cuenta como Ático re- 
formó las costumbres de OlmutZy 
desterrando sin violencia los dela^ 
tores , soplones , truanes y demás 
gentes inútiles , y perjudiciales al 
estado j y dando excelentes máxi-^ 
mas á los Nobles para que concur^ 

ran 
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ran con el Príncipe á facilitar los 
fñedios de que el Pueblo sea feliz¿ 
Pide la Princesa á Sofronia le des^ 
criba la laguna Naumacbia , y da 
al mismo tiempo consejos á los que 
mandan j pafa que no dexen de ba^ 
cer obras útiles al Pueblo 5 si hc^ 
fuerzas para reprimir la malicia. 
Cuenta Sofronia á la Princesa co^ 
mo su hermano Leseo trae dos Ara^ 
bes cautivos y los quales inmediata* 
mente que llegaron son presentados 
d las dos Señoras j y Sofronia da 
principio al argumento de que Ma-^ 
boma fue impostor , valiéndose de que. 
ella era verdaderamente Moslemai 
lo que oido por la Princesa la cau^ 
só turbación 5 pero Sofronia la sa^ 
tisface. 
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I XVluchos días pasaron antes de 
poder juntarse, para tratar de las 
cosas que tenían entabladas , porque 
quando ocurre poner por obra los 
efícíos de caridad y es preciso que 
todo recreo , por santo que sea, ce- 
da su derecho > porque la virtud , co« 
mo se dixo en otra parte, consiste 
en la acción , no en las buenas pala« 
bras. Era , pues, forzoso darse el 
parabién , comunicar las cosas per* 
tenecientes á ia Romera, dar lugar 
al pueblo , á que participase . de es- 
te feliz y maravilloso suceso , y ala- 
base los altos juicios de Dios y de 
su Providencia sobre las criaturas. 
Ya que todo estuvo sosegado , y 
puesto en el orden que convenia , se 
juntaron la Princesa Sofía , y la 
* Coa-1 
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Condesa con sus doncellas , las que 
ocupadas en la labor correspondien^ 
te á las intenciones de Sofronia pa« 
ra alivio de pobres sanos , y en- 
fermos , oían con aprovechamiento 
ia sana doctrina de su ama , la 
que como ellas también trabajaba; 
porque el mucho estudio , que ha* 
bia hecho en los Evangelios , y 
mundo simbólico ^i la daban materia 
de hablar con acierto en las cosas 
del mundo real cpn facilidad , y gca« 
cía singular. 

2 La primera tarde que se jun-* 
taron á su conversación , un caso 
infausto alteró algún tanto las feíi- 
cídades pasadas. Sucedió , pues , qué 
al empezar á hablar de las cosas de 
la Romera , de su alegría y bondad, 
vino una posta de Cracovia con una 
carta enviada del Mayordomo . de 
la Princesa á su ama , la que aun; 
antes de abrirla se sobresaltó en su 
su corazón ; y pensó mal de ella; 
pero al fin la abrió , leyó en voz; 

ba- 
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baxa 5 y medio muerta , sin acaHar4 
la de leer , se la alargó á Sofronía^ 
esperando su juicio sobre lo sucedí-^ 
do , diciendo : ¡ ay de mí ! No hay; 
en el mundo muger mas infeliz qud 
yo- La carta en suma decía, des- 
pués de referir mil travesuras del 
[Venturoso , que tirando al blanco 
con saeta viva el Venturoso coní 
otros Caballeros , el Venturoso ha- 
bía muerto al hijo del Conde Pa- 
latino , y que al instante tomó ünf 
caballo, y marchó: que el Senada 
hacia varias diligencias para encon- 
trarle , y todos aseguraban , que sí 
caía en manos de la Justicia le cor- 
tarían la cabeza , porque la muerte^ 
decian , no fue casual , sino inten*^ 
t^tdz con malicia. 

3 Sofronia tomó la carta que 1¿ 
alargó la Princesa , y empezó á leer 
también en voz baxa. La Princesa 
estaba llorosa y atenta , mirando á 
Sofronia para ver que semblante po- 
nía y y extcanó mucho 2 el que con 

ma-f 
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mayor risa de lo que acostumbra- 
ba , leyese un escrito Heno de hor- 
rores y crímenes. Movida ^ pues» con 
esta novedad > olvidóse de su aílic«» 
cion , y con alguna especie de en-, 
fado ) preguntó á Sofronia la causa 
de su risa , que á ella la parecía im«. 
portuna en un lance trágico , por-* 
que todavía la Princesa no Iiabia' 
cernprendido que nuestra felicidad a 
infelicidad pende del buen ó mal uso 
de la imaginación. Sofronia ^ la dl<< 
xo riendo : no extrañéis que me rie- 
se al leer esta carta , porque lo mis- 
mo fue leer su contenido , que se 
me presentó en la imaginación un 
teatro festivo v donoso, que en cier-! 
ta ocasión representó en esta casa 
un Maquinista Italiano. Este gran- 
de ingenio, asi como los mas de su 
nación , traía varias representaciones 
curiosas de las cosas del mundo ' pe- 
ro ahora lo que á mi me ocurrió^ 
fue esta : fingió aquí en la sala un 
gran terreno , en d que.lwl?ia vat 
Tj?m. III. E lies, 
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Hes, llanos y montes con variedad* 
de suelos, unos ásperos , y otros sua- 
ves 5 desde un extremo al otro cor- 
ría un camino nada regular , por 
causa de la desigualdad de la tier-- 
ra, y al fin sobre un montedllo fin- 
gía un lugar de hermoso caserío, y 
bellas alamedas. Las personas que 
representaban eran dos ; un viejo 
venerable , hermoso y muy apaci- 
ble , y una niña pequeña , como de 
siete años, hermosa como el sol ; pe- 
ro cieguecita; causaba lástima el ver«* 
la : venia vestida de peregrina con 
muchísima gracia , con zapatillo ne-* 
gro, y un redondo sombrerillo enfal- 
dado , su esclavinita, y pechinas, una 
cruz de oro en el pedio, y su bor- 
doncillo en la diestra; en la izquier-* 
da tenía arado á la muñeca un cor- 
don de seda , que la daba media 
vuelta y le cogía con la mano pa* 
ra que la sirviese de guia £1 an- 
ciano era su padre, y hacia de la- 
zarillo , al reyes de lo que vemos poc 
s - - acá. 
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acá , que los niños guian á los granr 
des . y tenia cogido el extremo del 
cordón con la diestra , y- nunca le 
soltaba. 

• 4 Empezábase , pues , la repre- 
sentación de esta sueite: la niña se 
fingía sentada sobre una piedra , co- 
mo que descansaba del trabajo del 
camino pasado , y se le conocía em 
el rostro , que estaba sofocadilla. El 
padre, con el cordón en la mano, 
la estaba mirando , y se recreaba 
con su hermosura y simplicidad ; ya 
que habían de proseguir el camino, 
decía el padre: vamos hija, que el 
banquete está puesto , y se acerca 
la hora de comer. Ella al instante 
se levantaba , y con mucha gracia 
decía : vamos al banquete , vamos á 
comer. Entraron en el camino , y 
íal principio era pedregoso , y decía 
la niña : padre , errasteis el camindj 
esto es un pedregal. Y el padre son- 
ricndose: calla hija, y sigue , que 
bien se yo que, esteces el ratnino. 

^^ F2 Pa- 
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Pasadas las piedras se seguía árehat 
y decía la niña: padre, no vamos 
bien ) que esto es arenal $ y el pa*- 
dre : calla hija , y sigue , que bien 
veo yo que este es el camino. Se- 
guíase después un grande hoyo qu« 
cortaba el camino , y el padre da« 
ba vuelta por no caer en el , y la 
niña decía : padre y que esto no es 
andar , sino dar vueltas como de- 
yanadera ; y c\ padre : calla hija , y 
sigue, que bien se yo ques este es 
el camino. Entraban después en ca- 
mino llano y suave , y decia la ni- 
5a : gracias á Dios , que atinasteis 
con el camino ; y el padre, calla 
hija , y sigue , que bien se yo que 
no hemos salido del camino. Siguió- 
se un repecho , y la niña : padre asi 
Tamos mal , y esto no es camino: 
y el padre, calla hija , y sigue, que 
bien veo yo que este es el camino. 
Llegó una baxada , y la niña : pa** 
dre que nos perdemos, porque este 
lio es camino j sino precipicio i y et 
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padre , calla hija , y sigue , que bien 
veo yo que este es el camino. Si- 
guióse un arroyuelo , que atravesar 
ba el camino , y no habla puente, 
y la niña al mojarse : padre , vos no 
tenéis ojos , no veis que este no es 
camino, si no mar. Llegaron en fin 
al tc'rmino , y le dixo el padre : ya 
está aqui el lugar , y la niña dixo: 
no creí llegásemos á e'l , según lo 
mal que se ha andado , y asi se aca« 
baba la representación. 

5 Al veros , pues , tan afligida, 
mt acorde' de esta niña tan sofoca^ 
dilla , que siendo cieguecilla corregía 
á su padre, que veia claro , quai era 
el camino , y me admiraba la pacien- 
cia del padre , que nunca se enfa- 
claba de la simplicidad de su niña. Y 
era mucha risa la impertinencia de 
la niña , y mas de admirar la bonda4 
del padre , que se iba sonriendo. Co- 
mo vos, pues I vestís de Peregrina así 
como ella , y sois cieguecilla , y na 
veis el camino que conduce al tco- 

mi- 
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mino á que vuestro padre os güía^ 
y ahora llegasteis al arroyuelo, os 
afligís pensando que vuestro padre 
es mete en un mar de aflicciones, 
y morís de pesadumbre : callad , que 
ese es el camino , y luego saldréis 
del arroyo , que vuestro padre no 
os ha de guiar á ningún abismo 
adonde perezcáis. No es como el 
ciego , que guia á otro ciego ? es 
^lince que todo lo percibes y estima 
mas vuestra salud que vos misma, 

6 Admiróse la Princesa de la 
prudencia de Sofronia , y de la pro- 
piedad con que habia pintado la Pro- 
videncia de Dios, y caridad con sus 
criaturas. Pero esto asi como la di- 
sipó la aflicción de su alma , la in- 
fur\dió una gran confusión sobre el 
desconcierto , que habia en el mun- 
ido ; no acababa de entender , como 
una bondad tan suprema, y que tan- 
-to amor tenia á sus criaturas , las 
dexaba al parecer en manos de su 
capricho , de lo que resultan tantas 

mal- 
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jnaldades , conocidamente contrarias 
á su voluntad , no obstante que está 
en su mano poderlas evitar. Propu- 
so , pues , estas dudas á Sofroníaí y 
esta la dixo : si Dios me hubiera 
hecho partícipe de sus arcanos , yo 
os explicara este misterio 5 pero ha- 
biéndoselo reservado para sí , sin que- 
rer dar razón de ello , ¿ no es cosa ra- 
ra , que siendo ciegos , queremos de- 
finir los colores í por tanto yo no 
os podre dar razón fixa de eso , ni 
quiero indagarla ; pero por lo que 
toca al crimen del Venturoso , solo 
.os diré lo que se me manifestó en 
el mundo simbólico 5 y ya dixe otra 
vez , que lo que se me enseñó , fue; 
\o que habla de suceder durante mí 
..vida , y nada mas , y solo en cosas 
de la jurisdicción terrestre : de la cq- 
Jeste , solo se me dio la esperanza 
de la felicidad eterna, siguiendo á 
mi guia 5 pero del gobierno de por 
allá nada. 

7 Esto.. sentado , el crimen de 

Ven- 
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Venturoso ha evitado otros mas hor- 
rendos , y Dios siempre quiere ha- 
cer Jas cosas con la menor costa po- 
sible. El difunto , hijo del Conde 
Palatino , debía cometer si hubie- 
ra vivido dos parr'cidios, matando 
á su padre y á su Rey , por la am- 
bición de reynar. Demás de estos 
crímenes hubiera cometido no po- 
cos incestos , y culpas de esta clase. 
La Polonia se hubiera encendido en 
guerras , y de aquí ya veis quantas 
muertes y robos se hubieran segui- 
do , y otras muchas cosas , que no 
es lícito contar. Si el Venturoso hu-, 
hiera vivido en Cracovia, os hubie- 
ra muerto á vos misma por causa 
de su liviandad , hubiera hecho mli 
estragos en vuestra familia , y últi- 
mamente temiendo el castigo , aca- 
so se hubiera muerto á sí mismo. 
Ved ahora con solo un mero homi- 
cidio, quantos desastres evitó Dios, 
porque el muerto á nadie dañará. El 
Venturoso irá ahora liuyendo acia 

Cons- 
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Constántinopla , padecerá mil trá- 
balos en el camino , hambre , sed y 
ladrones , los que le dexarán atado al 
sol y sereno tres días , hasta que 
suelto por un Pastor, llegue á Cons- 
tántinopla , donde entrara al servicio 
de las tropas del Emperador : y es- 
tos trabajos irán purificando su cul- 
pa , y no se' mas , porque mi vida 
terminará antes que la suya, 

8 Y admirareis en esto la Provi- 
dencia de Dios : norque él ha dd- 
xado libre al ho'mbre , le ha -dota- 
do de razón y justicia ; y quiere, 
que asi como cultivan la tierra, cul- 
tiven á sus criaturas en la ciencia y 
verdadera piedad ; y todo esto lo 
hace para que tenga mérito , que- 
riendo que los mismos dones que 
dá , se cuenten por nuestos , usan- 
do bien de ellos. La educación, puefj, 
de estos mozos fue IrracionaL Los 
Maestros pusieron mucho cuidado 
en enseñarles ciencias poco útiles 
para la conducta.de la vida, como 
son la Gramática , la Retórica i las 

Ma- 
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Matcmáricis , la Música , la Poesía: 
y para enseñarles las virtudes y su 
práctica , que ellos ignoraban , les 
predicaban la humildad llenos de 
sobervia^ la mansedumbre llenos de 
crueldad , la paciencia llenos de ira: 
los niños tomaron el exemplo, y no 
las palabras : porque decian bien : el 
Maestro enseña la humildad lleno 
de sobervia ; pues sin duda y que esta 
es necesaria para llegar á aquella > y 
asi en las demás pasiones. El yer- 
ro , pues , ya estaba hecho , y es- 
tos mozos creciendo de día en dia 
sus pasiones con el cuerpo , hu- 
bieran llegado á los últimos excesos 
de maldad. Permitió, pues, Dios pa- 
ra estorvar estos maíes el que el 
iVenturoso hiciese lo que hizo , y 
asi evitó grandes males, que por la 
indiscreción de los hombres en criar 
á los niños debian resultar. 

9 La Princesa, luego que oyó, 
que el Venturoso la debía ma^ar, y 
la causa de ello , se estremeció : y, 

ala- 
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afcibo la Providencia de Dios , y di- 
jco ya ani hada: Stñov , guiad , que 
vuesi.a si-^rva sigue. De vues:ras co- 
sas nada quiero indagar , venga lo 
que viniere ; si carezco de culpa, mi 
aliña estará alegre. Haced del Ventu- 
roso , según vuestra voluntad. Yo 
no tuve culpa en su educación : yo 
<juise lo bueno j si no se logró pue- 
de haber sentimiento , pero no pe- 
cado. Y con rostro sereno preguntó 
á Sofronia: como se le podría dar 
Ja noticia á la Romera , porque po- 
dría causarla mucho dolor? Sofro- 
nia dlxo ". la Romera tiene mas vir- 
tud y valor que nosotras : su virrud 
es como nativa é ingenua , y solo 
tiene la falta del pulimento , que es 
el único trabajo , que Dios pide al 
hombre ; pero en lo tocante á la edu- 
cación nadie la vició con malas doc* 
trinas , y solo tiene los resabios na- 
turales , que aprendió de sus padres; 
está acostumbrada á trabajos 5 no ha- 
ce misterio de ellos , obra cV bien^ 

por- 
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porque es bien : no cuida de recomía 
pensas, su caridad es activa , y pue- 
de suceder » que no sepa el nom*- 
bre : no se acobarda con poco , co- 
mo nosotras , á quienes todo aflige 
y aterra. Si liubíeramos caído en 
manos de los Cosacos, como cayó 
ella , ¿ quántos parasismos , quántas 
congojas no nos hubieran dado? No 
hubiera sido necesario que nos die- 
sen de palos , para matarnos. Había 
mucho que decir de la virtud de la 
Romera 5 pero el pulimento que la 
felta , pronto lo recibirá en Ohimtz, 
y asi poco riesgo habia en contarla 
la maldad de su hijo ; pero en el 
tiempo presente seria imprudencia, 
porque los tránsitos de extremo á ex- 
tremo siempre son arriesgados. Por 
ahora basta se la diga que ha ido á 
militar baxo las vanderas del Empe- 
rador de Constantinopla , sin decir- 
la lo demás de su mala conducta. 
lo En conclusión sacamos , dixo 
Sofía y que Eufrasia dlxo bien , ó pro- 
fe-» 
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ietlzd 9 qu^do la osa se llevó al 
otro niño , diciendo : que ella mas 
se inclinaba á favor del que lleva- 
ba la osa , como que la Providen^ 
cía se encargaba de el. Asi parece» 
respondió Sofronia : esto concluido, 
dixo Sofía, yo quisiera saber qué su- 
cedió en Olmutz después que se so- 
segó el Pueblo , y en qué paró el 
pastor y adonde se fue vuestro her^ 
mano Leseo, y el prudente Ático* 
Sosegada , pues , la Ciudad , dixo Sch 
fronia , y viviendo yo pacífica en ca- 
sa , como Ático era pariente del 
Conde, y muy querido del Ernpe-» 
xador , que le tenia por el hombre 
de mas prudencia de toda Austria» 
confirmó en él el. feudo del Conda- 
do de Moravia : y ya tenia este ho- 
nor quando me sacó de Pastora , y 
él tuvo la culpa de que la Ciudad 
hubiera tenido tiempo , para hacer 
los preparativos de regocijo y demos* 
traciones que hizo : el pastor era co^ 
nocido suyo muy antiguo, y él so-r 

lo 



94 ^A MUGER FELIZ, 

lo sabia dlugar, adonde se hab'Ü 
retirado , porque también á este po-^ 
bre le libró la vida con su pruden^ 
cía. Ya que se desocupó de lo per- 
teneciente á la Condesa viuda , tra- 
tó con el pastor , dexando á su elec^ 
cion , ó el vivir don Je estaba , asig-^ 
nándole renta mny decente , ó ve- 
nir á la Ciudad á gozarla con su 
familia , dmdole en ella algún em- 
pleo de honor, que él fuese capaz 
de desempeñar sin fatiga y sin es- 
crúpulo de conciencia. Este último 
partido le pareció el mejor , porque 
decía , que no habiendo c'l nacido 
en aquel horroroso lu^ar donde es- 
taban las chozas , solo el amor á 
conservar la vida , le había podido 
hacer tolerar lo^ sobresaltos y asom- 
bros de semejante retiro ; pero qué 
ya que él le hicia aquel favor en 
una Ciudad , en que no renh juris* 
dicción alguna la Corte de Ungria, 
en la que aun vivían mucnos de los 
^uc buscaban su sangre, él habla na-» 

ci- 
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cídb racional , y quería vivir mas* 
entre hombres , que no entre fieras; 
mayormente siendo Ático el Conde' 
de Moravia , baxo cuyo gobierno la 
inocencia estaria protegida de los 
asaltos de hon.bres malignos. 

11 Vinose , pues , á la Ciudad; 
y se le dio la administración de las 
carnes , y se portó en todo con hon- 
radez y fidelidad > viviendo lo que 
le restó de vida con aquella alegría 
y gozo que resulta de una concien^ 
cía nada embrollada en la culpa: y 
sus hijos casaron, y viven aun, i 
excepción de una hija que murió en 
el Señor poco tiempo hace. Otra en* 
viudo , y está en vuestra pre?enciaV 
y se la señaló : con esta tomó la 
Princesa mucha amistad. 

12 Concluido este asunto, que 
se tuvo por el principal , pues se tra* 
taba del Reconocimiento y gratitud; 
empezó Arico á reflexionar sobre los 
desórdenes y faltas de Justicia , que- 
se habían introducido en la Ciudad, 

en 
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en los gobiernos pasados; lamentánf^ 
dose de que hubiesen llegado a tal 
extremo las cosas, que las Socieda* 
des civiles establecidas para la pro- 
tección de las gentes, y defensa de 
la inocencia , se hubiesen hecho tan 
pdiosas j que habia muctios que esti- 
maban mas vivir entre fieras , quena 
en las Ciudades 5 porque con la in- 
dustria humana podian evitar la vo- 
racidad de aquellas ; pero que entre, 
los hombres y siendo las industrias 
iguales , eran inevitables la malí-, 
cia y la fuerza. Conoció que todo, 
esto venia de que en unos hombres 
habia mucha avaricia , en otros mu« 
^ha negligencia en sus cosas $ unos 
eran muy amantes de honras y em- 
pleos: otros todo, lo despreciaban;, 
unos infinitamente ricos; otros in- 
finitamente pobres ; unos dexabati^ 
crecer las uñas para arañar ; otros 
üo solo se las cortaban , sino que se 
las arrancaban ; unos afilaban sus es- 
padas 5 otros las embotaban i y. Ift 

pcoi; 



|)cor era , que esto con el uso todo 
se había hecho carne y sangren y 
en realidad todos estaban enfermos, 
unos de hidrópicos y otros de éticos* 
13 Sola la inocencia estaba pues- 
ta en medio de estos extremos , y 
como despojo de real de enemigos, 
expuesta á la violencia de unos y 
otros 5 y se acordaba de aquella sen? 
tencia de Livio : Difficile est in tot 
hominum errorihus sola innocentia 
vivereh de donde resultaba el que 
muchos pusiesen en obra el conse- 
jo de los Árabes: si tu gente fue- 
íe iniqua contigo, en verdad que 
fiQ lo será la Luna ; dando á enten- 
der que quando los Pueblos seati 
perversos , en los desiertos hay men 
jor acogida. Todas estas cosas y mu- 
chas mas andaba meditando Ático 
noche y día, y no era fácil el re- 
medio , porque pretendía curar al 
enfermo sin que el lo entendiese , 
pues si barruntaba la medicina , no 
la tomaría , y arrojarla la copa cQti« 
, Tom III. G tra 
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tra el Medico que se la daba. 7 ed« 
mo el Consideraba su Reyno Ico-^ 
mo un cuefpd humano ^ de quien el 
era la cabeza , no queria cortar nin« 
gun miembro ^ por inútil que fuese^ 
sino el que absolutamente estuviese 
Corrompido ^ como sucede con un 
dedo I que tenga un panadizo^ que 
aunque cause dolores á la mano y 
al brazo > no al instante le cortamos^ 
antes bien le compadecemos ^ y pro- 
curamos curarle Con mucha caridad 
y blandura. 

14 Primeramente , pues , íue con- 
siderando que miembros eran los 
que corrompían las Costumbres > y 
perturbaban las familias ^ y vio que 
ios delatores ^ soplones ^ cómicos , 
poetas^ satíricos ^ y los que no tenían 
otro oficio que el dé rtiíiahes y Ju- 
glares ^ bufones I brujas « usureros é 
hipócritas^ estas y otras cascas de 
rjsentes á este modo ^ causaban los úo^ 
lores al pueblo ^ porque son gente 

ociosa ó lualignaé Pensó ú modo ^ no 

de 



3e desterrar ^ ni qaemar j h! matar 
á estos miserables $ porque siendo 
miembros de su euerpo ^ el dolor de 
cortarlos resultarla en la Cabeza ) so< 
lo sí 'pensó en eotnpadecerlos ^ y ea<« 
rar su enfermedad » nróvenida de ma« 
]a educación obrando con gran len« 
titud y paciencia i y sin que lo sin-* 
tiesen ^ porque el vicio contraído en 
muchos años ^ con muchos años se 
debe curar« Quitó delatores ^ Sóplo^ 
Xics y espias i dando facultad á todo 
el Pueblo , para que unos de otros 
se querellasen ^ quando algún daño 
hubiesen padecido $ pero si la acu« 
sacion no venia sincera y atestigua-* 
da f el Calumniador era paseado poc 
las Calles Con un letrero én la fren« 
te que decía t yo soy calumniador. 
Con esto toda aquella gente i coma 
no se admitían sus delaciones i sino 
baxo las condiciones ^ á que se suje- 
taba el Pueblo f lo que no les pro^ 
ducia utilidad alguna 9 hubieron de 
buscar otro oñdo i lo que era fácil 

Gi cu 



en Olmutz , pues había muchos eÁ 
que escoger porque asi el Estado, 
como la Nobleza , debían tener tra- 
bajos públicos en todos tiempos , y 
de todas especies , para todo gcne^ 
ro de personas , porque nunca tu-» 
viese disculpa la ociosidad ; como 
se díxo en otra parte. 

15; Después componiéndose cort 
el Senado y la Nobleza > para lo 
que pensaba establecer , inventó el 
campo de palestra, y el hypódromo, 
la laguna Naumachia , y otras mu- 
chas cosa^ para la comodidad de los 
vasallos. Al Pueblo era necesario 
darle diversión ; qual habia de ser 
esta para que la honestidad no cor« 
riese riesgo , como sucede en ios 
teatros , y atros lugares cerrados y 
obscuros , no era cosa fácil : el no 
encontró otro medio como el cam- 
po de palestra en donde la ampli- 
tud del lugar, la claridad del dia, 
y el concurso de Magistrados y gen- 
fe noble reprimen á la misma in^- 

$0^ 
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sólcncía. Y como el Pueblo no, gus^ 
ta del ultrage , ni es Justo envilecer- 
le , Ático llevó la urbanidad j aten- 
ción y cortesía de nobles con pie* 
beyos , y de estos con aquellos , á 
tan alto grado , cjue la inurbanídad 
y grosería es bastante impedimento 
para no lograr los ascensos. Sentado 
este principio , conoció Ático que sa* 
llendo la Nobleza , como se habían 
convenido, al campo de palestra, el 
Pueblo al instante dexaria los tea- 
tros , por concurrir adonde iban los 
nobles , porque nuestra gente plebe- 
ya no se reputa por villana , y con 
efecto a«i sucedió. De este modo 
lograban la conveniencia de no gas-» 
tar su dinero , y divertirse en cam- 
po libre ,. en lo que gustasen. Corí 
la laguna Naumachia sacaba rc'ditbs 
para los hospitales» para el ho^pc*- 
dage de peregrinos , para mante* 
iicr siempre en pie obras públicas 
para buena policía de la Capital y y 
tener ocupada la. gente. Con las byu* 

jas 
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f^$ y hechiceras se valió también 'de 
Ja misma Nobleza t procurando que 
en las conversaciones hablasen de 
estas cosas » y dcxascn caer expre- 
siones de desprecio , llamándolas pa- 
trañas , cuentos de viejas, mentiras 
y embustes de gente ignorante , y 
$c hizo tan bien , que sin saber co^ 
mo , las hechiceras y brujas des- 
aparecieron ♦ y en fin después ordc-" 
nó jos estados y clases según que- 
da dicho ; y con el buen orden des- 
terro la avaricia y usura 5 y con el 
Magistrado que instituyó de paci- 
ficación , el qual entiende en recon- 
ciliar las diferencias ó disensiones 
entre los ciudadanos , extinguió 
los ódfos y pleitos 5 y hablando con 
Plinio (r) ; í^Sc restituyó la fidelidad 
f^á los amigos , á los hijos la piedad, 
*»y el obsequio á los siervos, los que 
fiya reverencian , obedecen y reco- 

^«oocen á sus dueños. No son los 

?9ami- 

0) Panegir* 
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f^amigos del Príncipe sus Áulicos^ 
99sino nosotros. Ni el padre de la 
9ipatria se cree mas amado de sus 
^^esclavos y que de sus ciudadanos* 
9tA todos nos libró de los acnsado» 
9>res domésticos. £1 signo de la sa«» 
99lud publica para cada uno 9 es , pa« 
99ra decirlo asi y el haber quitado 1^ 
99guerra servil de los delatores, en 
99I0 que no menos á los esclavos , que 
9>á Jos nobles, hizo supremo benc- 
9)ñcio, porque á estps los dexó se« 
99guros , y á aquellos los hizo bue« 
9)nos 5 ii ya la Ciudad por la gracia 
de Dios la tenemos sosegada , ale* 
gre , aplicada, industriosa y rica, qual 
ninguna otra en Europa, y qualquicc 
particular vive sin zozobra en su ca«» 
sa , porque cada uno defiende al yc^ 
ciño , y todos los vecinos y el Ma^ 
gistrado al particular/ 

Entonces dixo la Princesa ; ya otras 
veces os oí hablar de la laguna (i) Nau« 

ma^ 

(i) Naumachia es nombre gttego y signifi^ 
ca batalla de navios* 
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machía, y dfxisteis que con sus ré- 
ditos habia para mantener los doS 
grandes hospitales. Yo por vergüfen- 
za no os pregunte' que cosa era 'esa 
laguna Naumachia ; pero ahora f\o 
he podido mortificar mi curiosidad, 
y quisiera dixeseis algo de ella. So^ 
fronia la dixo : también yo por ver- 
güenza no os hablé de ella , porque 
es regular que habiendo visto vos 
el gran Puerto de Constantinopla, 
lo tuvieseis por puerilidad : pero ya 
que lo pedís , y que por otra par- 
te , para ser obra artificial , es dig- 
na de admiración por su grandeza 
y singularidad , pues no creo haya 
otra en el mundo igual á ella; di- 
remos algo de su estructura ? porque 
las representaciones que alli se ha- 
cen , si Dios os da vida , y gustáis 
de ello , las veréis antes de un mes. 
Tiene , pues , la laguna dos mil 
pasos de largo , y de ancho otroí 
dos mil , porque es quadrada : su pro- 
fundidad son diez y ocho pies : to- 
da 
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da la tierra que se sacó de ella , se 
empleó en formar un terraplén en' 
todo su circuito , con la mira de 
que sirviese para la fabrica del gran 
teatro , de que está coronada la 
laguna. Toda ella tiene calzada^ 
las paredes , y esta calzada sobrepu- 
ja al nivel del agua tres píes Roma^'' 
nos , con el fin de evitar riesgos. 
A ocho pies de la calzada , y sobre 
el terrapl ;:'n empezando desde el sue- 
lo , se fabricó el teatro de piedra 
de sillería con diez gradas no máSi 
y de grada á grada hay quatro pie$ 
de plano , y el alto de cada una dé 
ellas , es de pie y medio. Encima 
de Ja última grada corre sobre el 
terraplén una galería cubierta, tam- 
bién de piedra I y su ancho es de^ 
veinte y quatro pies : y lo mismo! 
tiene de alto. Las columnas y ba- 
laustres de ella están trabajados con 
bello gusto , por la parte que mira* 
á 'a laguna. En esta galería , si su- 
cede que llueva , se recoge allí t^a^ 

la 
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la gente , pues en ella sola caSe qua^ 
sí toda la de esta Provincia, habien« 
do de estar en pie : en viendo vos 
esta galería , 05 parecerán «fábricas de 
niños todas las siete maravillas del 
mundo» 

Figuraos ahora llenas las gradas 
y galería de gentes de todas clases 
y estados , y tendréis un espectácu- 
lo el mayor del mundo ., á excepción 
del mundo simbólico ^ después se po« 
nen en orden de batalla treinta ó 
quarenta naves de guerra de cada 
parte , con un sin número de bar« 
eos pequeños, como auxiliares, y de 
transporte ; pero no penséis que son 
naves tan grandes , como las de 
guerra , que habéis visto muchas ve- 
ces en el mar $ son pequeñas , y de 
poco coste , capaces solo de llevar 
cada una de sesenta á setenta hom** 
bres y y las capitanas llevarán cien- 
to, pero son muy lindas , y ador- 
nadas de banderas , flámulas y ga- 
llardetes , y la gente de ellas vá muy 

bien 
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bfen vesttda : estas ya no sdn bata« 
lias de niños ; se necesira mucha pe- 
ricia y destreza: dírtgenlas Pilotos 
y Capitanes Venecianos , y represen- 
tan rodos los lances que acontecen 
en el mar ^ de Incendios , aborda- 
ges r naufragios » fugas , alcances , &c« 
Cele^ranse de seis en seis meses , á 
primeros de Mayo » y primeros de 
Octubre , tres dias consecutivos ca- 
da vez y si el tiempo lo permite» Lo 
que paga cada persona , si mal no 
jne acuerdo, no llega á un florím 
Las personas que suelen concurrir 
regularmente son ciento y veinte mil; 
poco mas ó menos , pero caben otras 
tantas. £1 producto, pues, de estas 
celebridades, el de la pesca de )á 
laguna , el producto de las aves que 
alíi se crian , como chochas, ánades, 
gansos 9 &c. y el que se saca del 
canal que pasa por ella, y riega des- 
pués mas de quatro leguas de tier- 
ra , hasta volverse á juntar con el 
rio Nicau , basun para la cxplcndir 

da 
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(da manutención de los dos hospítíi-í 
les , y demás obras pias. 

Ocho años se gastaron en la ñ-» 
bricá de la laguna, y su anfiteatroj 
á fuerza de gente y dinero. Y en 
doce años dexó Ático satisfechos 
todos los acreedores , de las deudas 
que fue necesario contraer en su fá- 
brica; unos dicen , que se puso muy 
lejos : otros , que muy cerca , porque 
siempre dicen ; pero Ático hacia tor 
das las cosas , consuhando á la ho- 
nestidad , utilidad, recreo e instruc- 
ción : entonces preguntó la Prince- 
sa : lY esta grande obra la han de 
destruir también los discípulos de la 
ignorancia ? Ciertamente la destrui- 
rán , dixo Sofronia , y de tal suerte 
la cegarán con las ruinas del anfi- 
teatro, que en los siglos venideros, 
será mas desconocida , que lo es hoy 
dia la de Roma. Pues si sabíais eso, 
dixo la Princesa , ¿ por qué no di- 
suadisteis a Ático de esc intento? 
¡Bellamente! dixo $ofronía: .y hu- 

bie- 
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bíeramosT privado del gran beneficio 
y- felicidad., que han gozado los po- 
bres y vecinos de Olmutz por mas 
de veinte años, y que aun gozan 
de presente. Ático sabia el parade- 
ro del anfiteatro , y de la laguna 
quizá Hiejot: que yo : porque si 0$ 
acordáis dt aquel Niño del Ruido, 
que sacó el Ángel de entre la tro- 
pa que scpjisí \2i Gloria del mundoy 
ese mismo niño fue Ático ; e'l vio 
ÍXiuy bien lo que pasaba en el pa- 
lacio de: la -Sabiduría y en el de la 
Ignorancia , y no pocas veces hici-- 
inos conversación de esto ; pero de- 
cía j que sa obligación era , según 
2c enseñó la'ca-ridad, adñiinistrar las 
cosas, que se le habían encargado 
temporalmente , á favor del genero 
humano mientras viviese , lo mejoi: 
que pudiera , y que para eso tenía 
fuerzas bastantes para contener á los 
discípulos de la Ignorancia y pero 
que después de muerto , ya no te- 
nía que ver can. este mundo envi- 
dio- 
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idoso', n! siquiera un ápice# 

Gracias os doy, dixo la Prínctf^ 
sa I de que me hayáis descubietttt 
en que paró el Niño del Ruido ^ que 
me tenia solícita ya hace algunos 
dias : pero por lo que toca á la la« 
guna me parece muy grande* Pue$ 
mas pequeña no servia i dixo Sofro- 
Dia. 2 Y no habla algún desorden! 
dixo la Princesa. Nada , dixo Soíro* 
nia : porque á estas celebridades asis^ 
tia Ático , que sabia muy bien (i)| 
que faltando el Príncipe , los Pueblos 
se enfurecen : y volviendo al asun- 
to j prosiguió Sofronia ^ por lo que 
toca á L^o mi hermano ^ se hi20 
Caballero Templario , y siempre ha 
andado enredado en las guerras de 
la Cruzada f y desde entonces , poco 
después que traxe á Fausto , según que- 
da dicho f no le he visto mas; solo s¿ 
que dentro de pocos dias llegará á 
esta Ciudad ^ según me escribió ha« 

brá 

(i) /Uci0t. ifnhiem* 38» 
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6rá cosa de un mes y y dice que me 
trae dos Moslemos esclavos, gallar- 
dos mozos i que cautivó el > y ya 
tiene preparada y compuesta su ca- 
sa , que está pegada á la de mi hi^ 
jo Fausto- 

1 6 Mucho me alegrare y díxo lü 
Princesa Sofía , de ver á vuestro her- 
mano Leseo y á quien me conside^ 
to obligada sin conocerle y solo por-* 
que fue Compañero de Ático en con- 
servar vuestra vida , que ha sido Cau«* 
sa de que yo no haya ya perdido 
la mia ; y es cosa maravillosa y que 
habiéndome vos robado el corazón ^ 
tenga ahora vida y sin el principio 
de ella , no teniéndola , quando le 
poseia $ pero si he de hablar la ver- 
dad ; si á mí me traxera Leseo dos 
Moslemos por regalo y habíalos de 
arrojar de mí presencia , por mas ga- 
llardos que fuesen , porque en vinién- 
dome á la memoria el perverso Ibra- 
hím y no puedo contener la ira 5 y, 
asi por no acordarme 4e lo pasa- 
do 



JtlS Lk MUGER VELIZ. 

áoy mucho favor me liareis en de- 
cirle á Leseo, que no los traiga á 
psta casa ; sí vienen me esconderé 
por no verlos : lo mejor será escri- 
bir á mi Mayordomo , que dispon- 
ga las cosas y para mudar mi casa 
gqui á Olmuz , y acabar mis dias 
en compañía de vuestro amor y ca- 
riño , como discípula vuestra 5 y coa 
eso no tendré necesidad de vol- 
ver á Cracovia , y de esta suerte 
quando vengan los Mahometanos no 
los veré, ni me veré precisada á pa- 
sar este dolor : solo quisiera man-» 
daseis que me buscasen una casa 
cerca de aqui. 

17 Mas cerca no la encontrareis. 
La casa contigua es casa de mis 
padres. Está desocupado el quarto 
principal , y es muy buena , si que- 
réis usar de ella ; pero yo creo , que 
mejor viviríais aqui en mi casa que 
no en la vecina. Si eso me conce^ 
dieseis sería para mí la mayor fe- 
licidad , dixp Sofía : yz no tenia mas 
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que apetecer , y por vergüenza no 
os lo he suplicado. Está concedido, 
dixo Sofronia. Yo os doy mil gra- 
cias , dixo Sofía , y ahora , mas que 
todo el mundo se vuelva de arriba 
abaxo , no padecerá mi alma triste- 
za , ni congoja. Viendo Sofronia 
que era buena ocasión para notiñ-* 
caria lo que le habian avisado de 
Cracovia , la dixo : con que ahora sí 
se ofreciese un desgraciado lance) ya 
diríais lo que Job , quando le avi-^ 
saron que toda su hacienda se la ha- 
bian robado ladrones: el Señor lo 
dio el Señor lo quitó : sea el nom- 
bre de Dios bendito. Asi lo diría ?y 
con el mismo ánimo y serenidad, 
dixo Sofía* Pues decidlo con todo 
el corazón 5 potque vueStro palacio 
de Cracovia, que era el único que 
os quedaba , está confiscado ^ y pre- 
sa la familia ; y la granja del Nies« 
ter ya hace días la quemaron los 
salteadores. Algo duró la pareció; 
pero al fín metida en el empeño, 
Tom. III. H di- 
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dixo Sofía : Dios lo dio, Dios tó 
quitó. Sea el nombre de Dios ben- 
dito. Viendo Sofronia que algo se 
habia conmovido , no lo extrañó, 
porque del dicho al hecho hay gran- 
de treclio , y para animarla , con un 
tono risueño y amigable la díxo : ¡oh 
muger de poca fe ! ¿ Vuestro Padre 
que mantiene á las sierpes y cule- 
bras , se descuidaría de vos ? ¿ Que 
teníais mas en vuestro palacio en 
Cracovia , mientras habéis estado 
aquí , que no tengáis ahora ^ que os 
lo han confiscado ? ¿ No acabáis de 
entender la (i) Providencia de Dios, 
que os traxo aquí , para libraros de 
ver aquellos estragos , y vuestra rui- 
na? Pero ya veo yo que vos siem- 
pre 

(i) La mano oculta del Sefior rige , y 
gobierna de un modo prodigioso la máqui- 
jna de este mundo , y nosotros insensatos 
apelamos, á la naturaleza , quando no en- 
tendemos la conducta admirable de la Di- 
vinidad, 5*. Ambrosio. 



.. •- 
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pre seréis como la ciegueciila que 
queria guiar á su padre. 

18 Rióse la Princesa al oír la 
ciegueciila ^ porque la habla caído 
en gracia su impertinencia 5 y con 
esto sosegó su ánimo , y se confor- 
mó con lo que Dios disponía , y díi- 
xo : yo no hago mal en imitar á la 
ciegueciila 5 porque ella al cabo, por 
fuerza ó de grado seguiá á su padref 
y no sin trabajo, llegó por ultimo 
al termino donde estaba el banque-* 
te». Pero en lo de los Moslemos no 
quiero verlos. Sofronía la díxo : si-^ 
gue j hija , y calla , que bien veo 
yo que este es el camino. Vamos 
adelante ^ aunque sea contra mi vo*** 
luntad , dixo la Princesa } ya está 
visto que Dios no hace caso de los 
avisos de la ciegueciila , sino que pa« 
sa adelante i venga como quiera el 
camino. 

19 Así estaban divirtiéndose So** 
fronia y la Princesa, quando entra»- 
ron aviso de que acababa de apear- 

Ha se 
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se Leseó á la puerta con dosAra^ 
bes muy gallardos. Levantóse Sofro« 
nia', y dixo á la Princesa se estu- 
viese quieta , y que nada recelase de 
los Moslemos. Recibió a su herma- 
no á la puerta , y le mandó hicie^ 
.se detener los Arabas allí , hasta que 
ella los llamase. Entró , pues > en la 
sala juntamente con su hermano Les- 
eo , Caballero Templario y hombre 
corpulento y hernioso y y de mucho 
valor y prudencia en el arte militar, 
nada cómico ni trágico , antes muy, 
naturak Saludó á la Peregina con 
mucha urbanidad y atención , sin 
saber quien fuese , porque nada le 
advirtió Sofronia, ni convenía 5 des- 
pués saludó á la familia y y como 
conocía las doncellas antiguas « se 
congratuló con ellas con mucha hu* 
manidad. Sentóse Sofronia y le man- 
kló sentar, porque era grande el res- 
peto , que tenia á su hermano, no 
solo por ser mayor , sino porque k 
habla educado desde su tícrha edad 



LfBRO XU 11^ 

en* las ciencias Divinas y humanas; 
era. además muy respetable Sofronia 
por la dignidad de Condesa de Mo- 
ravía , que había obtenido ; y en el 
día era el alma del Senado , porque 
nada se hacia en Oimutz sin su 
consejo. ' 

20 Ya que estuvieron en dispo^ 
slcion de hablar , le preguntó So- 
fronia , en que estado estaban las co- 
sas de Palestina , y el respondió asi: 
las cosas de Palestina cada dia to* 
man peor semblante , y al cabo se 
perderá enteramente por falta de Ca^ 
beza , pues aunque Juan de Bríena 
conserva el título de Rey de Jcru- 
salen , es solo en el nombre. Hugo 
Rey de Chipre tiene poquísima fuer- 
za , aunque le ayuden los Francos. 
El fervor de los Cruzados va yá 
faltando 5 y los que concurren á 
estas guerras , es gente por la ma- 
yor parte inútil. Niños , mugeres, 
mozos y yiqos, todos toman la Cruz^ 
como sí fueran á pelear con hom- 
bres 
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brcs de cera. Cabeza conocida á quien 
todos obedezcan , no la hay : la ma-» 
yor parte son Ranchos, unos de Ve- 
necianos , otros de Francos , otros 
de Alemanes , y otros de Genovc- 
ses5 y estos y los Venecianos , con- 
curren con transportes , mas por ín- 
teres del oro , que por el de resca- 
tar á Jcrusalen, Las peleas por tier-* 
ra y se hacen á manera de salteado- 
res , acometiendo y huyendo 5 ¡ for- 
tuna es que los Sarracenos padezcan 
la misma enfermedad ! Después de 
Saladino no ha quedado entre ellos 
Capitán de fama , porque los hijos 
del Saladino movieron entre sí guer- 
ra, y han dividido- el Imperio; de 
suerte , que poseen hoy tantos con- 
título de Sultanes los dominios del 
Saladino , que no sabemos > quien 
es el que los gobierna ; y las po- 
cas plazas, que nos quedan en las 
costas , en teniendo ellos Caudillo 
conocido , es preciso que pasen á su 
dominio* 

Co- 
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; 21 Como estas guerras de Pales- 
tina suenan guerras de Religión^ 
tanto entre nosotros , como entre 
Jos enemigos , todos juzgan hacer 
grande obsequio á Dios , en morir 
ó matar 5 cuyo error es. menos cul- 
pable entre los Sarracenos , que en- 
tre nosotros; pues sabemos por bo- 
ca del Oráculo Divino , que la Re- 
ligión no se ha de defender more 
castrorum* Es tanto el fervor , con 
que las gentes han tomado estas guer- 
ras , que parece locura. Los caminos 
se ven llenos de quadrillas de gen- 
tes de todas las tierras del Imperio., 
con niños y mugeres , como si , en 
llegando, hubieran de encontrar la 
posada dispuesta , y nó se desenga- 
ñan de su necedad , vicnclo que de 
ciento , apenas llegan quatro á Pa- 
Jestina , por. el gran trabajo de los 
caminos , y c?I odio mortajl que tie- 
nen los Griegos á los Cruzad9s, y 
.si esto prosigue , el Imperio quedar- 
ía desierto , y la .Palestina en poder 
' ■ ^ de 
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de su dueño. Allá van , sin saber á 
que van. 

2 2 Pero abreviando: si las guer* 
ras de tierra se hacen muy mal , las 
de mar se hacen poco mejor; por- 
que todos mandan y nadie obedece; 
es verdad , que siendo nuestras na- 
ves de mejor estructura , y tripula- 
ción , que las de los contrarios 5 por 
lo común les llevamos ventaja ; pero 
no es cosa que pueda corregir el da- 
ño; viendo, pues , que estas guerras 
no tenian orden , ni utilidad , de- 
termine' volverme , dexando la carre- 
ta para acabar mis dias en la tran- 
quilidad de esta dichosa Ciudad, mi 
patria, y mi honra, y al volverme 
con otros dos navios que hacían lo 
mismo nos salieron al encuentro qua- 
tro naves enemigas : acometimos in- 
trépidos aunque eramos inferiores, 
por conocer la debilidad de las na- 
ves Sarracenas ; pero os aseguro , que 
nunca creyera tal encono , y furor 
en los contrarios , sin duda nos ha- 
ble- 
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bicran rendido , si Dios no nos so- 
corriera 5 y porque detras de noso- 
tros volvian acia Europa otras qua- 
tro naves nuestras , las que cayendo 
con ímpetu ^obre los Árabes, nos 
dieron la vida. Tres de las naves 
contrarias huyeron , viendo la des- 
igualdad de las fuerzas , pero la 
Real de ellos no pudo huir , porque 
habiendo abordado con la mia , es- 
fabamos ya aferrados. 

23 Yo estrañabá el furor de la 
gente enemiga en no quererse rendir, 
viéndose desamparada de los suyos^ 
y rodeada de todas nuestras naves'. 
La terquedad de los Árabes irritó 
mi cólera , y cubierto con el escu- 
do , paso á la nave enemiga , sí-^ 
guic'ndome los soldados 5 ocupamoi 
la plaza , y ellos se ordenaron í It 
parte de proa, y como si fueran leo-í- 
nes , con manos y con dientes pe* 
leaban , hasta perder la vida. Yo vi 
que á estos dos mozos que trai- 
go cautivos , por fuerza los iban 

re- 
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retirando, y poniéndose delante de 
ellos los. Capitanes de mas valor? y 
x:onojcí, que sin duda serían perso- 
íias principales porque entre ellos, 
por el trage poco se conoce la di- 
ferencia de estados : la superstición 
de su secta los obliga á llevar ma- 
chas partes del cuerpo descubiertas, 
y los envilece. Proseguimos, pues, 
.en la matanza , y ellos porfiaban en 
defenderse) y. sí yo no supiera que 
no bebian vino , tuvicralos por em- 
briagados. Por último , ellos se de- 
searon matar todos , antes de rendir* 
se , fuera de quatro de los princi- 
pales Capitanes , que viendo que sí 
proseguían defendiéndose , hablan 
también de morir estos dos mozos, 
en defensa de cuya vida ellos ven- 
idian la suya , se arrodillaron , pi-* 
jdiendo con lágrimas y expresiones 
compasivas y que les cortásemos á 
ellos las cabezas, con tal , que no 
hiciésemos daño á estos jóvenes , que 
.eran hijos del Califa de Bagdad , di- 

furi- 
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funto , y que el Califa reynante que-: 
riéndolos honrar, los había cnviadQ 
al Sultán de Damasco , para que lo$ 
emplease en la guerra sagrada; que 
ellos habian jurado á su Príncipe , ó 
perder todos la vida ^ ó volverlos 
salvos. 

24 Yo quede' asombrado con tal 
cxemplo de fidelidad, y exclame : ¡oh 
naturaleza , y que dotes tan granr 
des recibiste del Criador I Como yo 
era el Capitán del na>'lo , los man- 
de' levantar , y los abrace de uno 
en uno , alabando sü valor y cari» 
dad en favor de los Príncipes , y 
c'stos se me' arrodillaron , pidiendo 
perdón de la resistencia que hablan 
hecho.. Los abrace y anime ,. dicicnr* 
doles , que solo el nombre habinn 
«nudado de padre. Se les obsequióv 
y consoló en su desgracia t y se les 
trató según merecía su. estado. A 
los quatro Capitanes se les dio li-í 
cencía para que se rescatasen 5 piro 
díxeron que ellos no podían^ volver 
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á Damasco á la presencia de su Rey, 
sin llevar los hijos del Califa ; y 
que asi , mientras estos estuviesen en 
cautiverio , ellos lo estarían también, 
y llevarían con gusto y resignación 
la suerte de sus dueños , fuese prós- 
pera ó adversa. Yo dixe : que los 
hijos del Califa jamás los soltaría, 
si no restituían á Jcrusalen 5 á lo que 
respondieron los Príncipes : que ni 
el Sultán vendría en ello , ni aun- 
que viniese , no estimaban ellos tan- 
to su vida , que la juzgasen digna 
de' que se pudiese rescatar á tan ca- 
ro precio , como el que se merece 
la Ciudad santa , que si se pudiese 
componer con el oro , ó por cange, 
no quedaría descontento, pero que 
de otra suerte ellos sufrirían gusto- 
sos el cautiverio , y mayormente ba- 
xo de un dueño tan generoso. 

25 Viendo la resoluciotí de los 
Príncipes , conocí que nada se po- 
dría componer sino con mucho tiem- 
po, y á mí me urgía la partida: que»< 
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démt y pues , de toda la presa solo 
con los dos , y me los traga , pa- 
ra que vos j que estáis versada eti 
las materias de su Religión los tan- 
teéis , por si se pueden convertir, 
porque es lástima se pierdan dos 
Príncipes de índole tan amable y ge»- 
nerosa. Allá en Constantinopla al- 
gunos Doctores Christianos han. ten- 
tado sus fondos ) y confesaron que 
ci convencimiento de estos engaña- 
dos jóvenes pedia mano mas dies* 
tra que la suya. Pero yo creo , que 
ellos han estado en otro tiempo en 
Constantinopla , porque allí daban 
razón del palacio del Emperador Ni- 
colao Canabc > y de su muger la Em-» 
peratriz Sofía» Y aun creo que tam- 
bién han citado por estas tierras de 
Polonia ) porque al pasar por Esnia- 
tin , junto al rio Niester , desde el 
camino se hacían señas , yo no se 
sobre que sería? ellos decían: alli es- 
tuvo : el otro decía , no , sino mas 

allá. 

So- 
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' 26 Sófronia^ que estaba oBscr^ 
Vando á h Princesa , qué se habia 
Inmutado , díxo á Leseo, que man- 
dase entrar los Moslemos 5 pero por 
pronto que entraron , ya la habia 
dado la congoja á la Princesa , y 
€stando todos ocu">ados con ella 
aplicándole confortativos , entraron 
los Príncipes ^ y se quedaron atóni- 
tos j sin saber , para que los habían 
hecho entrar , andando todos asus« 
tados con aquella Peregrina ^ que 
parecía estar muerta. 

27 Entonces Sofronía sin hacer 
c^so del accidente de la Princesa » 
porque sabia que las mugeres mue- 
ren y resucitan fácilmente , los sa- 
ludó eñ Árabe culto, díciendoles: la 
paz sobre vosotros , hijos del Prín- 
cipe de los Príncipes el Califa, de Bag* 
<}ad. Ellos admirados de ver que les 
hablaba aquella muger en su lengua, 
la correspondieron : la paz de Alah 
sobre vos , y Jesús hijo de Maria, 
la paz sea sobre ellos , os conduzca 

al 
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ai Paraíso. Y Sofronia : no hay Dioá 
sino Dios , y á el solo servimos , y 
pedimos auxilio , para que nos di- 
rija por el camino recto , y seguimos 
aquellos sobre quienes no hubo in-^ 
dignación (i). Al ^ oir ellos esto de 
su Alcorán , se les alegró el cora* 
zon ^ y dixcron entre sí en Griego, 
pensando que Sofronia no lo enten- 
derla : esta mugef es Moslema : y ella 
les volvió á responder en Árabe : en- 
tendido con verdad soy Moslema, 
( esta voz quiere decir adicto á Díos}5 
y desearía yo que Vosotros fueseiá 
Moslemosi de veras. Ellos dixeroni 
I como que ! Moslemos hasta la muer- 
te ; y Sofronia : vaya que no sois 
Moslemos; eso lo decís de burlas. 
I Que' apostamos que no sois Mosle- 
mos? Ellos díxeron con mucha dis^ 
crecion : sí nosotros considerásemos 
en tí facultades para cumplir Id 
que habíamos de apostar > nosotros 

se^ 

(i) Sura. r. . . ;í 
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seguramente apostaríamos á que so-« 
mos Moslemós , y de permanecer 
Moslemos hasta la muerte , que es 
lo que podemos apostar en el esta- 
do presente. A este tiempo , ya se 
había recobrado la Princesa, y se 
puso muy atenta á contemplar los 
Árabes; pero conio traían barbas , el 
turbante les cubría la frente , la tez 
de la cara se había obscurecido con 
los soles , y hablaban en idioma 
desconocido , no podia sacar nada. 
Leseo por no saber que Peregrina 
era aquella , estaba confuso , y no 
entendía qual fuese la causa de su 
parasismo , y con esta Incertidumbre 
se volvió á su lugar 5 y Sofronia pro- 
seguía en pie hablando con los Ara- 
bes , como que no hacia caso de lo 
sucedido con la Peregrina 7 y como 
ya era tarde , quiso brevemente con- 
cluir el pacto con los Moslemos. 

28 Sofronia les preguntó, si el 
pacto que querían establecer con ella 
^la cosa ; que podia hacer su herma- 
no 



to tesco. Ellos dixeron , que el so- 
lo lo podía hacer y no otro. Pues 
si el lo puede hacer ciertamente lo 
puedo^ hacer yo : ¿ vosotros parece 
que sabéis el Griego ? Ellos dixeron: 
alguna cosa 5 pero no para poder se- 
guir conversación docta por falra 
de uso > pero para cosas comunes, 
aunque con pronunciación algo ru- 
da, bastante para entendernos: so- 
bra , dixo Sofronía , para mí inten- 
to : y les dixo : para que todo va- 
ya con claridad , si os parece , pon- 
dremos pcyr testigos de nuestro con- 
trato á mi hermano Leseo , y Amo 
vuestro, y á esta Peregrina que está 
ahí sentada , y á la demás familia 
que está presente. Ellos se recelaron 
algún dolo, y dixeron : que ellos lo 
que decían era^ que eran verdade- 
ros Moslemos, y que lo serian eter- 
namente , y siempre que se verifi- 
case, que ellos no fuesen Moslemos 
verdaderos en el corazón , que en 
tal caso S2 sujetarían , á lo que de- 
Tom. III. 1 • ter- 
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terminaban pactar : hablaron asi,te^ 
miendo que Sofronia pudiera sorpren*- 
derlos por su nacimiento y si algo ha? 
bia sabido por algún caso raro ; ade« 
más decían y que siendo ella Chris* 
tiana, no podía ser verdadera Mos* 
lema sino en el nombre. Esto es lo 
que decimos , dixeron ellos , y ba- 
xo esta condición , si tú nos mues- 
tras , prosiguieron , que eres verda- 
dera Moslema, y que nosotros no 
lo somos 9 nosotros quedamos esciar 
vos para siempre : y si no pruebas 
esto, nos has de dar libertad al ins« 
tante : y Sofronia les dixo : i eso me 
obligo yo gustosa : y mudando de 
lengua, habló en Griego , en voz 
clara de esta suerte : yo he hecho 
una apuesta con los Príncipes Ara- 
bes en estos términos 5 que yo di^ 
go , que soy verdadera Moslcma , j 
que los Príncipes no son verdade- 
ros Moslemos en modo alguno : que 
si yo pruebo esto sin fraude , ni ar- 
tificio de palabras | ellos se queda- 
rán 



/ 
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^n^ por esclavos toda su vida , y si« 
no inmediatamente se les ha de po« 
ner en libertad ^á nuestra costa. Tu^ 
"Leseo ¿prometes cumplirles esta pa- 
labra , si yo quedo vencida ? Leseo 
^ixo al instante que sí : di pues , le 
rdixo Sofronia 5 sí por Dios , y por 
el Evangelio , para que queden ase- 
gurados los Príncipes : dixo Leseo 
lo que le mandó su hermana , y pu- 
so á los circunstantes por testigos 
de lo pactado. 

2p La Princesa se asombró de 
bir decir á Sofronia que era Mos- 
flema, y. la temblaban las carnes, por- 
que no sabia que San Pablo se hi« 
rzo Judío con los Judíos , y Gentil 
con los Gentiles, para traerlos á Je- 
-Su-Christo. Los Príncipes , viendo 
que había jurado Leseo con el jura- 
mento mayor de los Christianos , se 
alegraron mucho , porque se precia- 
ban de muy instruidos en su ley, y 
pensaban que tenían el pleito gana- 
• do , y asi juraron también por Alah, 

I* y 



y por el Alcorán de cumpKr el patff 
to ; pero dixeron y que para esta caui< 
sa faltaba Juez , que íuese impati* 
cial 5 Sofronía les respondió : yo no 
quiero Jueces, porque os tengo por 
tan veraces como Abrahan y Moy* 
ses : y vosotros habéis de ser los 
Jueces, y si decís que habéis ga*^ 
nado , y que yo no probé lo pro-i 
metido, yo lo tendré por rectamen- 
te determinado, y os iréis libres á 
vuestras tierras , á vivir alegres en 
el palacio del Califa. Ellos estima^ 
ron el favor , y decían entre sí : es- 
ta es una buena muger , porque 
¿quándo hemos de confesar noso-' 
tros y que no somos Moslemos, y que 
ella lo es ? Todo asi dispuesto , des- 
pidió á Leseo , y antes de irse le en- 
cargó el gran tratamiento que les 
debía hacer , dexándolcs absoluta li- 
bertad para sus ceremonias , dándo^ 
les á su uso y disposición el estan- 
que del huerto de su casa ; cuidan- 
do se le. tuviesen limpio, y que los 

/ paT 
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fmscase ' por la Ciudad , y les ense<- 
ñase todas las curiosidades de ella, 
y que en todas partes los tratase, 
no como á esclavos , si no como á 
señores , y qualquier cosa que die« 
$en muestras de que les hábia gus- 
tado , se la comprasen sin pedirles 
su parecer , y que asi los divirtiese 
por ocho días , para que viesen la 
humanidad de las gentes , sus diver- 
siones sencillas e inocentes , y que 
á su casa los tragese no mas que de 
paso , y para darla los días. 

30 Después corriendo á una Na^ 
veta sacó un Alcorán escrito con 
letras de oro y que habia sido del 
Saladino ; le mostró á los Príncipes, 
que se alegraron mas de verle , que 
de ver su patria , le besaron , y ella 
les dixo : ya sabéis que la Religión 
Eslamítlca tiene cinco preceptos fun* 
damentales : la confesión de un so-i 
lo Dios sin socio alguno ; el cxer- 
cicio de las preces ordenadas : la dis- 
tribución de limosnas : el ayuno del 

Ra- 
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Ramadan ; y la peregrinación de 
Meca. Los verdaderos Moslcmos 
deben cumplir estas cosás en qual«^ 
quier estado en que se hallen, mc- 
' nos la peregrinación á Meca i que en: 
esta tierra , mientras estáis esclavos,, 
no la podéis cumplir i por falta de li- 
bertad por ahora, lo demás todo lo 
podéis hacer en casa de mi hermano, 
no podréis alegar escusa » y si no lo 
cumplís ) señal de que no sois bue-^ 
nos Moslemos, y quando llegue el 
dia de probar yo lo que debo probar, 
veréis como ya tengo de que asir- 
me. Agua no os faltará : si necesi*' 
tais dinero para las limosnas , por- 
que ya sabéis que la limosna ^ dice 
el Alcorán , que es buena, aunque 
se haga á Infieles , lo pediréis á vues- 
tro amo , me engañe , á vuestro pa^? 
dre Leseo : para las preces , es re-- 
guiar las sepáis de memoria : pero 
por si algo se os ha olvidado ( cor- 
tió á la misma Naveta , de dondo 
sacó el Alcorán , y les sacó un li-? 

bn* 
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bríto de sus preces ) aquí tenéis el 
libro de las preces , y os doy el 
Alcorán para que estudiéis , y ga- 
néis las Indulgencias abundantes, que 
se conceden á los Lectores , de las 
que á mí no me pueden tocar po- 
cas 9 por haberlo leido muchas ve« 

. ees. 

3 1 Ellos se quedaron atónitos , la 
(dieron mil gracias , porque les ha- 
bía recordado sus obligaciones , y 
se fueron diciendo : por Dios que 
la mugcr es Moslema , y sabe nues- 
tras cosas también ó mejor que no** 
sotros 5 pero eso es señal de que Dios 
en todas partes tiene Moslcmos y y 

' al cabo , como ella no pruebe mas, 

[ sino que es Moslema , nada conven- 
ce , por ser sola una parte de la 
qüestion : y decian : en verdad que 

'ella es Moslema verdadera , porque 
el amor con que nos ha tratado , y 
el cariño, y la satisfacción, no se ve 
en todos los Chrisiianos: su her- 
mano es cierto que es bueno 5 pe- 
ro 
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ro no se puede comparar con estft 
Moslema. 

3 2 Fueronse , pues , con su Ama 
Leseo , que puso en cxecucion quan- 
to le dixo su hermana , y la Prin- 
cesa como ni por la voz ^ ni por el 
semblante había podido rastrear , sí 
eran sus hijos , estaba toda confusa/ 
y el horror que tenia á los Árabes, 
no dexaba obrar ala naturaleza. EJJos 
tampoco la conocieron, por razón 
de su trage , aunque entre sí dixc- 
ron , que aquel rostro daba algún 
ayre al de su madre. Pero lo que 
mas perturbó á la Princesa fue el que 
Sofronia se hubiera hecho Moslema, 
y asi la díxo con gracia : no habéis 
descubierto mala maña después de 
vuestros dias> hasta ahora habíais 
callado , que erais Moslema , y luego 
que vinieron los Árabes, en vez de 
convertirlos, ellos os pervirtieron, y 
os hicieron Moslema 5 y no entien- 
do yo que modo de convertirlos sea 
el vuestro , que les aconsejáis á que 

cum- 



^tnmplan sus vanas ceremonias , y ks 
dais armas 9 para que se defiendan. 
¡ Ay I mi amada Sofía , si supierais 
quan artificiosa es la caridad. Pera 
no lo conocéis , porque no tuvis- 
teis la suerte de tener por Maestro 
á Alisto. Ahora solo os digo lo que 
el padre dixo á la cieguecilla : calla 
hija , y sigue, que yo bien se que 
este es el camino > y concluyeron 
aquella sesión* 







AR- 
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ly/o pudiendo comprender la Prin^ 
cesa Sofía la conducta de Sofronia 
tocante á los dos Príncipes Árabes^ 
ésta hace profundísimas reflexiones 
sobre el modo de atraer a los In^ 
fieles al conocimiento de Id verdade^ 
ra Religión , diciendo que las eos-- 
tumbres de los Gf>ristianos son un 
fuerte impedimento para la conver- 
sión de muchos Pueblos , y que pa^- 
ra esta se necesita de una ciencia 
y caridad suprema , afirmando al 
mismo tiempo. ser la Religión Chris^ 
tiana la única que es propia de los 
doctos y prudentes. Avistase des^ 
pues con los Moskmos , ^y les habla 
de las grandezas de Dios con pala^ 
¿ras de su mismo Alcorán , y pro^ 

ban^ 
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lando por eJIat ser verdadera Mos^* 

lema , los Príncipes se lo conceden^ 
pero negando que ellos fuesen Mosle^ 
mosj les dice que no lo eran por su au^ 
toridad^ Ja que no queriendo ellos ad" 
mitir ^ afirma habérselo revelado un 
Ángel s mas no creyéndolo los Prin-^ 
cipes , y pidiéndole que hiciese un 
milagro^ Sofronia dice con palabras 
4el Alcorán , que si ellos no la creen 
por su palabra , ni tampo por los 
milagros 5 que fue lo mismo que su* 
cedió á Mahoma con los de Meca. 
Asi que , los Moslemos se confiesan 
vencidos y se dan por esclavos , an* 
tes que confesar que Mahoma fue un 
impostor^ explica después Sofronia 
á los circunstantes la fuerza di esU 
argumento. 



LI- 
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1 JLiZS cosas se iban disponlendd 
bien , respecto á los Príncipes Ma-« 
hometanos, por ser la Ciudad pro«« 
porcionadísima para sus intentos, 
por quanto la mayor parte de los 
hombres votan á favor de la Reli- 
gión por las costumbres de las gen- 
tes 5 y las malas costumbres inducen á 
los Infieles á blasfemar el nombre de 
Dios , como dice San Pablo (i). Ad- 
miraban , pues 5 los Príncipes la ca* 
iridad y liberalidad de su Aftio , la 
cortesanía y agasajo quc^ les hacia 
la gente noble , pues todos crcian re- 
cibir favor en explicarles los arte- 
factos , en que ellos encontraban di- 
ficultad y Ó recreo , vieron las arme- 
rías 

(z) Ad Rom* 2. 24« 
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^as con especial gusto, porque eran 
las cosas , en que mas se habían 
versado. Todos los días querían ir 
al Hypódromo , y á los exercicíos 
de fuerza , y mostraron á caballo , y¡ 
á pie sus habilidades j dexándoles ga^ 
nar la suerte muchas veces con cor-- 
tesan ia , para que tuviesen que con^ 
tar en su tierra > lo que los dexaba 
muy ufanos. Si querían entrar eft 
los Templos ^ se lo permitían , sin 
necesitar se les advirtiese la revé* 
rencia que pedia el lugar y porque 
ya lo sabían. Admiraron en espcr 
cial la Catedral de Olmutz , fóbríca 
de exquisito Gótico 5 y de gran mag* 
nificencia , y confesaron que era me- 
jor , y de mas valor que la Mezqui- 
ta mayor de Bagdad. Todos los días 
pasaban por la casa de Sofronia , y 
ella con mucho agrado y gracejo les 
decía : yo soy Moslema , y vosotros 
no sois Moslcmos ^ y ellos se reían, 
y decían : allá lo veremos , señora. 
Todos los dias les componía Sofro- 
nia 
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nia dos 6 tres platos abundante^ áb 
comida , guisada al modo de los 
Árabes sin mezcla de tocino, y á 
su hermano le encargaba , que nun- 
ca les diese carne de tal animal , ni 
vino. Esto les ganó mucho la vo- 
luntad para con Sofronia , y no sa- 
bían ellos como alabar aquella mu- 
gcr. 

% La Princesa Sofía , que no 
acababa de entender los arcanos de 
Sofronia , como tenia formado él 
mayor concepto de su sabiduría y 
caridaJ christiana , se veía per plexa, 
'y dudosa en la conducta , que ob- 
servaba respecto de los Príncipes 
Mahometanos? y no pudiendo de- 
tener mas en su pecho las dudas, 
que la combatían , se explicó coii 
ella de esta suerte: aunque yo co- 
nozco, aijnada Sofronia^ mis cortos 
alcances, y que la falta de educa- 
ción podrí haber contribuido á obs- 
curecer mi entendimiento , y quizá 
á destruir en mí algunas prerroga- 

ti- 
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tívas, que la naturaleza me conce- 
dió ; y aunque por la doctrina , qué 
xac habéis enseñado , se que la ca* 
ndad es general á toda criatura , co« 
mo enseña el Señor : no obstante» 
yo encuentro cierta repugnancia , nó 
en que á los Príncipes Mahometa- 
nos se les trate con benignidad y 
caridad , lo contrario sería barbarie; 
sino en que parece que vos en vez 
de quitarles las armas para defender^ 
se y se las dais , y confirmáis mas sus 
errores , apoyando con vuestro bei 
neplácito sus superticiones. 

3 Sofronia con su acostumbra- 
da alegría la dixo : ¿ sabéis i o que 
os sucede ahora? lo mismo, que en 
tiempo de San Pablo sucedía á los 
'Judíos , que aborrecían de todo co- 
razón á los Gentiles convertidos al 
Christianlsmo , y á los no converti- 
dos , y decia de ellos San Pablo, 
que tenían zelo de Dios , pero no 
según la ciencia; y el zelo sin cien- 
cia de Dios es un furor iñanifíesto^ 

Sed 
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Sed non in te , sed in MagistroM 
culpa rejicienda est. Por ahora di-- 
ce Dios , que no os quiere por Abo- 
gada de su causa $ con que habréis 
de rcner paciencia , porque no estu- 
diasteis bien sus leyes. Jesu-Christo 
díxo , que vino á curar los enfermos, 
jio los sanos ; vos estáis sana > pero 
no habéis aprendido á curar enfer- 
mos. Jesu-Christo comía y bebía con 
publícanos y pecadores, y conver- 
saba con las rameras, y decían to- 
dos , que aquella conducta era ma- 
ja. Ya veis , que en la eterna Sa- 
biduría no cabla sospecha de error, 
ni de culpa. La equivocación prove- 
nía., de que los modos de curar que 
tiene la caridad son muy distintos 
de los que tienen los hombres , 
estos quieren sacrificio , y Ja cari- 
dad misericordia : estos buscan su 
provecho , la caridad ser anathema 
por los enfermos : estos sajan hasta 
las entrañas , la caridad unge con 
acey te , lava con vino , y venda las 

he- 
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heridas $ estos obiráíl edfi precipita 
cion , ll caridad con lentitud y pa- 
ciencia r los hombrea quieren curar 
lo que no erttiendeh , la carMad cu- 
ra con conocimiento. 

4 Los que tienen la enfermedad 
cft la imaginación , se curan fin- 
giendo padecer el Medico la misma 
enfermedad que ellos. Ya se há di- 
cha orras veces , y seíía ri^ecesario 
repetirlo otras mil , por ver si aca- 
so acabábamos de eñtendetnós , que 
Jo fingido y fabuloso tieíieñ el mis- 
mo Valor en lá imaginación del hom- 
bre , que lo real y verdadero , y 
para esto nO Se necesita mas, que 
ei que la iiliagihacioh conciba co- 
mo cierto , lo que, es falso y fingí- 
do. Esta es propiedad de la natu- 
raleza humana , y que Dios quiso 
fuese asi ; porque esta aprehensión 
.era necesaria eti el plan , que se pro- 
puso sü alta Sabiduría ^ porque 
dexando esta docilidad en la ima- 
ginación de las Criaturas á el htíiii- 

Tom. 111. K brc 
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brc se le pudiese desde su niñez in- 
fundir ó el bien , ó el mal , y pin- 
tarle lo blanco , como blanco , ó co- 
mo negro y al revés , en suposición 
de cjue abrazando lo bueno y ver- 
dadero recibiría premio , y se le seña- 
ló castigo al que tomase lo malo y 
lo falso : pefd una vez infundido en 
la imaginación lo falso por verda- 
dero , el daño ya está hecho? el en- 
fermo merece compasión i ñO odio, 
porque para ¿1 la meniírá es tan 
cierta I coitió para el hombre doc- 
to los priti¿Ípios mas ciatos de Geo- 
metria. 

5 Que necedad serí^ lá de aquel, 
que queriendo argüir , ó convencer á 
un Geómetra de que su ciencia era va- 
na , empezase desde luego á negar- 
le el principio de que el todo es 
mayor que su parte , que los tres 
ángulos de qualquíer triángulo son 
iguales á dos rectos : lograría con 
esto , que el Geómetra le echase de 
si con vilipendio , reputándole ig*- 

no- 
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hofantísÍThó y fatuo i y por lo mis- 
mo le consideülriá. con irazoh indíg>- 
tio de recibir de el doctrina alguna. 
Si un Doctor Mahometano mé vi- 
híéSe á persuadir , y empezase á se- 
cas y sin llover y dándome el Evan- 
gelio , y su Autor por fabuloso , y 
cOillo Cosa despreciable ^ ¿ cómo no 
me había de llenar y ó de ind¡gna¿* 
cion , y desprecio y contjtá aquel Bár- 
baro; y desde luego toda sü doc- 
trina y su ciencia en mí ya n^ , f&- 
nia Cabimiento y toda lá sabiduría 
de aquel hombre lá teputariá igno* 
tancia ? 

6 Pues lo mísitto Sucede don los 
1?ríncipe$ Mahometanos y sí desde 
luego les dixese yo , ¡que Sü ley era 
falsa , su Alcorán una sátta de em^ 
bustes mal teícida , y Mahoma un 
Profeta falso } sería querer perderlos, 
no ganarloSé Estas cosas son para 
ellos , y en Sü Concepto tres cosas 
tan ciertas , coitio para el Geóme- 
tra el que el todo es mayor gue 

K 2 su 
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cía , asi en los de RcUgion se 4e- 
bian buscar loi que tuviesen m^yor 
caridad y ciencia , porque son ba- 
tallas j que solo se vencen con la 
ciencia y el amor. Y conoció que 
ella estaba muy lejos de uno y de otro; 
pero la afligió mucho lo que dlxo 
Sófronia, que e): ser Chrlstianos ver- 
daderos era para los juiciosos .y doc- 
tos 5 porque ella ? considerándose ig- 
norante, quedaba comprendida en la 
clase de los que solo eran Chrlstia- 
nos en el nombrQ. Explicó , pues , su 
congoja á Sofronia, lan^eniándose 4q 
so suerte. 

- 8 Sofronia , que tenia bien co- 
nocida la sinceridad 4c lá Princesa, 
la dixo (i): esto que he dicho, hi- 
ja mía 1 lo he dicho por todos , no 
por. tí. Yo considero en vos juicio, 
razón y ciencia para ser Christiana, 
y para lo que Dios quiere de noso- 
tros, que es un obsequio racional, 

(1) Esther. cap. aj. ij. 
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libre de superstición c' hipocresia , y 
para vuestra justificación basta que 
tengáis qna caridad sincera con el 
próximo, que os sirva de signo cierto, 
de que reneis á Dios en vuestro co- 
razón , y que este anior se verifique 
con las obras , sin contentaros solo 
con palabras $ y que evitéis la cul* 
pa , y améis la virtud , que en el 
estado en que os halláis , y según 
es vuestra índole , teniendo á Dios 
en vuestra compañía , es cosa fácil; 
porque estáis mas libre , si no que- 
réis meteros en negocios extraños, 
de cometer las violencias , que son 
destriíctivas de la caridad y de la 
humanidad 9 las cosas que Dios abot« 
rece mucho , son la injusticia , la 
vejación , el fraude , la avaricia $ y 
si acaso por muger , podíais estar 
expuesta á la murmuración , detrac-* 
cion , envidia ,. y otras culpas de es- 
te genero, que suelen los hombres 
echar sobre nosotras , como si solo 
fuesen patrimonio nuestro , y no su- 
yo 



%^2 LA MUGER FELIZ. 

yo también 5 con el juicio y cíqn- 
<;Ia , que Dios bs ha dado , tenéis 
bastantes arm:^s para pelear contra 
esas pasiones de las que quizá esta- 
ríais libre, si desde vuestra niñez os 
hubiesen llevado al palacio de la ca- 
rid^^d , y esta os hubiera abierto e^ 
pecho , y arrancado l^s malas seají* 
lias que habla en las entrarías; pere- 
que bien veis , que la naturaleza es- 
tá toda mezclad^ de semillas bue-* 
nas y malas 5 y el diligente labra-? 
dqr tiene cuidado de expurgar las tieri» 
yas ; p^ro si dexó crecer las malas, ya 
es difícil destruirlas , sin riesgo de 
arrancar juntamente las buenas. Mas 
quando se trata de la conversión de 
infieles , esto es ya cosa mayor quQ 
vuestras fuerzas. P^ra cumplir con 
la ley , os basta que los améis , cq- 
mo á vos misma 5 y asi como de- 
searíais , si por desgracia hubierais 
pacido entre ellos , encontrar, un 
Mcdípo , (que sin irritar vuestra ima'* 
ginacion / toda ocupada de terrores 
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y. amenazas en dexar h Relígiaa 
paterna ) , de tal suerte ?iclarase y^ 
convenciese vuestro entendí míen-* 
to , que destruidas las preocupa- 
ciones de la educación , cono-» 
cieseis claramente , quan lejos esta- 
bais de xemer el Infierno , y la mal-? 
dicion de Dios amenazada , y con-- 
cebida como cierta, por desamparar 
la falsa Religión heredada > se os 
abrirían los Cielos , que verdadera^ 
mente teníais antes cerrados 5 y ve-? 
riáis claramente , que todo era al re* 
ves de lo que en otro tiempo cpn tan- 
ta certidumbre creíais : lo mismo ,- 
pues, debéis desear para ellos. 

9 En este supuesto conoceréis 
que todo lo que no fuese convence- 
ros el entendimiento, destruyendo, 
absolutamente vuestros temores de 
incurrir en la indignación Divina, 
sería perder el tiempo; y aun vues- 
tra conversión sería fingida y dolo-» 
sa , originada splo del temor , ó pro-^ 
mesas j pues vuestro corazón , que 

• no 
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no podía menos de amar las verdá«- 
des , que le suponía la imaginación 
ser evidentes , permanecería fixo en 
él dulce error , que le prometía un 
ParaÍ$o lleno de delicias. No es lo 
mismo convertir á un Mahometano 
ó Judio , que convertir á un Gentil, 
Hay tanta diferencia como de ip 
blanco á lo negro. El Gentil apren- 
de su idolatría , 3Ín exageración de 
lá pena y ca.^tlgo del otro mundo, 
y sin los temore:^ de la indignación 
de los Dioses 5 porque si un Dios se 
enoja , tiene otros á su favor 5 y sí 
Vulcanó se hace encínígo de los 
Griegos , Apolo se hará su amigo y 
defensor ; si Juno aborrece á los 
Troyanos, Venus estará en su de* 
fensa, y asi por esta parte el áni- 
mo no tenia que sufrir congojas 5 
además de qu$ la multiplicidad de 
Dioses era un error tan grosero , que 
á pocos argumentos se convencía el 
entendimiento de su falsedad. Pero 
con los Judíos y Mahometanos que 

creen 
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creen en un solo Dios , Criador de 
Cíelos y tierra , .que tienen las rc^ 
compensas y premios amontonados 
en sus libros para los ñcles j y los 
castigos para los infieles á los mandan 
tos de Dios , y asi la resurrección de 
los cuerpos , como el Juicio final es- 
tán aun mas inculcados en el Alcorán^ 
que en el Evangelio ; como estos 
puntos esenciales están confesados 
de todos 'y de aqui resulta que cada 
uno de ellos vive con enrera satis- 
facción de que sus libros son en to- 
do verdaderos , como que siendo de 
Dios según su juicio , en Dios no 
cabe ignorancia ó malicia, para en- 
gañarlos. Aqui, quedándose suspen- 
sa Sofronia , dixo : perdonad amada 
Princesa , que como soy mqger , fá- 
cilmente caigo en mil fiíltas rde tal 
suerte salí de tino , que entendí es ' 
tar hablando con el Arcopago , y 
no con unas señoras sencillas y can- 
didas, á quienes esras cosas, *en vecdc 
aprovechar , podían causar vahídos. 

Pe- 
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10 Pero hablando mas baxo y ár 
nuestro propósito , yo os pregunta- 
ría : i si estos Príncipes , por cxem^ 
pío , fueran vuestros hijos, que des« 
pues que salieron de la casa de su 
madre , se abandonaron y disiparon 
el caudal que les disteis , en livian- 
dades y no en borracheras , ni en co- 
mer tocino , que de esto podéis es* 
tar segura , sino en comer el des* 
hecho ó lo que dexaban los cerdos; y 
Dios compadecido de su miseria , y 
de la añiccion de su madre , los hu- 
biera traido sanos y salvos , para 
pedir al Cielo , y á vos perdón de 
su yerro, quisierais ser antes imita- 
dora de Christo , ó de los Fariseos? 
Enternecióse la Princesa 5 pero res- 
pondió , que ella imitarla hasta la 
muerte á Jesu-Christo , no á los Fa- 
riseos. Pues siendo esto asi , si no 
son hijos vuestros , yo los tomo por 
mios , y pongorae en el caso del 
Padre del hijo Pródigo. Yo los ha- 
ré pedir perdón al Ciclo , y á mí, 

y 
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y los tomare para corona Üc mi 
gloria lo poco que me resta de vi- 
da : con eso entenderán ellos , que 
madre natural lo puede ser qualquie- 
ra y p^ro madre por caridad, solo la 
que Dios señale. 

1 1 Con esto llegado el día asig- 
nado para la disputa j en la que nada, 
se trataba sobre convertirse los Prín* 
cipes Mahometanos , ó no , porque 
esto no se debía nombrar hasta que 
dios lo pidiesen , convencidos ya de 
la falsedad del Alcorán /sin que 
.oliese á cosa de disputa; supuesto 
que el Alcorán les prohibe el dis* 
putat sobre la verdad de su ley , y 
quando mas , les permite , que con^ 
fcrencien amigablemente con los in*?* 
fieles 5 y les encarga , que si encuen- 
tran en ellos resistencia en creer su 
doctrina , los dexen estar , y les dir 
gan , que tengan un poco d^ pacien- 
cia , hasta que llegue el dia del Jui- 
cio , en que se aclare la verdad del 
que anduvo errado . ea tQ^t^ria de 

Re 
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iK^eligion ; por tanto era preciso éS- 
perar á que ellos mismos pidiesen 
Ja ínstrucciori ^ y désegaño, Pero co- 
mo Sofronia estaba ihSttuida thuy 
bien en todas Ifts falacias del Alco- 
íárt j y de sus Interpretes , y en ro-< 
das las Cosas de los Atabes , supo* 
Día asimismo c}ue los Principes, es^ 
tariati muy itisttuidos ^ por el cona- 
to , con que les (lacen estudiar á los 
lóvenes aquél libro , que tienen por 
oaxado del Cielo por manos del Án- 
gel Sáñ Gabtiei : con todo por si 
acaso en las guerras ^ y tieitipo en 
que estaban fuet a de $u patria , se 
les habia olvidado algo ^ les dio el 
Alcorán , y libro de preces > pues 
Do ignoi^aba que el dispuíat Cotí ig- 
norantes , es cansarse en vano. 

12 Los ¡Príncipes Mahometanos 
aunque andaban muy contentos , y 
divertidos por la Ciudad ^ y habían 
tomado Cariño á la gente ^ con to- 
üo f solo el nombre de esclavitud 
4os horcorizaba $ y deseaban llegar 

á 
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a h disputa , porque les parecía que 
la victoria estaba de sü parte. La 
Princesa , Leseo y y las doncellas de- 
seaban lo mismo i aunque habían de 
entender poco , porque lá liíayor 
patté de la qüestioñ había de ser en 
Árabe} pero sé contentaban con lo 
que mU¿hos , con oír , y ádítiirai: 
lo qiió no entienden. Y se temían^ 
que loa Príncipes lográrián la líber* 
tad , y que Sofronia no podría pror 
bar su intento; porque ¿¿ómo ha- 
bía de convencerlos de que no eraíi 
Moslcmos , quando todo el mundo 
los conocíia por este nombre? So- 
fronia se reía; porque s^bía cierta^ 
mente , que los Príncipes por fuer- 
za se habían de dar por Vencidos, 
y por cautivos ; y ninguno de ellos^ 
ni los mismos Pñrtdpes , áurtque re- 
flexíonáfoq mucho sobre los argu- 
mentos, que les podía hactír Sofronia^ 
jamás podfían pensar el medio tan 
extraño, de que se valió esta pruden- 
te muger, para lograr su intento. 

Lie- 
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15 Llegada la hora entró Les- 
eo con los Príncipes en la sala ^ en 
donde estaba Sofroñia , la Princesa, 
y roda la familia; La palestra me- 
tecia expectadorcs j también vino 
íausto y Engracia , y la Romera 
en trage competente Los Príncipes, 
como los conocían á todos, no se 
abochornaron ; pero estuvieron ran 
Cortesanos , que no hubo fuerzas pa- 
ra hacerlos sentar , diciendo i que 
hasta que venciesen esta lucha , no 
se habían de sentar delante de sus 
'dueños , y que de otra suerte tío en* 
trarian en disputa 5 y asi fue preci- 
so dexarlos estar á su gusto. Des- 
pués de todos los cumplimientos de 
urbanidad , Sofroñia fue la primera 
que sé presentó en el Campo de ba- 
talla , como generosa athleta j que te- 
nial en poco la fuerza de dos con- 
trarios robustos, Pero advertimos al 
Lector , que todo quanto habló ^ así 
Sofroñia , cortio los Príndpes , todo 
pra tomado de lugares muy . comu- 
nes 



fies y repetidos en el Alcorán , y; 
por eso pareció omMr las citas de 
las Suras , por no hacer gravo- 
sa la lectura , poniendo solo las que 
fueren necesarias. 

14 ¡ Que' maravilloso es Dios en 
sus obras , ó amados Príncipes! dixo 
Sofronia. ¿ No advertís como saca la 
noche del dia , y el dia de la noche: 
y estas cosas no se confunden , por- 
que van en giro ? Y ellos oyendo 
estas voces de su Alcorán , dixeron 
muy alegres: la alabanza á Dios cr¡a« 
dor de los mundos. Sofrónia prosi- 
guió ; i No veis como mortifica la 
tierra , y después la vivífica , envian- 
do los vientos , que atraen las nu-* 
bes , y Hueven sobre la tierra , y 
nace la yerba , y crece la espiga, y^ 
produce el grano ? y ellos haciendo 
reverencia , decían : la alabanza á 
Dios Señor de los mundos. Prosi- 
guió Sofrónia. ¿ No veis como crió 
aves en la tierra , peces en el mar, 
y os dio ganados , para vestiros, pa- 

Tom. UL L ra 
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ra comci?» y para cavalgar; y vo- 
sotros ca valgáis con comodidad? Yi 
eilos dixeron : la alabanza á Dios 
Señor de los siglos. ¿No veis, cómo 
os crió naves , y en ellas navegáis, 
y si quisiera os podia anegar T Y 
ellos : la alabanza á Dios Señor de 
los siglos. Y Sofronia. «La semejan- 
nza de los que no ven , son como 
99la semejanza del perro , que sí car*- 
>igas sobre el, ladra , y si lo dexas, 
M ladra , y para estos lo mismo vale, 
»que les prediques , ó que no les pre- 
«diques , porque' no han de creer, u 
Los Príncipes se miraban uno á otro, 
y decian : por Dios que es Mosle- 
ma. £1 Alcorán le sabe de memo-^ 
ria.. Ella proseguía. « ¿ No veis que 
«Dios de muertos os hizo vivos , y 
«de vivos os matará , y después os 
«vivificará ? u ¿acaso no entendéis? 
«Y decian los necios Idólatras: ¿aca- 
«so después que fuéremos polvo y 
«huesos , hemos de ser vivificados? 
«¿Di, el que hizo la primera crea- 

«cíon^ 
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99cIon j no hará la segunda ? a Pero 
ellos no entienden. «Pero ellos que 
^creyeron , ya ent^ienden que su Se- 
99ñor los resucitará, u Ellos mas se 
conñrmaban en que era Moslema 
Sofronia, y ella astutísima les iba san- 
eando los lugares de su principal 
creencia , y prosiguió : iiDios , di- 
YKcn los Idólatras^ que tiene hijas: 
wy ellos no quieren para sí , sino hi- 
99J0S ; y dan á Dios lo peor , y quan- 
99do les dan la noticia de que les 
99ba nacido una hija , no saben que 
99hacerse , si matarla , ó echarse ellos 
íien un pozo : y Dios no tiene hi- 
99 jos , ni hijas , porque no está ca- 
99sado ) pero ellos no entienden, u 
Absortos se quedaron los Príncipes, 
y dixeron : esta verdadera Moslema 
es , porque ella no cree , á lo que se 
ve , que Dios tiene hijos , y los Chris- 
tianos creen, que Dios tiene hijos. 
1 5 Sofroriia que sabia bien lo que 
debia pasar por el ánimo de los Prín- 
cipes , á cada sentencia que profírie- 

L2 se 
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S9 del Alcorán fue prosiguiendo (r)í* 
wy. acordaos: quando Dio5 dixo á los^ 
nAngelea,: voy á constituir un Vi-»- 
neario sobre la tierra 5 y dixeron' 
jieUos ^ Tu ulabanza : ¿ has de cons- 
»tituir ua fefusór de sangre , que cor-, 
^♦rompa la tierra? y dixo Dios: yo 
íjsé lo que vosotros no sabéis , y/ 
«crió á Adán , y le enseñó todas las- 
9scosas ; después las puso delante dc: 
wlos Angeles, y les dixo : dadme el 
nnombre de estas cosas , si sois ve-: 
feraces í y dixeron ; Tu alabanza: no-* 
9)30tros no. sabemos mas. que lo que 
ítnos en3eííares 5 porque tú eres el 
>ique sabe y entiende 5 y después 
>imandó á Adán , que diese el nom* 
nbre de las cosas , y lo dio 5 y di- 
»>xo Dios á los Angeles: ¿acaso no 

»»os 

(O Sura. IL 
•* Nota: esta expresión vale lo tnismo 
que si dixeramos, quita allá tal cosa y pero 
como hablan con Dios usan d9 esta pala- 
bra por reverencia. 
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f^bs dfxe, que yo se el arcano de 
Hilos Ciclos y la tierra , y se lo que 
ííhaceis en público y en secreto? y 
9»díxo Dios á los Aíigcles : adorad 
»iá Adán , y le adoraron > pero Eblís 
í>no quiso , llevado dcsobervia ,y 
^ífue uno de los Infieles 5 y díxó 
wá Adán: habita tú y tu muger el 
^iParaiso , y comed de él abondaff- 
5ítemente quanto queráis ? pero no 
»ios acerquéis á este Árbol , y seáis 
^ide los iniquos > pero hízolos caer 
íiSatanas de aquel estado 5 y dix-o 
ííDios^ : baxad de ahí : uno de vo- 
^ísotros enemigo será de otro , y 
^ívuestra mansión será la tierra , y 
jiusufructo por algún tiempo hasta 
»>Ia muerte ; y aprendió Adán de sn 
jíSeñor palabras de arrepentimiento, 
9^Y se arrepintió 5 porque Dios es 
JKonvertible: « ¿y Adán fue el pri* 
íner Moslemo? Asi es por Dios , di^ 
\eron. ellos. 

1 6 Y después se siguió Noe y 
Abraham , é Isaac, y Jacob >. y Moy- 
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scs,á quien dio Dios d Libro ^ jy 
tocios fueron Moslemos ? Asi es por 
Dios , dixeron ellos. Y después pro- 
siguió Sofronia : »vino el gran Pro* 
Jifera Jesús (i) , hijo de Maria ( la 
í>paz sea sobre ellos ) á quienes pu- 
9yso Dios por milagro de los mun- 
íidos , de quien dice Dios en el Al- 
fKoran , que era el Verbo /y el Es* 
>ípíritu de Dios , ¡; y fueron vcrdade- 
f»ros Moslemos? 44 Asi es , por Dios, 
dixeron ellos. Hasta aho;;a no has 
dicho mentira alguna. Asi es,dixo 
Sofronia , según vuestro mismo jui- 
cio ; diciendo para sí : yo se que van 
ya bastantes patrañas 5 y prosiguió: 
r^Y los Apóstoles , después que Je- 
9fsus ( la paz sea sobre él ) hizo ba- 
5ixar la mesa del Cielo , que envió 
f>Dios, y comieron de ella jnofue- 
nron también verdaderos Moslemos?u 
Asi es por Dios , dixeron ellos. En- 
tonces Sofronia les preguntó: ¿por 

qué 

(O Sur a Maria , B alibu 
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que sois vosotros Moslemos ? Porque 
seguimos la fe recta que ensenó el 
Profeta. ^Y el Profeta, dixo Sofro* 
nía, era Moslemo? Sí, por Dios. 
Pues yo soy también verdadera Mos- 
lema , porque sigo 4 Jesús , que fué 
Profeta , y verdadero Moslemo , co- 
mo habéis confesado , y á sus Após- 
toles que fueron verdaderos Mosle- 
mos. ¿ Os queda alguna duda de que 
yo sea verdadera Moslema í Ellos di- 
xeron que no 5 porque quanto había 
dicho era la verdad 5 con que en- 
tonces les mandó hablar en Grie- 
go , para que los entendiesen , y con- 
fesasen que Sofronia era verdadera 
Moslema. Asi lo hicieron , y con 
tanta satisfacción , quanto esto les 
parecía ser cosa favorable á su cau- 
sa , y que la dificultad estaba en la 
segunda parte , y ellos con chiste 
decían : tú , Señora , eres verdadera 
Moslema , y nosotros también y con 
que no podéis ganar este pleito. 
17 Yo me alegro , dixo Sofro* 

nia) 
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nia , de ser verdadera Moslcma. Va-» 
mos ahora á la segunda parte. Yo 
digo, pues , que vosotros no sois 
Moslemos : ¿ estáis convencidos ? Y, 
ellos extrañando esta pregunta, no 
habiendo dado .razón alguna > para 
que les preguntase, si estaban con- 
vencidos , respondieron con la satis-/ 
feccion , que tenian de Sofronia : se- 
Sora , tú arguyes con mala lógica, 
porque cargas la fuerza sobre el 
principio , que se debe probar , y 
nada pruebas: y Sofronia : ? pues que 
no basta que yo diga que no sois 
Jj^oslemos? y ellos: mucho respeto 
se te debe , pero en esto no cree- 
mos que baste tu dicho , porque tú 
podrás saber lo que. hay en tu inte- 
rior , pero lo que pasa por nosotros, 
es cosa mas alta. Pues ya que no me 
eréis á mí y i creeréis á Dios ? dixo 
Sofronia. Y ellos : claro está que sí. 
Y Sofronia : pues sabed , que á ano^» 
che me reveló por medio de un Án- 
gel , que no erais Moslemos, Ellos 

d^ . 
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díxeron riendo : ni esa es pruebaj 
porque aunque nosotros creamos lo 
que Dios dice , es con todo necesa- 
rio saber , si Dios lo ha dicho , por- 
que de otra suerte también nosotros 
podíamos decir que tú no eras Mos- 
lema , porque Dios nos lo había re^ 
«velado : pues creedme de veras , di* 
xo Sofronía , que Dios me ha re- 
velado por medio del Ángel , que 
no sois Aioslemos. Eso no creere- 
mos , porque si eso valiera , qual- 
quícr embustero se haría Profeta ; y 
asi mientras no deis algún milagro 
evidente , que pruebe que Dios os 
lo ha revelado , no somos tan ne- 
cios que creamos tal cosa : y Sofro- 
^^^ • ¿ pero si yo os diese un mila- • 
gro , tampoco creeríais, y sería peor 
para vosotros? Ese es efugio , díxe- 
ron ellos : en viendo el milagro, 
creeremos por cierto que Dios te ío 
vha revelado , y nos daremos por 
vencidos (i). >íSí yo pudiera encon- 
trar 

(i) Sura 6. v\ 33. 
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9^trar una cueva , para penetrar la 
«nierra, ó una escalera para subir 
í»al Cielo y y mostraros asi un mi- 
»>Iagro, cierto ^ Dios podría hacet 
í»que me creyeseis 5 pero esto yo no 
»»la puedo , luego no me creeréis. 
»»(i) Cierto , mi obligación sola es, 
wlemostraros , y predicaros , que vo- 
vosotros no sois Moslemos (2) 5 por- 
*»que si yo compusiese un libro , por 
wcuya virtud caminasen los montes, 
wo se abriese la fierra, ó liablasen 
wlos muertos , cierto creeríais 5 pe- 
wro esto pertenece á Dios (3), que 
wsi quiere, os hará creer, lo que yo 
>»os digo de que no sois Moslemos. 
»Ya cierto envió Dios Legados an- 
»>tes de mí , y les dio miigeres é hi- 
^y]OS. Y no pertenece al Legado ha- 
*>cer algún milagro, si Dios no- se 
>úo concede (4) : ni detuvo á Dios el 

»en- 

(i) Sura 13. V. 8. 

(2) Ibid. vers, 34. 

(3) Jhid. 

(4) Sura 17. vers. 60. 
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f^enviarme con milagros ; sino por- 
9>que los pasados los negaron. Por^ 
99que ya dio Dios á ios Temadeos una 
9)camella de aspecto admirable , y la 
99maltrataron : ni envió Dios ningu- 
99no con milagros ^ sino para el ter- 
99ror (i). Y si quisiera mi Dios , cier* 
»9to creeríais todos vosotros. ¿Aca- 
9>so haré' yo que los hombres crean 
ficontra su voluntad ? No está en la 
95potcstad del hombre hacer que 
^9creais , si Dios no lo concede. Mi- 
9irad lo que hay en el Cielo y en 
99la tierra ; nada aprovecharán los 
97milagros y y amonestadores á los 
9>hombres, que no quieren creer (2) j 
99y juraron á Dios con santísimo ju- 
9íramento , que si delante de ellos 
»»sc hiciese algún milagro , cierta- 
9>mente creerían en el: di: cierto los 
9)milagros están en poder de Dios , y 
99tio os dexa entender. A la verdad 9 

>9quan« 

(i) Sur a 10. vers. 99. 
(2) Sur a 6. Dirim 109. 



SfQ LA MUGER FELIZ. 

5íquandósc' hicieran estos milagtóST^ 
>^no creerían , y trastornaremos sus 
^>corazones , y sus ojos , según que 
wno creyeron la primera vez , y los 
ridexaremós en su error , para que 
.«vivan en el : y aunque hiciéramos 
•>baxar los Angeles á ellos ', y les ha- 
»blasen los muertos , y congregase- 
.j^mos á ellos todas las cosas de mon- 
«ton j con todo no crcrán , sí no 
«quiere Dios (1)5 pero los mas de 
«ellos ignoran , y díxeron los Infie- 
«les : este es Arquitecto de men-« 
«tiras: : :u 

18 Iba á proseguir Sofronia; pe- 
ro vio que á ios Príncipes se les ha- 
bla mudado el color , y le fue pre- 
ciso cesar ; porque conociendo ha- 
bían sentido la tuerza del argumen-^ 
to y sería faltar á la caridad , oprí* 
mir al que se hallaba afligido ó des- 
truir á los que quería salvar , y ellos 
trémulos , díxeron en Griego : que 

se 

(i) Sur a 38. .vers. 5. 



fe Confesaban vencidos, y quecum- 
pllrian lo pactado , de ser esclavos 
perpetuos. Sofronia mandó á Leseo 
en lengua patria , que ellos no pu^ 
diesen entender, que los llevase at 
campo de Palestra , y los divirtiese 
y consolase , asegurándoles , que vi- 
virían tan estimados en Olmutz, 
como en casa del Califa , y sin que 
nadie los violentase en materia de 
Religión, pues bien sabía Sofronia 
que la saeta que les habla clavado 
en el corazón , debía surtir su efec- 
to. Y vuelta á ellos los animó y con* 
soló , diciendoles , que aquello ha- 
bla sido una diversión , dimanada 
del amor que les tenía , y que por 
esa causa quisiera tenerlos en OU 
mutz , siempre á la vista 5 que no 
obstante, que se habian confesado 
vencidos , si en algún tiempo les pe* 
sase el cumplir su palabra , que se 
trataría de su redención. Con esto 
se los llevó Leseo , y los demás es- 
taban confusos, y nq sabían como, 

o 
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Ó por que se habían asi afligido log 
Príncipes , ni por que' causa se ha- 
bían 4ado por vencidos, 

19 Entonces Sofronia. les expli- 
có el misterio, dicicndoles : los Prín- 
cipes Mahometanos tenian mucha 
confianza en su causa, porque cre- 
yeron , que yo me valdría de rex-* 
tos del Evangelio , para convencer- 
los : y entonces oponiendo ellos tex- 
tos del Alcorán , que para ellos es 
de mayor autoridad , aunque crean 
que el Evangelio es de Dios , pre- 
cisamente me hablan de dexar mal: 
pero yo que se, que la mayor re- 
futación del Alcorán , es el Alcorán 
mismo, ni aun del nombre Evangelio 
quise usar ; la primera parte de que 
yo era Moslema , bien sabia yo , que 
con facilidad lograrla el que se me 
concediese por el mismo Alcorán: 
porque Moslemo viene á ser lo mis- 
mo que el de recta fe entre los 
Christianos , y ellos conceden esto 
á Jesu-Christo, y á los Apóstoles, y 

á 
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"i toda la primitiva Iglesia , hasta 
el Concilio de Nicea. La segunda 
parte » era de grande dificultad , y; 
usé de una astucia algo fuerte' > por- 
que tiraba á sacar falso á su Pro- 
feta Mahoma, y todo su Alcorán^ 
por un modo que ellos no pudie*- 
sen barruntar hasta que yo quisie- 
se. Fingí t que Dios me habla re^ 
velado , que ellos no ecan Mosle-* 
mos : ellos dfxeron , que no me po- 
diaa creer , sino daba un milagro; 
entonces empecé á tomar algunos 
textos del Alcorán , y las respuestas 
que daba Mahoma á los de Meca, 
quando, como él asegurase que el 
Alcorán era libro baxado del Cied- 
lo y los de Meca no querían creer-', 
le , y le pedían que hiciese algún 
milagro , el que nijnca hizo 5 ¿y có- 
mo lo habla de hacer el que no sa- 
bia curar un caballo enfermo? Co- 
mo ellos me hablan despreciado , y 
con razón , como un delirio , mi 
modo de argüir 7 dándoles las res- 

pucs- 



puestas qiie daba Mahoftiá á los 
Meca en semejante caso , conocie^ 
roa ei fraude del Alcorán , y se 
avergonzaron, y no podían respon- 
der cosa alguna : 'en las primeras 
autoridades mude' las personas , fin '^ 
giendo yo el papel de Mahoma, lo 
que les hacia dudar si era del mis- 
mo texto , á lo menos conocían las 
personas mudadas > quando ya los 
vi algo inmutados , dixe la última 
autoridad al pie de la letra , como 
está en el Alcorán , y conocieron 
claramente , que su Profeta había 
hablado , como un mentecato en es- 
tos lugares 5 y no pudieron tolerar 
mas , temiéndose , y no sin razón, 
que yo les habla de sacar otras mu- 
chas. autoridades del Alcorán de la 
misma especie , y asi el camino mas 
breve, para salir del apuro, y con 
menos descrédito de su Profeta , fue 
el confesarse vencidos , y cautivos 
para siempre , porque no podían re- 
plicar , ni negar las autoridades del 

Prg. 
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Profeta, Y les fue mas fácil confe^ 
sat ) que Dios me había revelado 
por medio del Ángel , que ellos no 
eran Moslemos, que reprobar la doc- 
trina del Alcorán. 
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ARGUMENTO 

DEL LIBRO XIIL 

JL ndignados los Príncipes Árabes 
de que Sofronia los hubiese vencido 
vuelven á la disputa sobre el Mis'- 
terio de la Trinidad y y creyendo 
haber triunfado con una astucia de 
que se valieron ^ y proponiendo los 
argumentos de que usan los Mos^ 
Jemos contra los Cbristianos y So^ 
fronia desata todas sus dificultades^ 
valiéndose de una excelente compa-- 
ración con que llegan á entender en 
quanto es posible este inefable Mis^ 
terio. Después les hace hacer una 
confesión de fe y y dudando los Prín^- 
cipes de la verdad de su Religionj 
Sofronia los desengaña é instruye 
por los Evangelios , demostrando que 
la conversión de la criatura debe 

ser 
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ser auxiliada del Cielo. Reconoce 
la Princesa Sofía , á sus hijos , y 
reconcilíalos con la Iglesia el Ar- 
zobisfo de\ Olmutz. Habiendo sali^ 
do á pa^eo á l(i alameda en compa-^ 
ñia de Sofronia oyen la conversa- 
ción de dos muchachos ^ que hacían 
critica del carácter de todas las 
Naciones Europeas , los qué convi-^ 
ciados á córner por Sofronia , la Prin- 
cesa trata con ellos en materias mó-- 
rales. Habiendo enfermado Sofronia. 
de muerte se despide de todos sus 
domésticos , y puesta la rñarío sobre 
la cabeza de Teodiselo , ruñó de cirh 
co años vaticina infaustamente c'ori^ 
tra los que aterrara las criaturas. 
Finalmente se despide de la Priny 
cesa á quién' de xa heredera de sus 
bienes , y habiendo fuUecido la eh^ 
tierral^ de noche por evitar el tro^ 
peí del Vulgo , qué la aclamaba por. 
su bienhechora. 
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LIBRO XIII. 

1 JLos Príncipes Mahometanos an- 
Haban tristes y pensativos, viendo 
por una parte , que la doctrina de 
Su Profeta solo estrivaba en su pa- 
labra : y por otra parte se avergon- 
zaban de que una muger los hubie- 
se confundido > por un medio tan 
extraño. Indignados, pues, de esta 
mengua , y del gran descrédito , quq 
acarrearla á la fama de sabios que 
se hablan adquirido en Bagdad , y 
en Constan t inopia , disputando con 
los Doctores Griegos , que quisie- 
ron probar con ellos sus fuerzas , 
quando se sujpicse en Bagdad , que 
la astucia de una vieja de los Chris^ 
tlanos los habla dexado avergonza-; 
dos en materias de su Religión y 
doctrina : lo que se tendría por ar« 
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gumento claro , 4c que dios eran 
ignorantísimos de sus cosas , quann 
do en la Corte del Califa estaban 
téputado^ por los mas hábiles Teó- 
logos y Canonistas : si la disputa 
hubiera sido con algunos grandes 
Controversistas Griegos ó Romanos, 
su opinión > aunque hubieran que- 
dado vencidos , no se hubiera obs- 
curecido con tanta mengua ; ni los^ 
Teólogos Christlanos hubieran to- 
mado los argumentos con la bella- 
quería que Sofronia, por tanto , de- 
cían ellos y ya que sabemos el mq-^ 
do con que ella disputa , siempre 
por caminos obliquos, y finge que es- 
tá mil leguas apartada de lo que 
pretende j también nosotros la hemos 
de cazar con sus redes , y hacerla 
confesar que los Christlanos son Aso-^ 
cíantes, y creen tres Dioses , siendo 
así que no hay mas que uno , y en 
ésto tiene mucha razón el Profeta^ 
quando dice , que no hay mas Dios, 
que Dios y como lo confiesa todo et 

mun- 
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ipundo V y todos los Filósofos , á cu* 
yo argumento los Doctores Griegos 
no supieron que responder i y es- 
ta vieja no ha de saber mas que 
ellos (i). 

* 2 Esto asi tratado , muy confia- 
dos en su causa , y lisonjeándose de 
vengar gloriosamente el reputado ul- 
trage del primer argumento con que 
Sofronia los precisó á confesarse es- 
clavos , hablaron á su amo Leseo, 
^¡cíendole que ellos gustarían para 
arrojar de sí algunos escrúpulos , vol- 
yer á conferenciar con $u hemana 
Sofronia. Leseo al instante los llevó 
íidpnde pedian : en ocasión , que ha- 
bía mucha Nobleza de la Ciudad de 
Olmutz, que habia concurrido á dar 

a 

. (O Una de las falsedades de los Ma- 
l^ometanos es decir que los Christíanos han 
caido de la verdadera fe , pues confesamos, 
tres Dioses; siendo asi , que solo un Dios 
en tres personas es el Dogma mas funda- 
mental de nuestra santa Religión, y asi Deuf 
noster , Dfitis unas est. 



á Sofronia el parabién del triunfo 
que sacó en el arguttienco con los 
Príncipes Moslemos. 

3 Mucho se alegró Sofronia , lúe* 
gó que supo de Leseo el intento cotí 
que venían los Príncipes , porque se 
presumió que sería la gran dificul- 
tad del Misterio de la Trinidad» pue« 
no habiendo los Moslemos entendi- 
do jamás bien lo que creen en es^ 
to los Christianos , triunfan glorio- 
samente j acusándolos de que creen 
en tres Dioses 5 y por qúanto esta 
disputa á demás de ser profunda , dé- 
bia ser la que disipase todo el hoi^ 
ror , que atemoriza las conciencias 
<fe los Mahometanos , véniá ' en bue- 
na ocasión por estar la sala llena de 
espectadores, que aunque no enten^- 
dian la lengua , se habian de ale^ 
grar de óir la altercación, y ver et 
efecto que píoducia; para l6 que Só^ 
fronia pidió el silencio , y les pro- 
metió fefeílf les después en lengua pa- 
tria toda la controversia : y vuelta 

a 
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á los Ptíftcipes , les dixo : yo , ama- 
dos Mpslemos, os. doy mil gracias, 
por la satisfacción que hacéis de mí 
ciencia, pues la reputáis suficiente 
para poder aclarar y disipar las du* 
das, que en materia de Religión os 
•olrece vuestra con<;iencia : y asi po- 
déis libremente hablar sin ocultar 
nada de vuestros sentimientos: so- 
Jo sí 0$ suplícQ , que asi como eti 
el argumento primero fuisteis vera-^ 
ees , confesando que habíais queda^ 
do . vencidos , lo seáis aihora , cedien- 
do á la verdad y á la razón , no ha- 
ciendo tema de defender Jo falso , 
¿axo el pretexto de que asi os lo 
enseña el Alcorán y vuestra Reli- 
gión , que yo de mi parte os pro- 
meto confesaros la verdad , y daros 
la razón j.quando la tengáis , porque 
iaqui no h^y otros Jueces de núes-» 
*ra causa , que nuestra sencillez, y, 
-buena fe. 

4 Los Príncipes muy animosos 
Ja prometieron ser veraces ,^ y la su- 
plí- 
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pilcaron , que si ellos no se daban 
por vencidos , en adelante nada se 
les molestase en materia de Religión» 
pues si no se rendían , era señal cier-» 
ta de que su conciencia no- estaba 
enteramente sosegada , ni satisfecha 
de las razones que se lesiiabían da^ 
do r Sofronia les dixo , que no solo 
no se les molestaría en materia de 
Religión , sino que si querían tra- 
tar de rescate , ella y . su hermano 
Leseo cedían de lo que se había 
pactado en el argumento primero; 
porque en la Religión Christi^ina sa^ 
bia muy bien , que Dios quería el 
obsequio y obediencia libre, absor 
Juta , y no forzada. Los Príncipes 
dÍKeron, que por lo tocante al res-» 
cate I nunca pensarían en él , mien-» 
tras viviesen sus dueños: y que lo que 
pedían era solamente lo que habían 
dicho. . 

^ Sentadas así las cosas , los Prín- 
cipes dieron principio á la disputa, 
de esta suerte : en tiempos antiguos 

ha- 
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hubo cñ Bagdad un Califa muy ti'^ 
éo y poderosa, que tenía estrecha 
amistad cotí el Emperador de Cons- 
tántinopla ^ que profesaba la Reli* 
gion Cliristíana 5 mutuamente en con- 
firmación de su alianza se enviaban 
uno á otro regalos exquisitos y y dig- 
nos de tales Príncipes: sucedió, pues, 
|>or ultimo , que el Califa , querien- 
do hacer alarde de su magnifícen- 
cia 5 envió al Emperador Christia- 
no con su Embaxador el diamanté 
de mayor magnitud , hermosura y 
valor , que habia en su Imperio^ 
con una carta concebida en estos 
términos. 

6 j^El Califa al Autocrator dé 
T^los Griegos. La bendición de Dios 
i>3obre nuestro Profeta Mahoma Lc- 
Mgado suyo y sobre su familia , y 
i^sobre todos ios que siguen el ca- 
9Tmino recto y salud absoluta. 
• 7 >íSlendo propio de los hombres 
»>hacer bien á sus amigos y y comü- 
t>nicar entre sí aquellos bienes y cx^ 

rcc- 
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iKcIcrícIas , que voluntafíámcnte les 
íKoncedió la maño de Dios Altísi-» 
>^mo , esta virtud comunicativa de* 
libe principalmente resplandecer en 
vlos Príncipes , en quienes nunca 
iipuede caer el vicio de prodigali-* 
9)dad j aun quando quieran hacer 
^^ostentación de su munificencia , la 
5»que solo es emulación en superar 
ría liberalidad agena; considerando^ 
í'pues , esclarecido Autocrator , que 
«'tus beneficios para con mi perso- 
í>na iian sobrepujado siempre á los 
vque yo he podida hacerte , lleva-t 
>'do de rubor en verme vencido ctv 
yAz virtud mas propia de los Re-* 
?>yes , he querido enviaros la joya 
íMnas preciosa de mi Imperio , y la* 
•>que sola ha sido bastante para man-» 
>»tencr la reputación de los Califex 
«superior á la de todos, ios Empe- 
ro radores del mundo: esta i es el di- 
amante, cuya fama os : roaiocida por 
»itodo ei orbe. Lleva . consigo lósi 
«quilates y fondos tan prccidsos , quei 

«el 
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Mcl entendimiento humano ni pué^ 
wdc comprender ni exagerar bastan- 
Mte : tres cosas son y que cada una 
>»por sí sola era bastante para enno- 
wblecer ai Rey mas poderoso de la 
í^tierra , y yo no pido otra recom- 
Mpensa , sinx> que todas tres sean, 
«itanto de tu agrado ^ como lo son 
wdel mío , y de todo el mundo. 
jíDios te salve. Es verdad lo dicho 
99arriba. u £1 Califa de Dios. 

8 Luego que llegó el Embaxa- 
dor á Constantinopla , presentó al 
Autocrator de los Griegos la carta 
del Califa y el diamante, admiró- 
se el Emperador de la hermosura de 
la piedra y de su grandeza y pero el, 
que estaba tocado de avaricia , le- 
yó muchas yeccs la carta , y refle- 
xionando, que el Califa decía, que 
gustarla que todas tres cosas le com« 
placiesen , sacó por conclusión que 
el Califa le enviaba tres diamantes, 
hizo prender al Embaxador , como 
reo de hurto de ios otros dos dia^ 

man- 
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tniiñtcé: él Embaxadóf juraba ^ f 
con verdad-, no haber recibido mas 
que uno 5 y aunque suplicaba en si» 
defensa , que se escribiese al Cali-» 
fa ) y se le pteguñtase quantos día-- 
mantés envió , esto no tuvo lugar^ 
porque ya habla muerto : el Auto-* 
crátor^ para dar Colorido de justi- 
cia .al pretendido hurto , envió la» 
carta , no solo á los Jueces de su 
Senado., sino también al famosa 
Areopago de Atenas , y en uno y en 
otro sentenciaron ser tres los dia-» 
mantés , que enviaba ei Califa : y 
que pues esto constaba manifiesta-r 
mente de la. misma carta , no les que- 
daba duda alguna. £1 Autocratoc 
Sientenció á muerte al Embaxador , 
pero este apeló de su sentencia y y 
de la decisión de sus Tribunales 
al Senado de Bagdad , alegando , qu'Q 
estando la carta escrita en Árabe; 
los Griegos no eran Jueces, compe? 
téntes en aquella causa : se admitió 
la apelación ,;y enviaron l^ carta, á 

Bag- 
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Bagdad , y alli decretó él Senádóí 
que el Califa no envió mas que uti 
diamante j que las tres cosas que 
decia la carta y pertenecían á las pro^ 
piedades de la piedra , pero que era 
desatino, pensar , que aquellos tres 
atributos formasen tres diamantes. 
' p Esto es el hecho de la verdad 
dixeron los Príncipes ^ y ahora te 
preguntamos, ¿quien sentenció con 
verdad sobre si eran tres los dia* 
litantes > ó solo uno? Softonia rie'n* 
dose de su candidez , les dixo : el Se« 
vado de Bagdad sentenció con jus-^ 
ticia , y con verdad ; y el diaman^ 
te no era mas que uno: y los Jue- 
ces Grifos fueron topos , y sin du- 
da padecían el mismo achaque que 
su Emperador. Los Príncipes Mosle* 
inos , luego que oyeron esto , se pu-^ 
i^ieron muy alegres , como que ya 
habían triunfado de Soíronia , y la 
dixeron , ahora ya caíste en la red , y 
no puedes escapar : ya sabemos co- 
mo hemos de argüir cootígo , que 

siem* 
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siempre zt)áz$ por callejuelas ocuK 
tas : tu misma confesaste que el C^-? 
Ufa no envió mas que un diaman-r 
te , y que los atributos ó propiedad 
des constituyen el diamantes pero 
no son otro diamante : ¿ no es estq 
verdad? Resppndió Sofronia : y t^n 
claro como la luz del medio día , ¿piSf 
10 que adelantamiento sacáis de es-r 
ta confesión ? Los Príncipes dixeron^ 
el que Dios es único , y 00 tres , co-r 
mo vosotros decis> Sofrqnia dixq{ 
posotros no decimos, qup son tres 
Dioses, sino uno soloy Criador deCief 
Iqs y tierra ,. pero decimos , que est^ 
Píos es único ^n tres personas ¿is^^ 
tintas , y que igualn[>ei>te son Dios 
como lo es el Padrje. 

10 Pues este es el caso: del dia-r 
iiftajnte , dixeíon ellosí; porque voson 
tros los atribuios los bfioeis Diosesf 
y asi porqué dice Dios , que con Ja 
palabra , ó verbo de su boca crlq 
las cosas > decís que el Verbo es DIos^ 
y porque. 4tee::.el Esj^íritu de^Dío§ 

se 



1^8 LA MÜGfiR Vttn. 

se tiiovla Sobre las água$ , decís j que 
el Espíritu es Dios, y hacéis Dioses 
les atributos , del mismo modo que 
los Griegos los hacían diamantes : y 
Siendo esto asi , no solo habrá de 
haber tres Dioses , sino trescientos, 
porque no hay razón para que la 
Palabra y el Espíritu sean Dioses , y 
no lo sean la justicia , el amor y la 
bondad de Dios j &c. Decis muy 
bien , dixo Sofronia > pero quando 
nosotros no decimos ^ que sean Dio- 
ses los atributos, como la potencia, 
la virtud , la bondad , señal es , que 
tenemos otros fundamentos para de- 
cir , que el Verbo y el Espíritu son 
Dios , asi como el Padre ; pero vo- 
sotros proseguid poniendo todas las 
dificultades : y si acaso el Alcorán 
dice algo en contra de la Trinidad, 
también lo podéis proponer. 

II Ellos dixeron : el Alcorán si 
habla contra los que dicen que hay 
tres Dioses como los Christianos: v g. 
en la Sur» 4«^ dice : no digáis que 
*' hax 
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üilty tres Dioses , Dios , Jesús y su 
^adre j porque aqui ya dice el Pro- 
?feta , que esto solo lo decía una sec- 
ta de los Christianos (i). Asi es , di- 
txo Sofronia: á esos Hereges los Ua- 
^maroQ Coloridas , porque ofrecian 
.cierto sacrificio de tortas á María 
^Santísima , y la tenían por Dios $ pe- 
. ro eso á fiosotros no nos compren- 
:de. En la Suta 5.* dice lo mismo, 
prosiguieron ellos, pero esto no es 
del casQ | por que tú ya diste á en- 
tender que lenias á Mahoma por 
.falso Profeta , cuya autoridad nada 
aprecias , pero no podjras despreciar 
Jas razonen del docto Ahmed (2), 
Jhi)o de Abdoljalim » que dice asi. 
. f >Una cosíi os pedimos ^ y es á la 
»>que debéis responder. ¿Quál es la 
9)raiz de ese culto , que aseveráis de 
f^las tres Personas, que según nues- 
f>tra opinión se reducen k una subs- 

man- 

(i) Epiphan. Her. Collyr. 
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fítancía ?¿ de dónde tomasteis tal Gut. 

Mto ? ¿quien os le dio ? ¿en que li- 

ííbro se reveló ? i qué Profeta hizo 

-íMiiencion de el? ¿y que palabras de 

>>Clirísto os persuaden á c'l? ¿acaso 

99teneis otros fundamentos ^ sino 

.^-jaquel; que según el Discípulo Ma- 

- íiteo, dixo Chtisto (sobre quien vcn^ 

i>ga la paz) á sus Discípulos , quan- 

99do quiso separarse de ellos ?á saber: 

9ñd y y bautizad á todos los hombres 

wcn el nombre del Padre , y del Hh 

.99Jo y del Espíritu Santo. 

I j ^iPcro el sentido' de estas pa-* 
9>Iabra5^ para que sea sano ^ pide 
. í^que la sentencia sea según el con- 
9)junto de las palabras: que les con^ 
^firiesen, á los hombres con cJ Baü- 
99tismo todas la bendiciones de Dios^ 
9yy de su Profeta Chrísto í y del Es^ 
9>píríru Santo , con las qué fueroii 
^^confirmados jos Profetas y tega- 
99dos^ M A esto , dixeron los mS^s- 
lemos , no tendrás que responder. Es 
verdad dixo Sofironia , como yo no 

su* 
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^plera algo mas que Ahmed en la 
materias ahora ^i^creis, que sin do-- 
lo , y con mucha claridad respon- 
do á lo que habéis dicho : prime- 
ramente bastaba sola la autoridad de 
San Matheot para creer el Misterio 
de la Xrinidadt Por confesión vues- 
tra , el verdadero mentido de algu- 
na sentencia , es el aue constante- 
inente ha creído aq\iella Religión ,.á 
quien se le confió el Libro? á vo* 
sotros la inteligencia del Alcorán ^á 
ios Judíos la del Pentareuco , álos 
Christianos la del Evangelio; ^no 
dice esto muchas ycccs Mahoma en 
$u Alcorán ? Asi es verdad , dixe- 
ron ellos; pues siendo esto asi, Ah- 
med no debió dar otro sentido á cs- 
,ta sentencia, que el que le dan los 
Christianos » que saben mejor que 
Vosotros las cosas de su Religión: 
también erró Ahmed dexando el sen- 
tido obvio y natural, y buscandO;el 
alegórico , ó metafórico , contra Ja 
ley que tienen los Moslemos de no 

N ^ po- 
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poder interpretar las Escrituras slríSí 
en el sentido literal , aunque se di- 
ga un absurdo : porque hablando el 
Alcorán mil veces de Dios , ya di^ 
ciehdo , que está sentado en su tro- 
no 9 ya que con la potencia de su 
brazo destruye á sus enemigos, ya 
que ve lo oculto de los hombres , que 
oye los clamores de los pobres , y 
otras cosas á este modo , estáis obli- 
gados á tomarlo á la letra todo, y 
materialmente, como consta de vues- 
tra profesión de fe , escrita por Al- 
gacelo Tusino : de donde resultai 
que el trono de Dios es para voso-* 
tros , lo mismo que el trono del 
Califa de Bagdad $ solo sí mucho 
mayor 5 que Dios tiene cuerpo , y 
tan grande , que estando sentado en 
su trono, los pies descansan sobre 
la tierra , que le sirve de escabel , y 
la cabeza toca en el altísimo techo 
del Cielo 5 que tiene ojos , manos, 
oídos , &c. solo sí , que no son co« 
mo los ojos 2 manos , oídos y n^ 
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s ¡dé los hombres, porque la esen- 
cia de Dios, no es como la esencia 
de las criaturas : y la obligación vues- 
tra es creer , que tiene tal cuerpo, . 
y tales partes , aunque no sepáis co- 
mo sean , solo sí que no son como 
l?is de los hombres , y hacéis á Dios 
corpóreo, y por lo mismo divisi- 
ble , y Dios no es sino espíritu in* 
divisible , y sin partes ; ¿ y crcis tai 
absurdo, solamente porque la inteli- 
gencia del Alcorán ha de ser á la 
letra , y como suena , y ahora que- 
réis dar un sentido alegórico al lu- 
gar de San Matheo, tan claro y 
manifiesto, y de cuya inteligencia, 
literal no se sigue absurdo , ni con- 
tradicción alguna? 

1 3 Pero el mayor yerro de Ah- 
med no está en la interpretación, 
que dio á la sentencia de Jcsu-Chris- 
tp y sino en que se pusiese á escri- 
bir la apología de su Religión con- 
tra los Christianos, sin haber leído 

a 
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á lo menos cl Evangelio entero ^ o 
todo el Testamento Nuevo; ¿si yo 
disputara con vosotros sobre puntos 
de vuestra creencia ^ y ho hubiera 
leído vuestro Alcorán con sus me-» 
jores Interpretes , y los libros Ca- 
nónicos , y de fe entre vosotros , no 
erraría mil veces , y os atribuiría 
cx}sas falsas ^ que os obligarían á des- 
preciarme ? Los Príncipes dixeron: ía 
que dices es la pura verdad. Pues así 
desprecio yo lo que dice Ahmed, 
quando pregunta , | en que libro se 
n^os reveló , que en Dios hay tres 
personas? ¿ que Profeta hizo mención 
de ellas, y quando nos lo mandó 
Ghristo ? Luego el no sabía mas que 
cl lugar alegado de San Matheo , y 
esto sin duda por haberlo oído á los 
Christianos de Oriente : para que no 
os quede duda , de que Ahmcd ha- 
bió como uno de los necios , bre- 
vemente os daré algunos lugares, ó 
pasagcs del * Testamento Nuevo , en 

que 
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iqu¿ Jesu^Christo se dice ser Dios, 
y también el Espíritu Santo (i) San 
•Juan dice , que el Verbo existia en 
el principio , que el Verbo estaba en' 
Dios , y que Dios era el Verbo , y 
que por el se hicieron todas las co- 
sas y y que sin el nada se hizo y y 
fue el Verbo s? hizo ^arne , y ha- 
itó entre nosotros , &e. luego ya 
tenéis ahí un lugar claro y patente^ 
de que Jesii-Christo era Dios^ Y el 
fliismo Jesu-Christo (2) , quando le 
pidid San Felipe , que les mostrase 
á su Padre, le respondió : ¿tanto tiem^ 
po hace que estoy con vosotros, y 
aun no me conocisteis? Felipe, quien 
me ve á ipí , ye á mi Padre > ó aca^ 
so ¿ no creéis que yo estoy en nü 
Padre, y mi Padre en mí (5.3? Mi Pa- 
dre y yo somos una misma cosa (4). 

Qual^ 



(0 


yoan. cap. 10. v. i. 2. &c. 


(a) 


Joan. 14. -8. 9. &€• 


(3) 


Joan* 10. 3<. 


(4) 


Joan. 19. 7» 



Qualquiera cosa que pidáis al Padre" 
en mi nombre, eso haré yo: y los 
Judíos preguntados de Jesús , por 
que le querían apedrear: Me respon- 
dieron , porque siendo hombre, re 
haces hijo de Dios (i): y también 
díxo el mismo Christo , que antes 
que naciese Abrahaiíi ya existía el: 
y esto no podía ser asi , si no foc^ 
ra Dios ab ¿eterno , porqUé Abrahám' 
habla ya muerto, quando tomó cuer« 
po humano el Hijo de Dios , mas 
de dos mil anos antes. Pero traer, 
ahora que estamos de prisa , todos 
los textos del Evangelio , sería cosa: 
molesta : confio en Dios que tendre- 
mos tiempo de mostráronlos en las 
mismas fuentes: ahora, solo depaso,^ 
quiero acordaros lo que dice vues- 
tro Profeta en el Alcorán sobre la 
Divinidad de Jesu-Christo , que el 
niega tenazmente , lo que es prueba 
manifiesta de que íiunca leyó el 

Evan- 

(O jFoan. 8. 58, 



Evangelio, porque si le hubiera Ici-. 
do j jamás hubiera dicho tal cosai 
porque sabéis que c'l admite el Pen-^ 
tateuco y el Evangelio como libros 
revelados por Dio», en los que se 
contiene la verdad , íuz y direccioa 
de los hombres 5 y entre ellos y th 
Alcorán no pone diferencia alguna.. 
14 Siendo esto asi, se descubre* 
ser ficción lo que dice el Sura 5.* 
en que introduce á Jesu-Christo ante; 
el Tribunal de Dios en el dia del 
Juicio : y dice Mahoma que Dios 
llamará á Jesús , hijo. de María, y. 
le preguntará : ¿ dime , Jesús , predi- 
caste tt| á< los hombres , ó lesanuñ**- 
ciaste alguna vez, que eras Dios? 
y que JésQS' responderá :fu ala^arp^ 
xa : ( esto es: no digáis eso) no cor'*- 
tespondia d un Legado tuyo anun^ 
ciar tal erfór. Con lo que Dios 
amenaza grandes castigos á los Chrís- 
tianos , porque aseguran ser J)íos: y 
esto os podrá servir de exemplo 
para conocer la ciencia y bondad 

de 
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de vuestro Profeta. 
♦ I y Volviendo ahora al Espírittí- 
Santo : ya sabéis lo que dice.San Ma- 
theo: id, enseñad y y baiitÍMd to- 
das las gentes en el nombre del Pa- 
dre , y del Hijo, y del Espíritu San-, 
tb 5 pero si este pasage ño os gusta, 
siendo tan. claro, tomad algunos de 
S. Juan (i): si me amáis , guardad mis 
preceptos : y yo rogaré á mi Padre^ 
y os dará otro Paráclito » Espíritu 
de verdad , para que permanezca con 
vosotros eternamente (%): y el mis* 
mo San Juan en otra parte dice; tres 
son los que dan testimonio en el 
Cielo , el Padre > el Verbo, y ol Es- 
píritu Santo, estos tres son una so- 
la cosa. Ya. veis, que esto está muy) 
claror y no quieto traer mas auto- 
ridades , esfas se os darán quando 
estemos despacio 5 pero de camino 
podréis notar, que es calumnia la que 

Ic- 

• (O 3^oan. 15. 
(2) Episf. L cap. $• 



levantáis 5 San Pablo , diciendo : que 
el fue inventor del Misterio de lar^ 
Trinidad , y de la Divinidad de Je^ 
sü'Christo. 

i6 Los Moslemos respondierons 
con todo eso , nosotros no podemoi 
acabar de entender , como si pregun- 
tados los Christianos : si el Padre es 
Dios Eterno , Criador del Cíelo y 
de la tierra, dicen que sí: si les pre-\ 
guntan lo mismo del Jiijo ) dicen que 
sí , y si se les preguntan del Espíritu 
Santo , dicen lo mismo ; y después 
que han confesado ser tres Dioses, 
dicen que no hay mas que uno. Per- 
donadme queridos Moslemos, dixo 
Sofronía, que los Christianos nun- 
ca confiesan tres Dioses, y después 
dicen que no hay mas que uno, eso 
sería absurdo: dicen sí, que el Pa- 
dre es Dios , el Hijo es Dios , y el 
Espíritu Santo es Dios , pero solo son 
un Dios, porque la Esencia Divina 
tiene tal constitutivo , mi Dios en 
tres Personas. 

Los 
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17 Los Mosiemos dlxeron , 
asi 5 pero lo cierto es , que ni voso- 
tros entendéis ese Misterio , como 
se colige de las comparaciones de 
que os valéis para explicarle. Decís 
que es como el sol , que tiene tres 
cosas , el mismo sol , el calor y la 
luz : ó como el alma del hombre 
que tiene entendimiento y voluntad:, 
ó como la manzana , color , olor y; 
sabor 5 y con todo , todas estas co- 
sas no son mas que un sol , una al- 
ma , una manzana , y los atributos 
Q propiedades , que son el constitu- 
tivo y los tomáis por cosas distintas, 
lo mismo que los Jueces Griegos se- 
paraban los atributos , y sacaban tres 
diamantes. 

' 18 Sofronía les dixo: tenéis ra- 
zón en decir , que ni nosotros en- 
tendemos este sacrosanto Misterio, 
y no es maravilla , porque si no en- 
tendemos la mayor parte de las co- 
sas humanas , que tenemos á la vis- 
^^ 9 ¿ cómo entendercmps las cosas 

de 
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-Üe I)ios, que no vemos? Y la fe 
no es de las cosas que se ven , si- 
no de las que no se ven, ni sabe- 
mos como son : basta que estemos 
ciertos de que Dros lo ha revelado, 
y en esto no hay duda , como he^* 
mos ya demostrado ; y: que de crd-* 
erlo no se siga algún absurdo. Par 
lo que toca á las cpmpafacionesi 
no debíais hacer tanto aprecio de 
ellas , quando los mismos Christi^- 
nos confiesan , que no son adequa«« 
das , y solo pretenden- demostrar 
en algún modo , que no es absurdb 
el creer , que Dios sea Trino y Uno, 
quando en el mundo hay algunas 
cosas , que siendo únicas como el 
sol, y e4 alma tienen > ciertas pra- 
' piedades , por tas que en realidad las 
distinguinnós de la cosa , sin aumetw 
tar el número en ella^ 

ip £n estas comparaciones cada 
uno se ha explicado lo mejor que 
ha podido : San Justino Mártir conr 
tra Tripho& pone la con^aracion J¡^ 

tte% 
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tres hachas encendidas que Tazcftft 
juntamente y que aunque se separen, 
ci fuego siempre es uno ^ pero tam- 
poco pretende y ni podía pretender 
,que fuese esta una compjaracion ade- 
«quada^ en Jas comparaciones no se 
-busca esta precisión y y mas en co- 
sas divinas y basta que correspondan 
. en alguna cosa , y si esto no fuera 
asi, vuestro Profeta sería muy re- 
-prensible, porque usa muchas compa- 
- laciones ó semejanzas ^ que apenas se 
üs^tan en dos ó tres propiedades coa 
i la cosa comparada., ^ue tiene cien- 
to, Y con . todo os pondré una conj-i 
paracion , que si absolutamente na 
DOS representa la imagen de la Tri- 
nidad , le anda muy cerca , y crea 
;que en él mundo no haya otra que 
declare mejor este Misterio ; poned 
una luz entre dos espejos , y al ins-- 
tánte veréis tres luces , y sí sois ve- 
rraces, no podréis negar que todas 
tres son iguales , ninguna es prime-- 
jro que otra , todo lo que alumbra 

la 



<1a titfá V ^li^^bra la otra, y ñopo-, 
dreís hacer se extinga una, sin exr 
tinguirse las tres, y solo hay la xlí- 
fcrenda, que la luz que está fuew 
del espejo es el origen ó la raíz de 
dotrde dimanan las otras dos; yst 
•aun me queréis argüir de que las 
*dos luces de los e$p^]os solamente 
son verdaderas y absolotas imáge- 
'aes de la original, pero que no tie- 
nen la actividad de tjnemar como 
la que está -fuera , suponed que es- 
ta luz -pírjmítiva ú original es una 
luz comt) lá que se ve en el espejo^ 
y entonces í todo será Igual sin di** 
ferencía algttn^ , y d$ esta suerte 
será mas completa ía comparación, 
siendo lás tres luces espirituales^ por- 
que Dios eS Espíritu puío , y la luz 
material algo nos ofendía, 

20 Pongamos ahora, que desde 
la eternidad estuvo la luz éntrelos 
dos espejos , desde la eternidad es- 
tarán también luciendo las de den- 
tto de los espejos 9 como que es efec- 
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-quanto Padre ú origen , alumbra y 

-lace desde « la eternidad , y el Hijo, 

:y el Espíritu Santo alumbran del 

xnismo modo desde la eternidad) 

.Dios padre lucirá enteramente, lúe* 

ígo el Hijo y Espíritu SantQ lucirán 

^eternamente , porque es acto nece- 

' sario de la Esencia de : Dios Padre 

el producir estas luces , y alli np 

<iiay mas que una substancia orígi^ 

cal, esto es, un Dios. 

21 Los Principes se quedaron un 

: poco suspensos , y mirátldose uno ¡t 

otro se decian : por Dios que ha 

tpuesto una cbmparacian hermosa, y 

, que ella sola da mas luz que quan- 

to hemos leído en sus Aurores $ y 

:;ya vemos , que no es una cosa ab« 

surda, como nos eñ(Señó.Ibrahim, y 

rdlcen nuestros Expositores y Teólo- 

rgbs: y respondieron á. Spí/'onia , qi^ 

-en verdad la comparaicion les ha* 

'bia gustado. Sofronia les dixo : yp 

me akgro 5 poro dexadas U$ compa- 

^ i xa- 
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JTdcíones , volvamos á la carta del 
Califa : este decía en el principio de 
ella , que era propio de los hom- 
bres el comunicar entre sí aquellos 
dones y excelencias , que volunta- 
riamente les concedió la mano de'í 
Dios Altísimo 5 ahora os pregunto 
(Vo ¿si esta prerrogativa de ser el 
hombre comunicable es buena ó ma- 
ja í Ellos dixeron. La mas excelen- 
te que Dios ha dado , y lo que so- 
Jo puede hacer feliz al hombre en 
esta vida 5 tanto , que el hombre 
mas perverso del mundo sería aquél 
que siendo el mas sabio y docto d¿ 
todos , no comunicase sus luces con 
IOS demás, lo mismo que el avaro 
que teniendo un grande tesoro -te 
encierra en sus arcas , sin querét 
hacer participes á los otros. • 

22 Habéis respondicí o como hom- 
bres doctos , dixo Sofronia : y si en 
el hombre es la virtud mas exce- 
lente la de ser comunicable , ; pd- 
dreis creer , que «ri Dios falte esta 

Tom, III. Q 
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rogativa , y en grado infinitamente 
mayor que en lojs hombres ? Sii ala- 
banza : díxeron ellos (i) 5 pide per- 
don á tu Señor , que Dios tiene to- 
das las virtudes en grado infinito; 
muy bien , díxo Sofronia : luego 
'Dios es comunicable, y su comu- 
nicación ha de. ser según su esencia, 
su grandeza, su sabiduría ,y su om- 
^nipotcncia , estq no puede hacerlo 

' . con 

(i) Modo de babjar de los Árabes , quan- 

do se escandalizan , ó juzgan error en el 

'que habla. Dios es solo pero no ¿s sólita- 

fió. Es bien infinito por lo que esencial- 

^inente requiere comunicarse infinitamente y 

/en quien se verifica esta comunicación ne» 

:<esaria é infinita sino en el Divino Hi- 

.Jjoy conociéndose, y en el Espíritu Santo, 

amándose el Padre y el Hijo. Porque la co-' 

xnuríicacion' de su bien con las criaturas no 

"puede ser infinita por ser estas limitadas» 

rAunque lo inefable no cabe en palabras, 

bien sé que no hay filosofia capaz de ma- 

. nifestar que está satisfecha esta comunica- 

, l^i^lidad de Dios / sin la revelación que en- 

' seña el Misterio de la Trinidad^ 
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con los hombres , porque sería ha- 
cerlos Dioses , luego lo hace con el 
Hijo y el Espíritu Santo? porque sí 
estuviera solitario, sin comunicar su 
omnipotencia , y demás atributos , se- 
ría como el sabio, ó el avaro de 
que hablasteis arriba , y él mismo 
dice en el Pentateuco , que no era 
bueno , que el hombre estuviese so- 
lo ; y siendo esto asi , menos bueno 
sería que Dios estuviese solitario. Los 
Moslemos dixeron , tu argumento es 
evidente , pero por ahora no pode- 
mos responder. A mí me basta , dí-< 
xo Sofronia , el que confeséis que yo 
hablo verdad : y por quanto es algo 
tarde , dexadas otras razones para 
mejor ocasión , ahora solamente os 
quiero hacer algunas preguntas to- 
cantes á vuestra creencia. 



Oi CON- 
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CONFESIÓN DE FE 

DE LOS MOSLEMOS. >' 

(i) ¿Creéis vosotros en el qué 
' Crió la tierra en dos dias , y dispar 
so sus vituallas en quatro , y des*^ 
pues se dirigió al Cielo y que era de 
numo , y le dixo á ci y á la tierra: 
venid de grado ó por fuerza , co- 
mo si fueran cosas racionales , y le 
respondieron : vamos obedientes? 
Respondieron los Moslemos : si cre-^ 
emos. 

(2) i Creéis vosotros , que DioS 
crío siete Cielos , y siete tierras , y 
que según Abderraman Amdaniense 
este mundo nuestro es como la es- 
trella del Cielo mas pequeña y res- 
pecto de los demás , y que Dios 
crió el ayre en extensión de mil 

mí- 

(t) Sura 4.1. vers* 9. 10. ir. 

(a) Sura^¡ • vers0 ló.&ex lih. Hetdomadm 
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millones de años de caminó j y so-' 
bre el el Mar de otros mil millo- 
nes de camino > y al lado derecho 
del Mar 9 mil millones de Ciudades^ 
y al izquierdo otras tantas > y que 
los habitantes de estas Ciudades tie- 
nen distinta noche y dia que noso- 
tros 5 distinto Sol, y Luna, distin-^ 
tos Legados, y Profetas , y Libros, 
y Religión , y distinto Juicio , y Pa- 
raíso , e Inñerno , y que cada Ciu-« 
dad tiene veinte mil prados, y eti 
cada prado veinte mil jardines , y 
en cada jardin veinte mil huertos, 
y todo lo demás ? Ellos dixeron : si 
creemos. 

(1) ¿ Creéis vosotros que Dios 
trió al hombre de Salsalin , ó de 
argila seca , de lodo negto confor^ 
mado , y que antes habia criado al 
diablo del fuego Samo ó purísimo, 
aunque en el Pentateuco las cosas 
.vayan de otra suerte? Respondie- 
)Con: si creemos, 

Cre- 

(i) Sura 15. vers, 26. 27^ 
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(i) I Creéis vosotros que antes 
del nacimiento del Profeta , acos- 
tumbraron los diablos á ponerse cu 
los signos del Zodiaco, qmc son ver- 
daderas torres , según vosotros', y 
que desde alli levantando las orejas, 
que debían ser largas , á hurtadillas 
oian hs conversaciones que tenían 
los Angeles , y después descubrían 
estos secretos á los Magos ^ y Adi- 
vinos 5 pero luego que nació el Pro^ 
feta, Dios los arrojó de las torres 
del Zodiaco , vibrando contra eiJos 
las exálaciones ó estrellas errantes? 
Ellos dixeron: creemos» 

' (2) i Creéis vosotros j que Dios 
infundió á Salomón la inteligencia 
de la lengua de las aves 5 y que los 
cxc'rcitos de Salomón se componían 
de diablos , hombres , y aves ^ y 
que habiendo llegado al valle de las 
Hormigas , la Reyna de estas , dixo: 

¡ oh 

{i) Sura ij. vers. 18. 
' C^) Sura 27. 17. 1 8. @c. 
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j oH infelices hormigas ! recogeos á 
vuestras covachas , no sea que os pi* 
se Salomón , y su exercito inadver- 
tidamente , y que Salomón se rió , y 
alegró , oyendo decir esto á la hor- 
miga : y que mirando á las aves , vio 
que faltaba en su exercito la abubi- 
lla 5 y dixo : ¿ Que picardía es esta? 
¿Cómo me falta la abubilla? cierto 
la he de castigar con muerte , sino 
trae alguna excusa manifiesta : que 
luego , se presentó la abubilla , y le 
dlxo : registre lo que tu no regís-r 
traste, y vengo desde Sabá. Allí 
rey na una muger, que tiene un tro- 
no grande , y ella y su gente ado- 
ran al Sol. Que Salomón la dixo, 
luego se sabrá si dices verdad ^ y la 
dio una carta para la gente de Sa- 
bá , la que ella llevó al instante , y 
la mandó que esperase respuesta : y 
que Balcaisa, Rey na de Sabá, cogió 
la carta , y dixo á los Príncipes : ó 
nobles: yo recibí una carta hono- 
rífica , Y es de Salomón , porque su 
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principio es en el nombce de Dios, 
el compasivo , el misericordioso : y 
que tomado consejo de su$ Proce- 
res , envió Legados á Salomón , ofre- 
ciéndole dones 5 que este los despre- 
ció , y que dixo á sus Soldados : ó 
Proceres: ¿quien de vosotros me 
traerá el trono de esta Reyna , ano- 
tes que se me entreguen? Y le di- 
xo un diablo perito eñ las Escritu- 
ras sagradas : aqui estoy yo , que 
antes de un abrir y cerrar de ojos> 
te traeré el trono 5 y que se asom- 
bró Salomón de ver ante sí el tro- 
no. Que mandó á los diablos, trans- 
formasen el trono; que ellos lo hi- 
cieron, para probar de esta suerte 
la sabiduría de Balcaisa 5 y que ha- 
biéndose entregado esta Reyna á Sa- 
lomón con todo su Imperio ^ este 
la preguntó si aquel era su trono 5 y 
ella le díxo , que era semejante. Ello$ 
dixeron: si creemos. 

(i) ¿Creéis asimismo, que mu- 
rió 

(i)^ Sura 24* vers. i4« 
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¡rió Salomón , y nadie sabia que es- 
tuviese muerto , porque murió en 
pie , estribando sobre un báculo , y 
asi permaneció un ano , y entre tan- 
to los genios ó semidiablos oficia- 
les de Salomón ^ proseguían traba- 
jando las obras difíciles de metales; 
como vasos , calderas , ollas » arma- 
duras , lanzas , &c. y no conocie- 
ron que estaba muerto , hasta que la 
carcoma fue royendo el báculo, so- 
bre que estribaba , y entonces cayó 
en el suelo , y conocieron su muer-^ 
te? Asi creemos: dixeron ellos. 

(l) i Creéis también , que quan- 
Üo dixo Moyses en el desierto á los 
Israelitas , que entrasen en la tierra 
santificada, ó de promisión , que ellos 
respondieron , que en ella habia gi- 
bantes , y que hasta que los arro- 
jase de alli no habían de entrar i y 
que entre estos gigantes estaba Og, 
hijo de Enac , cuya altura era de 

yein- 

(i) ' UiJ. .vers. 87. 
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veinte y tres mil treinta y tres co». 
dos , según lo midió Ebn Ornar; 
cfite sus lados tocaban las nubes, y 
€jue de ellas sacaba el agua para be-» 
bcr , y cogiendo los peces del hon^ 
do del mar , levantando el brazo, 
los asaba en el disco del Sol 5 y que 
eni tiempo del Diluvio se fue á NocV 
j le pidió que le llevase consigo en 
cl arca y y que Noé le díxa quítate 
de mi presencia , enemigo de Díoss 
y que en la mayor altura de las aguas 
efe I Diluvio , no llegaron á el á la 
rodilla y y que vivió tres mil anos: 
y que habiendo enviado Moyses los 
Exploradores los encontró Og llevan-- 
do un haz de leña en^ la cabeza j y 
con una mano cogió á los doce Ex- 
ploradores y los metió en su alfor- 
ja ^ y llevándolos á su muger, se los 
mostró , dicicndola : ve ahí esos gu- 
sarapos , que pensaron poder pelear 
con nosotros 5 y los arrojó en el sue-- 
lo y y no murieron, cayendo de tal 
alrura , y dixo á su muger , ¿ quie- 
res 
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¥C5 qué los haga ceniza con mis pies? 
Y que ella dixo : dexalos , que va- 
yan á contar á los suyos lo que vie- 
ron 5 y ellos al volverse cogieron 
un grano de uba , que era de tanto 
peso , que apenas le podria llevar 
un camello? Ellos dixeron : si crec- 
aos. 

I Creéis asimismo , que teniendo 
Moyses puestos sus Reales en el ám- 
bito de tres millas , vino Og á ver- 
los 5 y que después se fue á un mon- 
te , y cortó una peña tan ancha co- 
mo los Reales , y se la puso sobre 
ia cabeza, para arrojarla sobre ellos, 
y acabar con todos los Israelitas de 
una vez 5 pero que Dios envió la 
abubilla , que con el pico aguge- 
reó la piedra de suerte , que le cayó 
á Og sobre los hombros como gar- 
gantilla , y no pudiéndola arrojar 
de sí y cayó abrumado de su peso, 
y que entonces Moyses , que era al- 
to de diez codos, con una lanza, 
también de di^z codos, arrojada con 

to. 
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toda fuerza , solo le alcanzó los ta«^ 
Iones, y así acabó Dios con esta 
enorme bestia ? Ellos dixeron : si 
creemos, 

(i) ¿Creéis asimismo que Da-4 
vid , porque no guardaron el Sába« 
do, los convirtió también en monas» 
y que Jesu-Christo porque no cre- 
yeron en la mesa baxada del Cklo, 
y se burlaron de el , los convirtió 
en cerdos ? Sí creemos , dixeron ellos* 

(2) ¿ Creéis también que Pharaon 
para pelear contra Dios, hizo fa- 
bricar una torre , que llegaba al Cie- 
ío > y que desde lo alto arrojó Pha-» 
íaon un dardo contra Dios y dixoí 
ya he muerto al Dios de Moysesj 
y qtic Dios al ponerse el Sol envió 
el Ángel Gabriel , que con una de 
sits alas rompió la torre en tres par-^ 
tcsj de las quales una cayó sobre 
el excrcíro de Pharaon , y mató un 

ii) Sur a j. vers. 69. 
<f) Sura 28* vers. 89t 
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mUlon de hombres; la otra parre 
cayó en el mar , y la otra en l^s 
Regiones occidentales ? Si creemos: 
idixcron ellos. 

(i) i Creéis también, que no en* 
vio Dios Profeta alguno á quien no 
engañase el diablo en la lectura de 
Jas sagradas Escrituras , como lo hi-* 
zo con Mahoma kycndo la Sur^ 
Estrella I al nombrar los tres ídolos 
de Meca,£lata, Aloza y Manata, 
que dlxo j estas son muchachas ex,- 
celsas y cuya intercesión se debe es- 
perar y y cayó en idolatría , la que 
no conoció hasta que le advirtió 
Gabriel lo que el Diablo le habia 
hecho pronunciar? Si creemos: dixc- 
ron ellos. 

(2) ¿ Crecís también , que quan- 
do llegue el tiempo del suplicio de 
los de Meca , Dios les enviará una 
bestia de la tierra y que se llamará 

(i) Sara 22. ven. j^t 
(2) Sura^j. vers. B¡, 
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la Exploratriz, (y es el Antichristo ) 
que tendrá sesenta codos de largo, 
-quatro píes , pelo y pluma , y dos 
alas 5 que alcanzará á todos , y na- 
die á ella > que solo sacará Ta ca- 
beza de la tierra , y tocará con ella, 
el Cielo? que tendrá la cabeza de 
toro y los ojos de puerco , las orejas 
de elefante ^ los cuernos de ciervo, 
la cerviz de avestruz , el pecho de 
león y. el color de oso , el medio del 
cuerpo de gato, la cola de carne-^ 
ro , y la uña de camello : y que se 
aparecerá tres veces, y dirá: ¿por 
que los hombres no creian mi ve- 
nida j siendo esta uno de los sig- 
nos de Dios? y la maldición ven- 
drá sobre los iniquos. Y pondrá á 
cada uno un signo, y dirá: oyes, 
fulano , tú serás de los habitadores 
del Paraíso : y á otro , y tu fulano, 
serás de los habitadores del Infier- 
no ? Si creemos , dixeron ellos. 
(i) ¿Creéis también , que el Pro- 
fe- 
' (i) Sura 17. I. 
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fcta , según el lo dice , hizo el ca- 
mino nocturno desde Meca al Tem- 
plo de Jerusalen ( que entonces no 
había por haberlo arruinado los 
Romanos ) montado en el jumen- 
to blanco , que se le envió del Qc-< 
lo , llamado Alborac , y que Hela- 
do al Templo , ató el asno al ani- 
llo en que le ataban los' Profetas. 
lY entrando en el Templo se le pre- 
sentó Gabriel con un vaso de vmo 
y otro de leche y y que eligió el de 
leche 5 y que le dixo Gabriel : bien 
elegiste : y que de alli 5e partieron 
Tos dos al Cielo de la Luna: que 
habiendo llamado á la puerta , oo 
quisieron abxir hasta que 5upÍeroa 
por Gabriel , que Mahoma era Le- 
gado de Dios , y que alli encon- 
tró á Adán , que le saludó con ben- 
diciones: que pasó al segutido Cie- 
Ip , y hechas las mismas preguntas 
se les abrió , y encontró á Jtiaa 
Bautista , y á Jesús que también le 
bendijeron ; de alli pasaron al tcr- 

ce- 
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cero , donde encontró á JosepH , qae 
también le bendíxo: en el quarco 
encontró á Enoc : en el quinto á 
•Aaron : en ei sexto á Moyses 5 y que 
todos le bendixeron : en ei séptimo 
encontró á Abraham , recostado so- 
bre la casa visitada , en la que en- 
traban todos los dias setenta mil An- 
geles ; ( es la misma que el Temr- 
pío de Meca ) y que Abráham te 
mostró la hermosura del árbol ce- 
dro r y que allí se le reveló debían 
hacer cincuenta veces oración al 
dia y pero que yendo y viniendo á 
Moyses, y de este á Dios^ logró q«c 
se reduxesen á cinco , valiendo , no 
obstante ^ cada vez por diez, por- 
que la5 palabras de Dios no se pue- 
den mudar I Asi creemos ^ dixeroa 
eUos. 

(i) ¿ Creéis también , que íoprí- 
Imero que sucede al hombre después 
de muerto^ es el examen de Mon- 

kir 

(i) Sur a 8. vtri. 8, 
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klt y Nakír , dos horribles perso- 
iiages que le ^acan del sepulcro , y 
puesto derecho, volviendo á entrar 
¿i alma en el cuerpo del difunto , le 
preguntan por su Religión y su Pro- 
.feta. Que teniendo en la mano una 
cadena la mitad de hierro , y la mi^ 
tad de fií^o y que con esta azotan 
^difunto: y que del primer golpe 
se disuelven todos sus miembros: 
én el segundo se disipan sus hue-^ 
SOS:: pero que^i le hieren tercera 
vez , todo se convierte en polvo y 
ceniza , y vuelve al se^mlcrp 5 y que 
este tormento es mayor que el del 
lofierno , porque tienen que sufrirle 
también los Justos , los hijos de los 
Príncipes , y :los abortivos , á excep- 
ción del que muere víspera de Sá- 
Jbado $ ó en la tierra de Israel ? Asi 
creemos , dixfcron ellos. 

(i) ¿Creéis umbien , que la be- 
Ibida de los condenados será en el 

In- 

* 

(i) Sura 37. ,lwx. 63. 
Tom III. P 
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Infierno agua hirviendo , y su coi 
mida ci fuego , de que llenarán sus 
vientres , y el fruto del árbol Zar 
cum , que es como cabezas de diar 
blos ? Si creemos , dixeron ellos^ ^ 

(i) ¿ Y creéis también , que los 
del Paraíso , mirando por una ven* 
tana , conversarán con los condc- 
'nados^ felicitándose aquellos de ha^ 
ber sido buenos Moslemos , y vi* 
tuperando á estos de no haber crcí- 
jdo la doctrina del Profeta. Si cree»- 
mos, dixeron ellos. 

(2) i Creéis que el Infierno ( que 
-llama Gcna vuestro Profeta ) ha de 
ser presentado ante el tribunal de 
Dios, y arrastrado á ¿1 como sí fuc«- 
ra alguna bestia, con setenta mil 
correas , y cada correa será tirada 
Ac setenta mil Angeles , y que el, 
Indignado y ayradolrá dando bca-' 
midos ? Si creemos. 

el 

(i) Ibid. ven» j<í. 

(2) Sura 4p. verr. atf. ; ^ > 
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J Creéis por último lo que dice 
el Profeta en el libro de la Sonna (i) 
sobre la entrada de los Moslemos en 
d Paraíso , esto es , que mandará 
Dios a Gabriel tome las llaves del 
Paraíso , y que Gabriel írá por ellas 
y que un Ángel las sacará de su 
boca hasta setenta míl , larga cada 
una siete míl leguas j que no pudien- 
do con ellas Gabriel , pedirá auxí- 
lio a Dios , y que este le dirá < que 
invocando su nombre , y el de Ma- 
homa podrá con ellas j de esta suer 
te levantará las llaves Gabriel v 
abrirá el Paraíso anto, y al instan- 
te se presentará una mesa de dia- 
maore, larga de camino de setecien- 
tos mil días , y al rededor de ella 
asientos de ora y plata j sus man- 
teles recamados -de seda y oro • oue 
se sentatón en ellos los Moslemos 
y ^J^'f^ ios manjares del Pariso* 
y beberán su agua : que concluida 

. - ' - la 

(i) Lií. Son. dt íngretfu in Paradir. 

Pa - 
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la comida , los mancebíilos j que leS 
sirvieron las copas , les pondrán ves* 
tidos recamados de seda y oro , y 
los adornarán con collares y gargan- 
tillas de oró : x]ne después \qs ofre- 
cerán "¡L cada uñó .de los Moslemos 
bienaventurados un azafate -con una 
cidra : que al oler esta , saldrá de 
ella una muchacha hermosa sobre 
todo encarecimiento, y cada. uno 
se abrazará con hi • suya j y asi vi- 
viran amancebados ( cincuenta años: 
y que jconcluidos lestos , Dios Its mos- 
trará su rostro y alique no podrán mí-' 
rar por su gran' temor y hasta que 
Dios corroborándolos , les de ánimo 
para ello : que visto ya el rostro de 
Dios, cada uno cargado con sumu* 
chacha , pareados se entrarán en su 
palacio , en donde permanecerán 
pternamente , comiendo y bebiendo, 
y en compañía de. ella por ios si- 
glos de los siglos? Asi cceisalos; 
dixeron ellos : ¿ pero á que fin tan- 
tas preguntas? — 

«^ * So^ 
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' 2^ ' Sofronia respondió : porque 
necesitaba, yo saber si creíais tantas 
cosas, que á mí anas me parecen 
absurdas , otras falsas , otras contra^ 
dictorias, otras fabulosas , otras ri^ 
dículas ,♦ y liabiendo visto , que las 
creéis j quedo asegurada , de que con 
justísima razón os llamáis los ver- 
daderos creyentes 5 porque nosptr6s 
en verdad no creemos tanto. Pero 
os pregunto , ¿ por que creéis tales 
cosas ? Ellos dixcron , porque son 
cosas que pertenecen al arcano que 
Dios reveló al Profeta , y en Dios 
no cabe ni ignorancia ni mentira. £&- 
tá bien dixo Sofronia : pues n9sotrqs 
creemos el Misterio de la Trinidad, 
porque pertenece al arcano , que rep 
veló Dios como se dixo ya , y en 
Dios no. cabe ni ignorancia ni: mea»- 
tira 5 pero no creemos absurdos , 
contradicciones , fábulas ni indecen- 
cias indignas de la Magestad Divir 
na 5 y baste lo dicho. Con esto se 
concluyó la disputa y mandó. Sor 



2^6 LA, MUCBR PELIZ» 

froniít se sirviese el refresco , y 
concluido, Leseóse llevó losPrin** 
cipes Moslcmos al Hypódromo , y 
Sofronia contó á ios circunstantes 
en lengua patria toda la disputa del 
modo que queda referida , y hu- 
bo mucho que reir y celebrar sobre 
tila, 

24 Volviendo, pues, á los Mos- 
lemos, ellos se hallaban confusos; 
unas dudas les asaltaban , otras se 
disipaban ^ pero al cabo , esta mis- 
ma incertidumbre y y el acordarse 
de que les habían educido Chris- 
tianos^ y sospechando de la mali- 
cia d^ Ibrahim , les dio ánimo pa- 
ra proseguir , consultando sus du- 
das con Sofronia , y para acabar de 
aclarar amigablemente las disputas 
pasadas, Sofronia los consoló yala- 
ó mucho, y convirtió en pcoso 
o que habia sido serio, y viendo 
que ellos buscaban por sí el ins- 
truirse ) les dixo , que hacían muy 
bien , que eso era propio de los 

bue- 



f< 
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buenos Moslemos : hacer lo que les 
mandaba el Profeta: el qual encar- 
gaba á sus sequaces y que quando 
dudasen de alguna cosa del Aleo- 
tan 9 preguntasen á los Chiistianos, 
que sabían mas que ellos que eran 
ignorantes. Asi prosiguió conferen- 
ciando con ellos dos meses , que so- 
lo se emplearon en ponerles á la 
vista la falsedad del Alcorán por 
medios raros , desconocidos , pero 
ingeniosos , de suerte , que ellos 
nunca advirtieron en ella pasión al- 
guna en el hablar; pues hasta que 
ellos mismo3 escupieron á su Aleo-* 
ran , y se avergonzaron de su Pro* 
feta y y le llamaron , como los de 
Meca , embustero , embaidor , falsa-> 
río y endemoniado , ella nunca di- 
xo ningún dicterio y ni palabra que 
denigrase á su Mahoma, Estando ya 
convencidos . de la falsedad de su 
Legislador , les mostró por «L Evan- 
gelio todo lo perteneciente á la Tri- 
nidad , Encarnación del Jtlijo de 

Diosi 
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Dios , sus milagros , su vida y muef<*« 
te , &c. 

25 Pero como la conversión de 
la criatura es obra mayor de lo que 
puede vencer la ciencia humana^ 
si Dios no se digna convertir el 
corazón > ai cabo de los dos meses se 
les advirtió en sueños á los Prín-' 
cipes Móslemos por el oráculo ce- 
leste I que siguiesen sin recelo la Re- 
ligión de sus padres > que en ella 
alcanzarían la salud : con este dívi-* 
no beneficio libres de todo terror 
del Infierno Mahometano, se pre^^ 
sentaron á Soñ:onia estando presen- 
te la Princesa y diciendo que ellos 
detestaban á Mahoma y su Alcorán^ 
y que estaban absolutamente conven- 
cidos de su falsedad : que ellos no ha- 
blan nacido en la Religión Eslamítl- 
ca, sino en la de Jesu-Christo : que 
sus padres fiíeron el Emperador Ni*- 
colao (!)linabe ) muerto en Constan*- 
tlnopla á manos de sus enemigos, y 
la Princesa $ofía> peto cpxc habien^ 

do-- 
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Heles Hado sus padres por ayo á un 
Filósofo Árabe , llamado hibrahimí 
este los había engañado , y sacado 
de la compañía de su madre la Prin- 
cesa , que vivía en una Granja cer^ 
ca del rio Niester , adonde se ha-* 
bia retirado, después de la desgra« 
cía de su padre. 

26 La Princesa oyendo esto 
no se pudo contener , y echándose 
á sus brazos, derramando copiosas lá- 
grimas de compasión materna , los 
abrazó diciendo : ¡ oh hijos de mí 
alma , como os ha sacado Dios de 
las garras del lobo ! ¿ Es posible que 
la Princesa Sofía haya llegado 9 te*- 
ner la felicidad de volver á ver las 
dos luces , que han de ser el adorno 
de su gloria ? jOh , Sofronia, yo mué- 
ro de la locura de amor ! Yo no 
sé como alabaros. Los Príncipes por 
la voz conocieron que era su madre, 
pero extrañaban el trage , y huian: 
no huyáis , hijos míos : Sofía soy 
yuestra madre. Mi culpa ^e causa 

de 
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de vuestra perdida j y esta me ha 
puesto en este estado; pero ahora 
en vuestra compañía volveré á su- 
bir al trono de la felicidad y ale« 
gria, desterrada tanto tiempo de mi 
corazón $ no tenéis vosotros ia cul- 
pa de mi triste suerte i la impru- 
dencia de vuestro padre y la mía 
fueron la causa y dando por hayo 
de dos corderos á un lobo» Como 
todo esto era tropel > Sofronia sose-^ 

Í^yó á la Princesa , y declaró á los 
Príncipes la causa de estar asi su 
madre, y aquel dia dexó los hábl*- 
tos de Peregrina > y tomó los de su 
estado , quedando todos asombrados 
de acontecimiento tan raro, 

27 Después llevaron al Arzobis- 
po de Olmutz los Príncipes en me- 
dio del concurso de toda la Ciudad, 
para que los reconciliase con la Igle- 
sia j y la Ciudad tomó como cosa 
propia este feliz suceso , y celebra* 
roo justas y torneos muy lucidos, 
y habiendo, venido el Conde de Mo- 
ra* 
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ravia, pocos días después , de Vie- 
na de Austria con motivo de las 
celebridades de la laguna Nauma- 
chia , y sabido lo sucedido , y que 
los Príncipes eran sobrinos suyos, y 
que su madre la Princesa Sofía , her- 
mana del Conde de Moravia el ma- 
jo, se hallaba también en Olmutz, 
se llevó á palacio á sus sobrinos, y 
con el tiempo los llenó de honras 
y empleos correspondientes á su es- 
tado 5 quiso también llevarse á la 
Princesa Sofía : pero ella protestó 
que nunca se apartarla de Sofronia, 
aunque la diesen todas las Monar- 
quías del mundo : que habiendo su- 
frido muchos contratiempos , bus- 
cando la felicidad , sin poder encon- 
trarla , hasta que el Cielo la con- 
duxo á la casa de la Prudencia , Ca- 
ridad , Inocencia y Justicia , sería 
necia , si dexase lo que tan caro la 
había costado. Sofronla entonces di- 
xo á la Princesa : ¿ os acordáis , her • 
mana querida ^ del escándalo que 

pa- 
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padecisteis , quando hablando db la 
Providencia el primer día que nes- 
gasteis á esta casa y os conté aqud 
pasage del Alcorán , . en que Moyscs 
extrañaba los acontecimientos del 
iiombre de Dios que le guiaba? Sí 
me acuerdo , dixo la Princesa. Pues 
\'cd ahora si yo no hubiera leido^ 
y releído el Alcorán y sus Intcr^ 
pretes , nunca hubierais visto vues- 
tros hijos : ellos se hubieran resca*- 
tado y vuelto á Bagdad , donde hu- 
bieran muerto en el error. Ya lo 
veo, dixo Sofía, yo procuraré no 
hacer juicios temerarios de lo que 
no entiendo^ veo claramente, que si 
Ibrahim no los hubiera pervertido 
y llevado consigo , podría suceder^ 
que hubieran sido peores que el Ven-^ 
turoso, y la causa de su perdición 
y de Ja mia : asi es , dixo Sofronia. 
28 Concluida esta conversación, 
tomaron los mantos para salir á pa^ 
SCO Sofronia y la Princesa con dos 
doncellas: encamioánonse á las ala^- 

me* 
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mcdas , y al entrar en ellas se enr 
coiütraron con el Senador Fausto , 
Engracia y la. Romera : y poco des- 
pués se les juntaron Leseo, los hí« 
JOS de la Princesa , ya en trage del 
país , y algunos de los Áulicos , que 
vcnian con ellos. Después de los re-? 
cíprocos cumplimientos , prosiguie- 
ron su paseo alabando á Dios de lo 
sucedido , y dándose unos á otros 
mil parabienes y bendiciones. i has- 
ta que habiendo llegado al extremo 
de la alameda^, .se sentaron en un 
escaño de piedra, que formaba la 
calzada , que hacia división .de la 
otra alameda vecina. Sentados, pues, 
y habiendo empezado á conversar, 
oyetüh hablar á dos muchachos so-^ 
bre las cosas sucedidas con los hí« 
jos de la Princesa Sofía , en el. otro 
Jado de la cal2ada ^ y por.espi: .alU 
muy alta , no sé podian ver unos á 
ptros. La Princesa, habiendo oido 
su nombre , llena de curiosidad hi- 
zo señas á los demás para qu« ca? 

Ua- 
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liasen , porque quería saber lo que 
hablaban : todos obedecieron y ca* 
liaron i solo Sofronia llevaba estoá 
mal f porque conocía que los mu* 
chachos dicen simplemente las ver-' 
dades ^ y que no á todos da gusto el 
oírlas 5 pero tuvo que mortificarse 
por no disgustar á la Princesa^ 

29 Por la voz conoció Fausto 
que uno de los muchachos era Aris« 
tófanes, hijo del Presidente Hera- 
clío, y el otro Teófilo su primo, 
cuya edad de entrambos era de tre« 
ce á catorce afios ^ cada uno. Lo que 
hablan hablado antes no se supo: 
quando empezaron á escucharlos iba 
diciendo (i) Aristófanes : si los hi* 
jos de la Princesa Sofía se hubieran 
criado en Polonia ^ quizá hubieran 
tenido el mismo fin que el Ventu- 
roso i porque era regular los hubic-*. 

-ra 

(O Este Diálogo de los dos niños esti 
lleno de grande íilosofia , tocante á la edtt< 
cacioit* . ... 
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ra educado según el rito de la pa^ 
tria : que consiste en ir siempre con- 
tra su voluntad ^ y coAtta su na^ 
turaieza , para sacarlos á su gusto, 
ó á su antojo í por cxemplo ^ si es-* 
taban sentados ^ que estuviesen de^ 
rechos > si derechos ^ que estuviesen 
sentados: si eran vivos, que fuesen 
troncos ^ y si eran troncos ^ que fue- 
sen vivos : si eran alegres | que 
fuesen tristes:; y si eran tristes 1 que 
fuesen alegres : si eran corcoba-» 
dos, que fuesen derechos, y sí eran 
derechos^ que fuesen corcobadost 
porque dicen ^ que t^ necesario á los 
niños Cortarles b voluntad, y sa- 
carlos contrarios á lo que tiacíó 
con ellos« 

Teófilo. No creas eso: ¡nú va 
que esa es una extravagancia ridícu** 
la, y que no pueden ser tan ton- 
tos los hombres, que quieran saber 
mas que Dios, que cria las cosas 
como son y como deben ser: ade^ 
más, quando has visto tú en OÍ- 

mutZ| 



^4$ ^A MÜC^Ell VELIZ. 

mutz, que SI un niño Ilota, quie^ 
ran los padres que lia , ni sí ríe, 
quieran que llore? 
\ j4ristof. Tú estás empeñado en 
que Olmutz es todo el mundo y y 
yo también lo creia; pero mi pa« 
dre dice , que en ninguna parte se 
crian los niños, como en Olmutz, 
en donde se contentan con ellos 
conforme Dios los envia. En otras 
partes no los quieren asi y sino á su 
gusto, que es muy distinto del de 
Dios: y esto dice mi padre , qus 
no solamente sucede á los padres 
el no querer los hijos al modo que 
Dios los hace ^ sino que ni los amos 
quieren, á sus criados conforme son, 
ni los maridos á sus mugeres \ ni 
estas á sus maridos , ni el vecino á 
su vecino , sino que cada uno quie- 
re al próximo á su modo , y si no 
se conforman y como es lo regular, 
se llamah unos á otros sobecvios y in*- 
dóciles y y. de. mala crianza. 
Teofily . Finaque lo dice tu padre, 

'que 
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iquc se que es hombre de verdad , lo 
creo; porque ello eh sí es una co-» 
sa increíble , y de ahí %t origina- 
ria , que todos serían sobervios , al- 
taneros , amantes de sí propios, &c. 
ly todos estarían enemistados, lle- 
nos de odio y aborrecimiento 5 se 
matarían unos áotros,y la discor* 
¡dia todo lo perturbaría , y vivirían 
una vida infeliz y lastimosa : por- 
que , i cómo has de hacer tú , que 
yo sea lo que tú eres , y yó el que 
seas tú lo que yo soy ? 

Aristof. Yo no lo haré : pero' 
ellos lo hacen á fuerza de azotes y 
palos. 

Teofil. Por Dios, que no digas 
esas, cosas , que me horrorizan: sí 
eso fuera asi; las fieras serían mas 
discretas que los hombres 5 porque el 
león se contenta conque su hijo sea 
león , pero no quiere que el tigre 
ni la onza sean como el ; ni estos 
quieren al león á su semejanza» 

Aristof. Pues también eso su- 

Tom. IIL Q ce- 
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cede entre los hombres. 

TeofiL ¿Sabes lo que te hablas? 
Tú pareces al Sátira de la fábula y 
que soplando calentaba , ó enfría* 
ba las manos : poco há decías , que 
la quescion versaba , en que cada 
uno quería al vecino á su modo ^ y 
ahora dices que no le quieren á su 
semejanza. 

Afistof. Algo misterioso es el 
caso h pero la habilidad está en en« 
tenderlo. La Princesa y los demás 
estaban conteniendo la risa , por na 
cortar á los muchachos la conversa- 
ción, y haciéndose señas se repri- 
mieron , y Aristófanes prosiguió. 

Es el caso y que cada uno quie- 
re al otro á su modo , pero no igual 
á su grandeza ó sabiduría : y así 
el sobervio quiere al vecino que 
sea humilde , abatido , reverente, 
cortesano 5 porque el se alimenta de 
las adoraciones y abatimientos de 
los otros , y esto no se logra sin la 
humildad agena \ el avaro quiere á 

. su 
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SU próximo liberal > franco , sencillo^ 
manirroto ^ porque la utilidad lia de 
ser para é solo 5 el sabio quiere á 
los demás ignorantes, lerdos, estú- 
pidos, porque la gloria y la fama 
sea suya solamente , y no se re« 
parta entre muchos > y asi de lo 
demás j y entre ellos corre el ada« 
gio , i quien es tu enemigo ? el que 
es d^ tu oficio : y tienes ya com < 
puesta la que te parecía contradic- 
ción. 

TeofiL \ Cosa rara ! ¿ Y si un ava-» 
ro quiere que el vecino sea liberal, 
y el vecino es también avaro co^ 
mo se componen \ 

Aristof. Muy mal , y lo peor 
es , que esto sucede á cada paso» 

Teofil. Malo anda eso > pero no 
puedo yo acabar de entender ni 
persuadirme , que sean tales los hom- 
bres h porque si eso fuera asi , en 
Olmuzt veríamos lo mismo , y, yo 
no lo veo. 

Aristof. No es lo mejor el na 

Qa ha- 
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baber Visto uno mas quo sa pattki^ 
porque no tiene otra regll para me- 
dir las cosas , que lo qne ha vis- 
to en su casa* * - 
. T^cfiJ. Yo hablo bien: y sí no 
idime : ¿los 4&más hombres: son co-* 
mo ios de Olmutz? r., 

Aristof* Lo mismo ' son : pero 
no piensan como los de Olmutz. 

TeqfiL Pues de esa suerte^ ya son 
distintos de nosotros: poTque la ra- 
zón es la que constituye la seme- 
janza cti la especie humana: y cs- 
tb consta de la deñnicion ^ que dice^ 
que el hombre es animal racional, 
luego si ellos no piensan como no- 
sotros 7 ya son \ ó somos otra es- 
pecie de animales* 
< Aristofé Tú dices bien : ni se 
yo que responderte: pero lo cierto: 
es ^^ que ellos son hombres, y mí 
psdte , que ha corrido muchas tier-. 
zas 9 dice , que se liaman hombres» 
y que eso va en las varias costum- 
ioífcs y leyes: de los paises: fuera de 

Ol- 



-Olitiutz todo-se cnseñíi á ío$ niños 

á fuerza i (k. azotes 5. aun para catvr 

tár disponen de anterpano al niño 

■con la disciplina > y quando ya llof^ 

xa recio y jentpnces tes h^cen cnto 

jiar el caniO: por ccsolfe^iit , y caor 

tan grand^inent?. ^ 

• >.Ai Mcg^t aqui los, oyentes no 

-pudieron contener la ma,, por mis 

.esfuerzos qufi hicieicm , de suertq^ 

"'que los. <nuchachos> pudieron notair 

•algo , y.drxp .Aristófanes: | estañólos 

-seguros I | Sin duda , rqqe bay pdír 

aqui algún Polaco ? ,Yi estqvíerbfi 

'iin ratOí suspensos pqr ver si oían 

•algo : y como todoj^ callaron , sp 

juzgaron, seguro? , y-prosiguió Ariáh 

Volviendo á. lo q^e, it:»asnos : tansb^ 
bien par* opseñarl?s á.danjiar y sal- 
tar les ^t3fn^ los píes i' descargan .T^l 
.látigo ) .y saltan como., cabras* 

Teófilo no pudo, contener /la. ríh 
sa; y le repU^ó : yo íio se de don- 
de sacas.cj^s cosas, qjre^;Ao.pare?p 

SI- 
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sino que te ks influye álgün daetJH 
de de Austria para hacerme reír. 

Aristof. Pues no hay que reír- 
se \ que ello es asi > y sin la disci*^ 
plina ó el látigo , nadái hacen ni 
los muchachos , ni los animales ^ 
como lo habrás visto en los Pía- 
monteses , que traen las' monas y 
los osos para danzar, y en los cle-i 
gos de Polonia con los perrillos , 
que saltan por el Rey dií'FrancIa , y 
no quieren saltar por el Siíltan de 
Egipto: y en verdad que los perri- 
llos , tanto conocen aí Rey de íratv- 
cia , como ál Sultán de Egipto , y 
no obstante á fuerza de látigo dís« 
tinguen muy bien á los dos. 

Teofil. Eso no es maravilla ^t-^ 
^e quieren enseñar á tos animales 
Cosas que no son propias á su natu- 
xaleza 5 y valiera mas , que en vez 
de enseñarles esas gracias , los hii- 
bierj^n enseñado á no morder. 

Aristof. Pues no dudes que del 
mismo modo que tratan á los ani^ 

ma-* 



LIBRO xin. 253 

tñales hacen con los niños , y toman 
á la letra el dicho del Eclesástico: 
J^e lirot sebem behema bema labem. 
Echó á reír Teófilo , y dixo : ¡ que 
cosas tienes tan extrañas ! luego , se- 
gún eso , también tomarán á la le- 
tra el otro dicho del mismo Eclesiás- 
tico, que dice (i) : U-ínotar ba- 
^dam min ba-bebema ain ki bacol 

* Aristof. También lo toman á 
la letra. 

La Princesa preguntó á Sofro- 
nia en voz baxa , '¿ que era lo que 
habian hablado los muchachos ? 
Sofronia la dixo , que era Hebreo, 
f>ero que callase , que ya se lo di- 
ría en casa : que los picarillos ha* 
bian hablado así, porque conocían 
que ios hombres lo habían de lle« 
var á mal , y Aristófa,nes prosiguió 
diciendo: 

Asi , no debes gobernarte por lo 
i . . . que 

(i) Ecc/. 3. V. 19. Qc. 
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que sucede en Olinutz , en ilonde 
estás acostumbrado á ver los Gene- 
rales muy espaciosos y adornados 
á puerta abierta : que todas las gen«< 
tes que quieren , nobles o plebeyas, 
concurren á oirnos repetir y expli- 
car las lecciones de Plutarco, Isó- 
erares , Platón , Tácito, Cicerón, &Cé 
que el Maestro no usa , ni de vara, 
ni de férula; que nos enseña, pe- 
ro nunca nos riñe : que no se en- 
furece , ni da patadas, ni bofetadas , 
ni podría hacer esto -sin ser visto 
de muchos (i) , que le podrían privar 
de su bien estar : que con dos ho- 
ras pQ^ la mañana , y otras dos por 
la tarde de esta diversión instruc- 
tiva para nosotros, y para las gen- 
tes , se contentan nuestros Padres, 
y nuestros Maéstrps , y no nos pir- 

den 

(i) Si como es justo, 4 todos las Maes- 
tros y que enseñan así , se ks privase de ofi- 
cio,^ pronto nos quedábamos sin tener qvá^ñ 
nos enseñase. 
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den mas. Concluir, de aquí , que en 
todo el mundo sucede lo mismo , es 
falta de experiencia : en otras par- 
tes , créeme que ei látigo lo com!-« 
pone todo. 

TeqfiL' Confieso que yo no se 

todo lo que pasa en otras partes: 

pero se me hace tan duro lo que 

dices-, que creo 5<^lo suceda eso ea* 

.]tre los Alarbes. 

; Cristo/.: i Entre los Alarbes ? Sí 
como naciste en Olmutz , te hubierit 
.parido tu madre á dos jornadas de 
aquí, en qualquier parte del mun- 
do, ó la falta de alguna costilla , p 
los cardenales de tu cuerpo te har 
rían creer mas que de paso , que es 
(verdad, lo que yo digo. 

Teofi/. ¿ Y por. que enseñart asi? 

Aristqf. Porque dicen , que, la 
letra con sangre entra. 

Teofil. X ¡ Pobres muchachos , ; en 
especial los que aprendan Jejras! 
porque el adagio solo, habla de e$- 
^^^ • i y cp^ ios que aprendan iocros 

ai- 
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artes , como se han ? ¿ Tienen tam<» 
bien otro adagio ? 

Aristof. Si tienen 9 y es : que la 
vara endereza lo tuerto. 

Teofil. No se que me diga de 
esas cosas, porque los muchachos, 
iá lo menos en nuestra patria , ni na« 
cen torcidos , ni es necesario ha-* 
cerles sangre para que aprendan : 
son sin duda como los niños de los 
Romanos antiguos , que sin látigo 
ni vara sallan doctos y honrados, 
viendo y oyendo á sus padres ; co* 
mo sabemos , que los Graccos saca* 
ron la eloqúencia y discreción mas 
elegante del mundo, porque apren- 
dieron de su doctísima y pruden- 
tísima madre; la Hija de Horten- 
sio y sin látigo ni sangre , de solo 
oir á su padre, salió tan eloqüente 
y discreta, que los Triumviros se 
asombraron oyéndola perorar. Y 
con solo oir hablar y discurrir a la 
hija de Lelio , se hizo plausible la 
gran sabiduría 4e su padre» 

Aris- 
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Aristof. Asi es: y bastaría hoy 
üia y como bastó en Grecia , pues 
Aretea de oír á su padre Aristipo se-- 
lió tan docta , que llegó á tener es*- 
cuela : y de oiría su hijo llamado 
tíimbien Aristipo ,, logró tanta fama 
Como Sócrates. Pero como ya se acos- 
tumbra qlle los padres y madres no 
sean , ni muy doctos ni muy huma^ 
tíos 9 sino según ei gusto de los que 
I0& criaron-, de aqui dimana , que 
los hijos no son de uso alguno , sien- 
do al modo qií€ Dios los envía , sino 
que han de ser al gusto de las Na^ 
clones en donde nacen: para tsti^ 
-és necesafío pasarlos por varías tur- 
4quesas : por exemplo : 

Hay Provincias , que gustan de 
que la cara sea chata , desde niños 
con planchas les aplastan las nari- 
ces y frente : otros las quieren largas 
y estrechíasí , y se las aprietan por los 
lados: otros gustan de orejas lar- 
•gas , y á fuerza de peso las alar- 
gan tanto > que caen sobre los hom- 
bros: 
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bros: otros gustan^ qae las^ intige<* 
res no tengan pies , y desde niñias 
Jes tronchan los dedos v y se los 
♦fejan fuertemente , 4c sttértc , qi» 
parezcan muñones 5 y dicen; , que 
.esta costumbre es expdlefite , por-^ 
que después no pujcdan andar , y. 
de grado ó por fuerza . tijsnen que 
estarse en casa- / : . . . 

TeofiL Si todo eso es como tú 
dices , es verdad qiie íqs hombres 
son ridículos. 

Aristof. Para que no dudes ^ y ó 
te hablare de las cosas . que sabes» 
porque todos los dias las disputa^ 
mos en 1^ escuela. ¿Ya s^bcs que Li- 
curgo fue el Legislador de Esparta» 
y que este quiso civiUzat á los La- 
-cedemonios gente feroa y $in cultivo? 

TeofiU I^ sé mu(y;:bi^.. 

Aristaf. Pues ^ «ste Legislador 
.formó el Código de ^ susi^ Leyes , y 
para que fuese mejor' admitido hi- 
zo que- el oráculo de delfos divul- 
gase , que aquellas l.eye$ eran ce- 
les- 
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lestes 5 y todo el fin de ellas se 
reducía á sacar á los Esparciatas 
grandes guerreros , fieros , crueles, 
páceos y sufridos; y toda la gloria 
de Licurgo , fue desterrar ia am- 
bición , porque todos eran iguales: 
cfi condenó todos ios artes j sino el 
de aprender á matar : el Estado pow 
nia á cada particular el ajuar de 
su casa , y no.tenia mas y la educa-, 
clon era uniforme; esto es, encasa 
hablar de . ia guerra , y fuera exer- 
citarse en la guerra : y no apren- 
dían mas,. ni supieron . mas en se- 
tecientos años que duró su Repü*» 
bikra. 

'TeofiU ¿ Que necesidad tenia Li- 
curgo de haber formado su legisla- 
ción ? Porque al cabo \ fiera , y par- 
camente j ya vivian los Lacedemo- 
nios en estado de Montaraces : y 
yo no se porque alaban á este Le- 
gislador , que hizo á . los hombres 
mas inhumanos de lo que eran; 
rquando hubieran usado de la per- 

fi 
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iidia y que usaron con los Mesenen* 
scs j á quienes recibieron baxo do 
su protección y porque los pobres 
habian sido arrojados de su patria: 
y después los hicieron esclavos y 
los mataron ? } Quando hubieran co^ 
metido la maldad y después de te-* 
ner esclavizados á los Ilotas > y qac 
les cultivaban las tierras para que 
tuviesen que comer y porque ellos 
eran holgazanes , de irlos matando, 
pareciendoles que se iban multiplican- 
do mas db lo que querían ? No po- 
dían haber hecho mas siendo Salva*^ 
ges. 

Aristof. Pero Licurgo quiso sá^ 
Carlos crueles é inhumanos , para 
que ninguno se apoderase de la 
República , ni la dominase y y lo 
logró: al contrario Solón, después 
que Pisístrato y sus descendientes 
fueron destruidos y quiso que los 
Atenienses fuesen valientes , cor- 
teses , ricos , humanos , libres y 
superiores á los demás Griegos y y 

tam«- 
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también lo logró con la legislación 
que estableció de quinientos Sena- 
dores, que solo tuvieron voto de- 
liberativo en las causas graves , y 
la Junta general del pueblo el vo^ 
to decisivo. 

TeofiL I Y te parece que ese es- 
tablecimiento vale algo ? pues yo 
por ridículo lo tengo : y no soy 
yo solo de ese parecer y porque 
bien te acuerdas , que Anacharsis 
le decia á Solón : yo admiro , que 
en vuestra Ciudad > los sabios solo 
tengan el derecho de deliberar , y 
el de decidir se haya concedido á los 
locos. 

Aristof. Para eso estableció el 
Areopágo , en poder del qual de- 
positó las leyes , y le dio la ins- 
pección de la policía general. 

TeofiL i Y que sacamos de eso ? 
el poder absoluto siempre quedó en 
el mismo pueblo , que con su os- 
tracismo podía desterrar todo lo 
mejor de la Patria , como lo hizo 

.^on 
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con Mílciades y Aristídcs , y al cá^ 
bo sus leyes , según el mismo Ana- 
charsis decía á Solón , eran telas 
de araña , en donde los anímale* 
jos pequeños quedaban enredados, 
y los grandes las rompían. 
• Cristo/. Tú no haces mas que 
detenerte en la corteza , y no aten- 
der al fin -porque yo lo digo: yó 
solo voy á probar , que de los hom- 
bres , cada nación ha hecho io que 
se le ha antojado , y ha salido con 
ello : á Salón -, según sus miras , Je 
venia bien el que el pueblo, y el 
Senado estuviesen siempre en dis- 
cordia , pendencia , altercación y 
disputa , para evitar la tiranía : y 
asi verás , que Jos mayores hom- 
bres eran los mayores enemigos, 
como Aristídes. y Temístocles , Ci-» 
mon y Pericles. Quería que flore- 
ciesen las artes y las ciencias , y 
lo. logró , porque todos tenían li- 
bertad de trabajar , y aplicarse á 
lo que querían 5 y corio después 

ala^ 
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alababan sus obras , ó sus hechos 
en los juegos olímpicos , delante de 
toda la Grecia , lo q»e les acar- 
reaba una gloria inmortal por to- 
do el mundo y de aquí resultaba 
la emulación en adelantar y per- 
feccionar las artes y las ciencias: 
que por razón de la constitución 
legislativa saliesen por otra parre 
los Atenienses vanos , presumido.% 
inconstantes^ noveleros, aturdidos; 
pe'rfidos , y amigos de fábulas y 
novelas , como los reprehende De- 
mósícnes en la primera Filípica : es- 
to no dcstruia la intención prin- 
cipal de Solón, Arico , aqui en 
Moravia , pensó riiuy distintamen- 
te , consideró lo que eran los homV 
bres , se hizo cargo , y reflexionó 
porque Dios los crió , como soni 
y después de largo estudio en la 
naturaleza y auxiliado de lo que ya 
hablan escrito los Filósofos anti- 
guos , dispuso las cosas como están, 
para que á lo menos , los que na- 
. Tom. III. R ele- 
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ciesen en esta , Provincia supiesen, 
que eran hombres , no hechos á 
gusto de ninguno , sino segup que 
Dios los quiere, y como los crió. 

Teofil. Dixiste la verdad , mu- 
chas gracias debemos dar á Dios, 
que nos echó á esta tierra. 

Aristof. Y con mucho recono- 
cimiento , porque solo con haber 
nacido cerquita de aqui , en Polo- 
nia por exernplo , ya andaríamos 
corcobados. 

Teofil é Mucha gana de reír mt 
da lo qué dices : pero es mejor oír- 
lo contar que padecerlo 5 y quan- 
to mas lejanas sean las tierras ^ á lo 
que voy* viendo , mas risa me han 
de dar sus costumbres; cuéntame, 
pues , algo de las de España. 

Aristof. \ Sabes tú lo que te pi- 
des? no quiere nadie que cuenten 
sus cosas. 

Teofil. i Por que' no quieren? si 
ellos no se avergüenzan de hacerlas 
I que' pecado- hay en decirlas ? 

Aris^ 
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yíristof.. No es cosa : que ellas 
suelen no ser buenas , y quieren 
que las alaben. 

Teofi'/é Está bien $ ni las alaba-*» 
remos, ni vituperaremos^ : pero nos 
reiremos. 

Aristof. Tampoco es lícito \ por- 
que t%o dicen que es burlarse de 
ellos. 

teofiU Tii estás en el estado de 
Ésopo , que teniendo miedo á los 
hombres , echó la culpa á los ani^ 
males: ha2 lo mismo s quizá se 
reirán. 1 

Aristof. Ellos t estoy seguro ^ que 
tío reirán , pero se de cierto , qué 
nos harán llorar. 

TeofiL Mal humot gastan t%z:& 
gentes: pero aquí estamos solos, y 
nada sabrán ellos. 

Aristofé jOh amigó míd , que lai 
paredes oyen ! 

Teofih ¿También hay eso? pero 
las paredes de Olmuzt no serán 
tan bachilleras tótaó en otras pac* 

JR. a tes: 
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tes: cuenca^ pu/6S, algo de España^ da- 
me este gusto#. f / í i * :: 

Aristof. Yo qukro liiucho ' á los 
Españoles, y no quiero contar al- 
gunas cosil las algo peregrinas, por<# 
que ahora ocupados en pekar coa 
los Árabes , .eneinigos' feíocoi , que 
ocupan media España ^ no hacen 
poco en maneiar bien la lanza y 
lá espada para arrojar dé su ríerra 
¿ los, Barbaros 5 y según son valien- 
tes ^ quizá, lo lograrán , y en tal 
caso serán mas gloriosos que ios 
Lacedemonios. 

: TeofiU Pues bien , dexémos á los 
Españoles, pasemos á los Ingleses. 

Aristof. Tcngoles á estos mu-» 
cho miedo , porque son muy so- 
bervios, y ahoxa con las victorias 
que alcanzaron del Saladino cn'Pa- 
Jestina , baxo la! conducta. de Ricar- 
do, están tan feroces, queni'bue* 
no ni malo pliedóri sufrir, / 
i' 7eofiL Pues dexalos csKu^: vac- 
iaos á los Fcanoese». 



• 'ArUtaf. Estos algo mas festi- 
vos son que los Ingleses , y mas 
cortesanos , p:ro tengo micdg. á sii 
primer' furia , y mas ahora , que 
tienen mmbien el dominólo de Cons* 
tantin<)plá \ VíO me atrevo á decir 
nada de *el1o$ , porque son lo mis- 
mo q\je''lbs Ateniensc&i ' 

'tcofil. i Y temes también á los 
Holandeses ? * ' , • 
' Ari'srof. A esos no les temó } píT^ 
ro coiTiO viven, entra lagunas y sel- 
vas , no está aun averiguado si son 
lagartos ó serpientes. 

Teóf}l.< Pues Sían j1í>' que quie- 
ran : ; fío td'^atrcvwás Con los Ita- 
lianos? " -f- ^' • ' '' 

r 

Aristdf.'r'^iCfí me ' atreviera , pe- 
ro ñida • dírd de süsr' pccadiílos úh 
faiacía^íy rapíifia ^ porque aunqitó 
perdieron ,1a virtud bélica , y ge- 
nerQSídírd'4o' los antiguos Rom&ROií, 
«iereceO'{it<íntíón por set itiuy inge-* 
niosos'/y^uber coríeeírvado el bil^eri 
gusco amígala en las attcs y ciencias. 
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Xe^ofiL Hágaseles est honot : .va- 
ñios á otros ; ¿ Sabes algo de los 
Rusos? 

Aristof. .. Hasta ahora .no se sa- 
be de cierto si. son hombres; 
- Teofil.^ Pues hablemos de los qnc 
ya está fleclarado , que son hom- 
bres : estp es , de lo$ Altmanes y 
AustriacoSf ? 

Aristof, I Fuegp ! Amigo de hvít^ 
na gente quieres que hablemos, que 
matarán á su padre 9 y cornos nQ-** 
jotros feudatarios suyos, • 

Teofil. Picesbien, porque si no, 
eran capaces de quemarnos la Ciu- 
dad y las personas; ,dí i pues, algo 
de los Ungaros. 

. AtistQf, Dios me libres que to- 
do aquel Reyno está lleno de bru- 
jas y hechiceras , qua se hacen in- 
visibles, y podrá suceder, que aquí 
junto á nosotros haya algíunas oyén- 
donos, y como harpías nos arreba- 
ten , y lleven á Buda , y alli nos 

muelan las costillas á paibs; De- 

xc- 
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xemos los Ungaros , que ellos es- 
tán lo mismo que ahora tres mil 
;iño$. 

. TeofiL Dices bien , entremos en 
Polonia, que aquí bien se yo que 
hemos 4e tener mucha risa : si Dios 
noquicre que haya por aqui algún 
Mercader polaco , que nos haga 
mudar la risa en llanto. 

Aristof, Arriesgado es el caso: 
porque sí algún Polaco nos oyese, 
yo bien je' qqe no habíamos de vol- 
ver á casa en figura de hombres 5 
pero son tan graciosas las cosas de 
Polonia , que no se pucdcii omi- 
tir , aunque, arriesguemos alguna 
costilla, y asi vamos allá; audentes 
fortuna juvat.j us^n en Polonia::: 

30 Ál decir esto , Sofronia man- 
dó á Fausto que hiciese ruido cori 
el bastón , y diese un grito para 
asustar á los muchachos y que no 
hablasen de las cosas de. Polonia: 
fausto hizo Iq. que se le manda- 
ba , y los muchachos se cstreme* 

cíe- 
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cleron : y levantándose dixcron^ 
Dios sea con nosotros: algún Po- 
laco estaba aquí escondido ; y no 
debe ser de Jos peores , quando se 
contentó con asustarnos ; y se mar- 
charon.- 

31 La Princesa se enfadó con 
Sofronla , y la dixo : ¿ que habéis he- 
cho ? ^ para que asustasteis á los mu- 
chachos? I qué diversión habia.cn el 
mundo como esta ? Yo estaba ca 
mis delicias oyéndolos , y me ha- 
béis quitado este gusto : solo me 
han dexado clavada una espina ^ 
que no puedo arrancar de mí; ¿que 
sería lo que hablaron en Hebreo? 
porque ^llos se reían. Pero aho- 
ra que iban hablando claro , ¿ por- 
que' no los dexasteis I Sofronía la 
dixo: porque fue rara tentación la 
que les dló : no es bueno , que 
tienen miedo de hablar de las cos- 
tumbres de naciones remotísimas , 
y de donde poco daño les podía 
venir , y después se determina a 

á 



á publicar las de sus vecinos , que? 
gastarr pcór condición que todos 
los del mundo 5 y á lo que pare.-i 
tia, sin duda hubieran sacado lo 
mas ridículo y desconcertado de los 
Polacos , á q/.úenes con ríizon j te-íí 
mían mas que á ninguno : rara^ 
cosaá tienen los muchachos. Laf 
Princesa la dixo : fue lástima cor- 
tarles el hilo; yo no Ue visto en 
mi vida criaturas mas preciosas j y 
discretas en la edad que manifita^ 
tan ; yo los he de ver , y qui^^ 
ro conocerlos : Sofronia la dixo y 
que ei día siguiente los tendría » 
comer á su mesa ; pero que entena 
diese ^ que en Olmurz todos los ni-^ 
ños de aquella edad discurrían asü' 
y volviéndose á los Príncipes , hiv 
JOS de la Princesa , les suplicó con** 
tasen , cómo se los llevó Ibrahlm,' 
y que trato les dieron en Bagdad^ 
y que costumbres habla en aque4 
lia Corte : los Príncipes obedecie- 
ron , y tomando iacvoz el.mayor^ 

^ue 
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quo se llamaba Nicolao , del nom« 
brc de su, padre , hablando en Grie- 
go , y ayudando algunas veces la 
oración con voces Árabes , que ex- 
pilcaba Sofronia , contó con mu- 
cha claridad y elegancia , todo lo 
que les sucedió. :Con Ibrahim , y el 
paradero de ^ este ; el grande amor 
que les tomo el Calife ; el gobier- 
no tdc su palacio y de su Reyno; 
y ultimajDente el modo con que 
tucron vencidos de Leseo , y traí- 
dos á Olmut?^ No bien había aca- 
bado el Príncipe su narración, quan- 
do vieron cnírar por la alameda 
una posta , qpc venia á rienda suel- 
ta, y dando- voces, que% por la ^ran 
distancia no se percibían , y todos 
volvieron Ja atención , y Ja vista, 
adonde los llamaba la novedad : á 
poco rato conocieron 5fer posta de 
Polonia , que venia clamando , al- 
bricias y albricias. 

52 Sofronia presumió desde lue- 
go lo que cr^ » jporquc pculumen- 

te 
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tcrliabía escrito al Rey -de Poloi^ 
nia 4 suplicándole se sirviese revo^» 
car la sentencia, de confiscación de 
bienes , pf enunciada' en Cracovia 
contra la Princesa Sofía,' por cau=? 
sa del hoirilcidio, que, eontctió ei 
Venturoso con el hijo del Conde 
Palatino 3 haciéndoles asimismo pre- 
sente , que 'eía cosa nada -regularj; 
el que Ja inocencia se .confundiese 
con la maBcia,.y pagtscd justa 
por el pecador n que la Príjiccsa So?? 
fía, era persona-que merecía tántd 
mas la compasión y clemencia dd 
S¿,M. quando Dios por sus alto» 
juicios habla : querido afligirla , y< 
probarla con todo genero de cala- 
midades. El Rey, luego que red- 
bix5: esta ^lica. de la Condesa de 
^oravia ,, pidio: informe .al Senado» 
de Polonia de todo lo exccuíado cn- 
k: causa del Venturoso , y; habien-? 
do (podido aplacar el' ánimo del Con^ 
de' Palatino , Scr:restablcció ala; Prin* 
cesa . en la . pc^i:$!bti de sul :;palac;io^' 
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y demás alhajas que tenia en Cea* 
covia. La posta > pues , traía la car-i 
ta del Rey, que >participaba esro á 
la Condesa , y además orras varias 
cartas de varios sugeros para la Prin- 
cesa > en las que la daban parte de este 
suceso; 

33 Sófrónia abrid la carta del 
Rey , y habiéndola leído primero 
en silencio^ recelándose: hubiese en 
ella alguna' expresión dura contra? 
el Vcnrurosos que^ pudiera afligir k 
la Romera , "que estaba^ presenre,^ y 
habiéndose hecho cargo, la leyó en 
voz clara , xtexando.en blanco lo que 
hablaba del Venturoso i y decía asi: 

^ Sofironia , Condesa que fue 
de Moraría j salud.: '^ . :• 

34 nHabiendonos hecho car^b: 
♦♦de vuestra súplica^ la hallamos inuy. 
Mconforme ár. nuestra piedad y )uj- 
♦♦tícia :' pedimos infóíme á nuestro 
^Senado:, sobre la caBsá del homi^ 
♦fcidio perpetrado en la persona del 
vAí)^ 4^1 Conde J^aiatlpa , nuestro 



^rimo : y 3c nos infbriUó , que 

^9por la fuga del reo., y no ha-» 
.>9 1 lando otro modo de sorsegar los 
nclamores de la parte ofendida ¡, 
«pensaron fingir una severa confisr 
«caclon de los bienes de la Prín- 
ncesa Sofía y de su . familia ; pero 
ir.no con intención de despojarla 
Jicamas de do que era suyo, ni hat 
?K:cr mal tratamiento alguno á su fa-» 
rmilla, la que siempre, en todo , ha-» 
»>b¡an respetado , según era .debMo 
Wá, persona tan benemérita; pero que 
nliabiendose. ya aplacado el dolor y 
?ívcnganza del Conde Palatino > en cu* 
jiya gracia se hizo todo, podíamos 
«restablecer á la Princesa en todos sus 
^>biencs, como lo hicimos con públi-? 
í>Co bando, y con aplauso gfltiíral de 
^noda la Ciudad, que estima tanto co- 
f»mo nosotros encrañablemtínte á la 
«Princesa: lo qiie os participo , para 
«que lo pongáis en su notlci¿;y se res- 
«rablezcá á su palacio quand^ ^uste.ü 

. YO 51 AEY. ; 

Yá 
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35 Ya ic dexa conocer, quanto 
regocijo y alegría resaltaría en los 
ánimos de todos los circunstantes, 
y los parabienes que darían á la 
Princesa y á sus hijos por esta bue- 
na noticia 5 todo lo oyó con gus- 
to la Princesa : pero lo de volver 
á Polonia ^ díxo , que no lo haría 
de modo alguno \ que si alguno 
de 5US hijos quería ir allá , que 
fuese muy enhorabuena ^ y gozase 
los pocos bienes que allí le queda« 
han , porque ella quería acabar sus 
dias en Olmutz. Como era preciso 
responder á las carras de Polonia^ 
y volver á despachar la posta se 
levantaron todos muy alegres y y 
entrando en casa de sofronia , se 
escribieron Jas cartas gratulatorias 
al Rey y demás señores, y despa- 
charon la posta muy alegre y bien 
gratificada. 

- 35 Al día siguiente , la Princesa 
Sofía í ^^biendo bebido el espíritu 

¿ So^f^ni^ '• no- estimando ya las 

rí- 
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riquezas , y las honras en precio 
alguno, todo su gusto le habla 
puesto en gozar de las gracias dt 
h inocencia y candidez ^ y olvi- 
dada de la felicidad acontecida , 
pidió á Sofrdnia se ie cilnipiíese la 
palabra de traerla á su mesa aquel 
día á los dos muchachos Aristofa<* 
nes y Teófilo : diósele este gusto 
con mucha puntualidad ^ peto ^e la 
advirtió y que hablase con ellos con 
la misma satisfacción', que si ha* 
blese vivido slenipre én su compa* 
fila; y que no temiese el profundi- 
zar las materias, cómo fuese en co* 
sas pertenecientes á la razón y jui^ 
cío. Este día fue el de mayor cot» 
placertcia que tuvo lá Princesa ¿a 
Olmutz i potque qüánto los macha* 
chos eran amables por sus talen- 
tos y discreción , tanto lo eran 
por su hermosura y urbanidad '5 la 
Princesa hizo una prueba rigurosa 
de su sabiduría : les habló sobre lá 
diferencia de lo bueno y lo . xa^j 

lo 
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íd : áobte Jas obligaciones y off* 
tíos dci hombre para con Dios, 
con Jos Príncipes, con los padres, 
con los iguales, con^Ios subditos: 
les arguyo sobre la virtud, y se. 
itsotnbró quando oyó decir á Aris- 
tófanes , que la viruid era el nom - 
bre mas famoso del mundo , y el 
oías desconocido , y sin significa- 
do.^ porque cada uno la daba el 
que quería : y que el vicio por 
consiguiente era una voz , que pa- 
decía el mismo mal que la virtud, 
y explicó que cosa era virtud y vi- 
cio , con tanto aparato de erudi- 
ción «agrada y profana , que la Prin* 
cesa como si saliera de un sueño, 
dixo : ¡oh quánto se yerra en el ca- 
mino de la verdad! (i) Prosiguió la 

Prin- 
• (i) Dos modos de pensar hay en la Fi- 
¡asofia moral , el uno es de los que cono- 
ten un Dios sabio , justo y bueno : es- 
tos ponen la justicia y rectitud de las ac- 
ttones y las leyes , en disponerla^ , según 
«1 orden que U xecu xazoa poooc^ , como 
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Princesa , hablándoles de los fines y 
causas que pudo tener Dios en Jai 
creación del universo: sobre los atri« 
butos de su bondad y justicia y so^ 
bre el amor que tiene á las criatu^ 
ras ) y en esta materia oyó cosas, 
que ni oyó á Mí seno > ni á otro 
Filósofo : y como ellos todo lo de^ 

cian 

que es una luz participada de la luz Di* 
vina; y asi tienen una regla invariable de 
la Justicia. Pero no siendo la razón sufi- 
ciente por si misma , después del pecado, 
«rraron en muchas cosas ios Filósofos ; has- 
ta que la Religión perfeccionó con $uperío« 
res luces esta regla. 

Después de las alteraciones en punto 
de Religión i empezaron las, naciones del 
norte á producir otros Filósofos morales, que 
resucitando las opiniones de algunos Gen« 
tiles no miran á Dios como primera regla, 
por hacer vana ostentación de no cono- 
cerle , poique no se acomoda lo infinito á sus 
percepciones limitadas: y asi formaron una 
regla de rectitud la mas variable que pue- 
de haber* Para ellos solo es justo lo que 
les conviene» y como lo que hoy es con- 

?e- 
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cian con gracia , Candidez y chis- 

- te todo I el dia se la hizo un mo« 
' snento ; y fue preciso advertiría , 
• que ya era demasiado tarde , y que 
, asi ella como los muchachos nece- 
i. sitaban de reposo y descanso : en- 

- ronces- conoció la Princesa evidente- 
mente , que el hombre^ sin duda era 

veniente, mañana no lo será para sus ideas, 
' dexará de ser justo : ignoran que Dios pu- 
so en lo justo lo conveniente como corres- 
pondía á una Sabiduiia infinita ^ y i un 
poder sin limites* 

En esta suposición , la moral que no po- 
ne por regla á la recta razón , como que es 
luz derivada de la luz Eterna , es la nnoral 
del ateísta, Y no serian tan pródigos en 
los elogios de algunos Filósofos del norte, 
los que acá se quieren Ikmar Filósofos si 
supieran que en punto de moral no han 
adelantado un paso los modernos sobre los 
que dio Hoi'acio Sat. 3>. quando hablando 
Epicúreo, dice: Et ipsa unlhas justi pro^ 
fe tnater et tequi. Mas Horacio es mucho 
latín para una gente que tiene por descu- 
brimientos los desatinos que habia sepulta- 
do el Evangelio» 

Yo 
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'la criatura mas preciosa y digna de 
'estimación de quantas Dios habia 
criado, fuera de los Angeles; pero 
«que la avaricia y crueldad la habían 
envilecido , y reducido al estado de 
estupidez en que se hallaba al pre-* 
senté. Con esto concluida su con- 
versación , se fueron los muchachos, 
y los demás se recogieron á dor- 
mir , por sey algo tarde. 

37 Compuestas ya las cosas de 
Cracovia, la Princesa no querien- 
do ir á ella', preguntó á sus hi- 
jos 

Yo aconsejaría á los que se precian de 
tTilósofos , que. estudiasen Física^ pues en 
^esta parte se han descubierto, y cada dia 
se descubren , nuevas verdades j mas no lo 
haré 2 porque nuestros Filosofóos no gustan 
del trabajo y aplicación que la Física re- 
quiere 9 y- se hallan sin las nociones de 
Aritmética y Geometría* £s muy costoso ser 
Filósofo por este camino ( por eso hay po- 
cos ) : quando por el camino de las dudas 
sobre la Religión y sobre si hay ó no ac- 
ciones esencialmente rectas , se hallan Filó* 
•oíos de U noche á la mañaost 



128a tsk MCJGEa VELIZ. 

jos si qtterian pasar á aquella Ca« 
pital y á disfrutar dd palacio que 
allí tenían ; y habiéndolo rehusado 
uno y otro , se hi^io traer algunos 
die la Emilia t y los demis los de- 
xó en Cracovia , para qu^ lo ad- 
ministrasen* Hasta aqui Jlegan Jar 
Memwrias de Ja Condesa Sofroniai 
io restante lo escriiió el Senaáw 
Fausto , que estuvo presente ¿ su 
Muerie^ 

38 Permaneció después la Prin* 
cesa Sofía llena de alegría y satís- 
facción en compañía de su amada 
Sofronia ^ ocupada en exercicios de 
caridad y beneficencia con el gé- 
nero humano ^ según era la cos- 
tumbre de la Nobleza de Olmurz, 
c íostruycndose muy por menor 
de lo que Sofronia la enseñaba en 
aquel &moso libro diel mundo sim^ 
"bélico t qnc fue el complemento 
lác tocios sus deseos ; tomando 
.cxtfmplo de Ici que á ella le suce* 
dio I y jiu^dia t «<ros ^ra buscar 

la 



lá tranquilidad de ki vida : reñc« 
xíonó profondarnentc sobre la in* 
constancia de las cosas bunianas , 
las causas de las ruinas de Impe^ 
ríos y familias por I9 hipocresía y 
adulación > los tránsitos de Reyes 
á Pastores , y de Pastores á Rc^ 
yes , por falta de prudencia > y 
estar olvidados de sí mismos y de 
su nacimiento. Compadecíase de 
ver , que los hombres se hacían 
infelices ellos mismos ^ por no sa- 
ber y Ó no querer ceder algo de sa 
derecho y de donde se originaba 
la diferencia de voluntades r y <Ic 
aqui los odios y iras, rencores, per- 
secuciones y mnerteSr Vcia asimis- 
mo y que el amor de honras y 4%*- 
nidades y aplausos y cegaba a ios 
hombres , y los obligaba á pelear 
con vendas en los ojos , y pen-* 
sando matar & su enemigo , mata« 
ban á su padre. Después levantan-» 
do los pensamientos al Supremo 
Ser , y considerando su bondad y 

cle« 
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clemencia , asombrada decía : y<r 
admiro , Señor , vuestra Providen- 
cia ; la experiencia me ensenó , que, 
es inapeable , y vuestros caminos 
ocultos para los mortales 5 con to^ 
do , la razón que nos diste , nos im* 
pele á creer , que no fue para ser 
infelices y miserables 5 nuestras mi- 
serias son originadas no por vues-. 
tro gusto , sino por nuestra extra- 
vagancia , y por haber abandona- 
do las luces , que nos concediste 
para nuestra guia : nuestros padres 
erraron nuestra educación ; noso- 
tros la de nuestros hijos ; y estos 
errarán la de los suyos , y asi de 
generación en generación el mun- 
do mudará de personas y pero no 
de costumbres , cada vez peores § 
Hemos dexado la fuente de aguas 
vivas , por beber el agua estadiza 
ide las lagunas. Yo os doy mil gra- 
cias y Señor , ,por que usasteis de 
misericordia conmigo , y con mis 
hijos , traycndome á esta felicísima 

Ciu- 
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Ciudad 9 en dónde la inocencia fi- 
KÓ su morada ; no podre' yo imí- 
rar la conducta de sus nioradoresj 
pero á lo menos su virtud inge- 
nua me hará perder mucho de lo 
níalo , que aprendí en mi tierna 
edad : me servirá de claro espejo 
]á prudente conducta de Sofronia^ 
que sin salir del mundo j está li- 
bre de el , dexando á los hombres 
pelear sus guerras , y ella solo atien- 
de á cumplir lo que él Cielo la 
ha encargado ; el dar cuenta de 
sí no es cosa difícil á qualquiera 
muger prudente , según dice Sofro- 
nia 5 pero el dar cuenta de otros, 
cuyos interiores ignoramos, es qua- 
si imposible. ¡ Oh gran necedad , 
no saber gobernar mí casa, y que- • 
rer administrar la agena! 

39 Pasado , pues, algún tiem- 
po , conoció Sofronia llegaba la 
hora de su tránsito á las moradas 
eternas. Postróse en la cama , y 
la enfermedad crecía por puntos. 
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La Princesa la asistía llena de 
congoja y aneustia , porque creia 
que muerta Sofronia moria tam- 
DÍen ella , y quisiera morir antes 
para no vtjlver á verse en las 
tinieblas de la melancolía. Agra- 
ívóse por puntos la enfermedad , y; 
viendo Sofronia $ que era preciso 
dexar este mundo , para llegar á 
gozar de la verdadera felicidad^ 
estando juntos en la sala la Prin«« 
cesa f sus hijos , Fausto y Engra* 
cia , la Romera , el Presidente Hc- 
racllo , y Helena su muger , y 
otros muchos de la familia , Sofro« 
nia la dixo: hermana de mi alma^ 
el morir es necesario , para llegar 
á Ja felicidad deseada : sin su Cria*» 
dor el alma no vive : la muerte 
es del cuerpo j poco se pierde ; 
el volverá de su sueño mucho 
mas honrado que estuvo en este 
mundo y como la mariposa y que 
salió de chrisálida de un gusano 
hediondo. Dicho esto ; mandó Sp« 

fro- 
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fronla se acercasen los hijos de la 
Princesa Sofía ; y les pidió enca- 
recidamente diesen gracias á Dios 
porque los sacó del camino de las 
tinieblas á la verdadera luz : que 
las buenas obras , la caridad j hn^ 
inanidad y desinterés debian acom- 
pañarlos toda su vida para que su 
felicidad fuese completa : que pro- 
curasen con su generosidad y cor-^ 
tesia consolar á su madre , respe- 
tándola , tanto mas , quanto mas 
trabajos y aflicciones la hablan 
causado : que de lo sucedido , ni 
ellos ni su madre se acordasen ja- 
más : que su parecer era , que nun- 
ca saliesen de Olmutz , hasta pasa- 
dos muchos anos ^ porque no les se- 
xía fácil encontrar otro padre , co- 
mo el <jue pensaba dexarles 5 y los 
despidió , llorando amargamente los 
Príncipes. 

40 Llamó después á Fausto , á 
la Romera y Engracia, y les dixo: 
(Quedaos con DjLos ^ hijos míos , y 

co- 
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corona de mi gloria : no me vot-* 
veréis á ver hasta la eternidad: vi- 
ví en vuestra compañía dichosa cit 
este mundo , y confio vivir éter- ' 
namente feliz en el otro por vues- 
tra causa: Dios os dotó de pren-» 
das admirables , y ^yo procure no 
destruirlas , y logre el fruto de mí 
trabajo : ¿ será posible , hijos mies, 
que luego que yo me ausente , ven- 
ga algún malévolo , que despedace * 
la viña que con tanto esmero cul-» 
tivc ? No lo creo : vuestra virtud- 
está arraigada 5 y mas fácil descon- 
fiarla yo de mí misma , que de vo- 
sotros: Dios os ha conducido por^ 
caminos muy singulares , no te- 
máis os desampare. Gozad , pues , 
de la vida que Dios os dio , por- 
tándoos como hasta aqui: tú, Faus- 
to , acordándote , que algún dia se- 
rás juzgado , y que quisieras encon- 
trar un Juez benigno y compasi- 
vo , que atendiese á la fragilidad de 
tu naturaleza , y que no hiciese una 

di- 
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miigcntísíma inquisición detuspro-^ ' 
cederes : darás acceso á toda per<« 
sona rica ó pobre ; tratándolos á 
{todos con humanidad , confianza y 
cortcsania; protegiendo la inocen- 
cia, y refrenando la malicia: toda 
lo haces , por eso muero contenta: 
cú y Engracia , cuidando de tu famir 
lia j que debes reputarla , no como 
siervos, sino como hijos ; para lo- 
grar esto nunca dirás, yo soy la^ 
señora , yo soy el ama : esto es fu- 
ror : di , sí : yo soy muger yo soy, 
perecedera : C3tas criaturas de Dios 
trabajan por facilitar mi comodidad 
\y mi descanso : ¿ con que les paga« 
lé cstt favor ? El salario , la comí- 
ida y el vestido , todo es poco > so- 
llo el amor , la caridad , el reputar* 
las y tenerlas como hijas, el no 
mortificarlas , esta será alguna re- 
compensa: con eso vivirás siempre 
alegre , ocupada en el trabajo co«- 
miun á tí , y á ellas , y sabrás por 
experiencia ^ que la demasiada fa« 

t¡- 
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tiga destruye la salud , y no te pre* 
dpítaiás á mandar imposibles: to-« 
do esto amada Engracia y se muy^ 
bien que lo haces , y te lo he quc-« 
lido encargar y para que sí en al- 
gún tiempo , la pereza ó el mal 
exemplo de otras te arrastrase á se* 
guir la costumbre , creo , según me 
amas , que te vendrá á la memoria, 
que Sofronia j estando para morir, 
te dexó en el testamentó juntamen- 
te con sus bienes este encar^ : ¿ me 
das esta palabra , amada Engracia ? 
Esta entonces sin poder detener las 
lágrimas , se abrazó con la mori<« ( 
bunda , diciendo : | cómo habia yo < 
de olvidar cosa , que me es tan na* I 
türal , y me lo manda mí madre, 
la mas amable del mundo? Así co^ 
mo este lance perturbó á todos los 
circunstantes, y les sacó las lágri- 
mas , asi pensaron que hubiera sl^* 
do causa de acelerar la muerte á 
Sofronia , y fue preciso sacar á 
Engracia , no con poco trabajo j por 

la 



la faerza con que se abrazo con la 
enferma. 

41 Pasado algún rato, quando 
los ánimos se hablan recobrado al- 
go de la aflicción pasada ^ llamó 
Sofronia al Presidente Heraclio,y 
á su muger , que estaban presentes^ 
y tes encargó con tanto encarecí-^* 
miento y ardor de caridad , á la 
Princesa , á sus hijos y á tod^ su 
£imilia , á Fausto , Engracia , la Ro^ 
mera , y sobre todo j las familias 
pobres que mantenía la casa, que 
pensaron , que el fervor con que 
hablaba la habla de consumir y aca*« 
bar quanto antes. Mis entrañas y 
amado Heraclio , y tú , luz de mi 
vida j. querida Helena j pongo baxo 
vuestra tutela, dixo Sofronia : ;qué 
consuelo es el mío , al considerar, 
que todos , todos mis tesoros , que 
son mis hijos , mi familia , y mis 
pobres j dones enviados del Cielo, 
han de lograr en vez de una ma- 
dre débil y flaca , unos padres 

tan 
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• tan Benéficos y prudentes , el uno 
hermano de Ático , y la otra com- 
pañera perpetua desde la niñez, de 
mis trabajos y prosperidades? Dios 
asi lo dispone 5 sea bendito su nom- 
bre 9 no lloréis , decia , hablando 

' con todos : extínguese ^ es cierto , la 
lámpara que alumbraba vuestras al- 
mas ) pero en su lugar os nacen 
¿0^ soles , mientras estos vivan, no 

* se extinguirá la alegría de vuestra 
corazón : murió David , y pensó 
Israel , que con él acababa el Rey- 
no , pero sucedió Salomón , que ex- 

•ccdia á su padre en sabiduría y 
mansedumbre : no lloréis que por 

' mi ausencia nada os ha de faltar , 
rí nadie mancillará vuestro candor, 
mirad que es vuestro tutor un se- 
gundo Ático : mientras arda la luz 
de este caritativo Astro , vosotras, 
y toda la Provincia de Moravia se- 
rá dichosa : será apreciable la vir- 
tud , protegida la inocencia , so- 
(cqrrido el peregrino ^ auxiliado el 

m«- 
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menesteroso , consolado el triste , 
curado el enfermo y el pupilo no 
temerá los rigores del desamparo , 
la viuda vivirá en la abundancia , 
la doncella no recelará los insultos 
de los m^los: : : Heraclio / viendo- 
la tan encendida la contuvo , di- 
cicndola , que se sosegase , que á 
todos los tomaba baxo su protec- 
] cion 5 y Que sobre esto no habla- 
. se otra palabra : y hasta en esto se 
\vió la índole suavísima de Sofro- 
" ñia , que al instante cesó ; y estu- 
vo así sosegada algún tanto , pero 
.. con tan grandes palpitaciones del co- 
razón y que parecía se la quería 
saltar. 

42 Todos guardaban silencio, 
ocupados en enjugar las lágrimas: 
y dentro de un rato llamó á su 
hermano Leseo , quien rehusaba 
. acercarse , temiéndose , que en uno 
de estos lances se les quedase en- 
tre las manos: pero como prose-i 
guia ils^mando ¿ su hermano coa 

gran^ 
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grande ansia , fue preciso se llega^ 
se a la cama : llegado que fue , la. 
alegria de verle le dio ánimo pa« 
ra incorporarse algún tanto , y ex- 
clamó asi : ¡ oh hermano de mi vi- 
da , y conductor de la Divina Pro- 
videncia ! ya ves el termino de 
los mortales : este es el fin de la 
Gloria del mundo : j qué felicidad 
la nuestra , en que Dios nos hubie- 
se dado por Maestro á un Arísto! 
i Que gracias ofrecidas al Supremo 
Ser podrán ser correspondientes á 
canto beneficio? Si no hubiera sí- 
do asi , ¿ quántos torcedores ator- 
mentarían mi alma en esta hora? 
I Ahora que acabo la representación 
de Condesa de Moravia j para ha- 
cer el papel de rea delante del Su- 
premo Tribunal ? ¡ Oh que' catás- 
trofe tan horrible padecerla mi es- 
píritu (i) ¡'Quizá sería una de las 
muchas que se presentaisen ante el 

Su-» 
(x) Manb. 7« v. 2s» 
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Supróno Juez , diciendo : SeSory 
Señor. ¿ No es evidente que hsmosr 
profetizado* en tu nofuíbre ? ¿ No esF 
también cierto v que en tu nombre!^ 
hemos ¿echado á ios 'demonios de 
ios cuerpos de los obsesos ? ¿ Y no 
es asimismo xierto y queien tu nom^o^ 
bjre hemos hecho muchas virtudes 
y prodigios? ¡ Pero ^ay de mil que 
hubiera oido junta *a^n ellos aque^ 
lia tremenda sentencia? (i): To os^ 
confiesa que nunca os conocí i apar^ 
taos de^ mi , obrador^ de iniquidad; 
Pero mi alma se halla ahora lien» 
de alegría y contento ^ porque ssibtt 
que su Señor no la:puede engañar^ 
la conñanza de que luego que lle^^ 
gue á su presencia la ha de decir: 
entra en el goce de tu Señor , 
porque me vestiste quando desnu^ 
do j me calzaste , quando descalzo, 
me visitaste , quando estaba enfer- 
mo : : : aqui fue preciso parar por<^ 

que 

(i) Matth. 7. «;• as* 

, Tom. ¡II. 
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que la dio un deliquio , y debie«« 
ron acudir á socorrerla : y mien- 
tras estuvo sin sentido , aconseja* 
fon los Médicos sería bueno el des* 
pejar la sala , y que solo se que* 
dase . el Presidente Heraclio , por« 
que tie otra suerte j el amor que 
ardía en su pecho la habia de acá» 
bar antes de tíempo : pero el Pre- 
sidente y. que conocía bien la índon 
le de Sofronia , dixo y que de nin«* 
gun modo convenia tal cosa : an- 
tes bien y si faltaba alguno de Ja 
familia que viniese también , por-- 
que ella en medio de su enferme-* 
fiad á todos los tenia presentes, y 
se alegrarla con su vista : con esto se 
dio orden de qfue subiesen todos los 
domésticos chicos y grandes , y se 
pusiesen á trecho donde los pudie* 
se ver : y tue buena providencia, 
porque luego que volvió en sí , em- 
pezó a clamar.: ¡ Ay. mi familia! 
j Ay mí familia! Vengan aquí to- 
dos : aquí están todos . la respon- 
dió 
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díó el Presidente: y Sofronla vol-¿ 
viendo la vista estuvo mirando al« 
an rato, y echó menos un niño 
le cerca de cinco años , hijo de 
un criado de escalera abaxo , que 
Sofronia amaba mucho 9 y se ha- 
bla encargado de su educación , y 
dixo no están todos <, ahí falta 
Teodiselo ( nombre del niño ) , y 
se volvió como enfadada , porqua 
hír habían engañado : fue preciso 
Subir el niño; acercáronselo á la* 
cama , y la dixeron que alli es* 
taba Teodiselo : volvióse al instan- 
te Sofronia , y como era tan pe- 
queño , y no lo podía ver bien, 
níandó que lo sentasen ^n una sU 
Ha alta j^nto i la cabecera : asi se 
hizo : ignorando por entonces la 
causa por que hizo esto todos los 
circunstantes j tanto mas , quanto 
sin decir nada á Teodiselo dirigió 
su voz á la familia con mucha ter-' 
nura y afecto' de corazón y de esta 
suerte: ¡Oh feliz Sofronla I Y ¡oti 

Xa fe- 
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felices treinta años, en los que vi« 
vi en vuestra compaaia, hijas c hi^ 
JOS amados! ¡ C^ié hubiera sido de 
aií solitaria , todo el tiempo de mí 
viudez ! ¡Que tinieblas no se hu^ 
hieran apoderado de mi alma^ si 
vuestra dulce compañia y conver- 
sación , no hubieran disipado ias 
tristes imágenes de los tiempos ca« 
latnirosos! Goro de Angeles fuis« 
teis para mí : vosotros llevasteis so- 
bre vuestras espaldas todo el peso 
de la cruz , que yo debía llevar so^ 
la: vosotroS'.cu¡da$teis deque vues- 
tra madre Sofronia vipse alegre la 
luz del día. i os alegrasteis > quan- 
do yo me alegraba si trabajasteis» 
quando yo trabajaba , y os afli*- 
gis teis quando me añigia : ¿ cómo, 
podre corresponder á este tan graa 
beneficio?. A otros la familia es cau« 
sa de su perdición j y á mí me es 
causa de la salud : á otros , la fa- 
milia es el tósigo , que ios destru« 
ye: á mí^ la triaca de.mi enferr 

. . me- 
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tncdad', ¡Infeliz suerte de amos y 
xrríados! f Dichosa y bienaventura- 
da la mia ! No * hubo entre noso- 
tras ama ni criada ^ todas fuimos 
uno y otro 5 no hubo discordia , 
porque nunca dimos entrada á la 
fingida virtud ^ no hubo riña , por- 
gue nuestros descuidos eran comu- 
nes , y un día lós cometia yo , 
otro vosotras , y llevabais con pa- 
ciencia mis faltas , porque yo lle- 
vase del mismo modo las vuestras: 
fuimos en busca de la paz , y h 
encontramos: porque si yo no os 
servia pronto, callabais^ porque yo 
callase también , quando las cosas 
no venían al punto que se nf>c an^ 
to;aba : nunca os quejasteis de agra^ 
vio , ni en vuestros ascensos , ni 
en vuestros salarios? porque consi- 
dere que sería yo peor que un 
infiel , si dando francamente á los 
necesitados extraños , fuera ó ava- 
ra ó envidiosa con los dome'sticos, 
á quienes debia acudir y socorrer 

por 



300 LA MUC^EH 7EX.I7. 

por justicia y por caridad : eSfo arf 
lo tengo entendido y creído ; pe- 
ro nuestros juicios suelen salir er-- 
rados ; ahora , pues > que debo com- 
parecer ante el tribunal de la ver- 
dad 9 amados hijos mios , me es 
preciso mirar las cosas con todo des- 
interés : y asi os pregunto , si te- 
néis algún enojo ó querella contra 
mí 9 que la digáis claramente , pa- 
ra que yo os pida perdón , que 
creo me lo concederéis : todos resi- 
pondieron , que nada tenían de que 
querellarse , ni que perdonarla y an- 
tes sí ellos tenían mucho de que 
dolerse , por haber abusado de su 
humanidad y clemencia : ella res- 
pondió : ¡ ay hijos mios , y como 
os engañáis ! se muy bien Jo que 
somos las amas , y lo que son 
los criados : bastardeamos á lo 
mejor , nos acometen freqüentc- 
mentc ráfagas fulminantes de nues- 
tra soberanía , y echamos al tras- 
te en un instante lo que habíamos 

ga- 
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ganado en mucho tiempo j | creéis 
esto ? la familia respondía : si cree- 
mos j Señora , pero también ase» 
garamos j que esto no lo hemos 
visto en vos : bendito sea Dios, 
dixo Sofronia , que el es el que k* 
parte sus dones, según quiere: con 
todo , yo os pido perdón de quan- 
to haya podido ofenderos $ y me 
lo habéis de conceder , de otra 
suerte moriré con añiccion : la fa« 
milia por consolarla la dixeron , 
que ía perdonaban tan de veras, co- 
mo querían que Dios los perdona-* 
se á ellos : entonces los fue llaman^ 
do de uno en uno , y despidiéndo- 
se tiernamente , les fue asignando 
las alhajas y vestidos , que era su 
voluntad gozasen cada uno en par* 
ticular después de su muerte :. to« 
dos estaban mirando , y admiran-^, 
do la piedad , y presencia de áni^ 
mo de la Condesa , y alabando á 
Dios y que pone en sus criaturas do« 
tes tan excelentes y prodigiosos. 
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: 43 Ya que concluyó de hacer 
la repartición de ias alhajas , siiegnn 
le pareció- , se incorporó lo me/or 
que pudo , y- puso ia mano sobre 
|a cabeza del niño Tcodiselo : y^ 
empezó á hablar en tono profcti- 
..co y elevado , de suerte , que to- 
dos nos espantamos, y estábamos 
temerosos , mirándonos unos á otros; 
y exclamó de esta suerte: triste y 
contemplativa yacía mi alma jun- 
to á* las turbulentas orillas de los 
ríos de Babilonia , en un lugar 
desamparado y tenebroso, anega** 
da en la contemplación del piela-> 
go inmenso de la felicidad del Su-* 
premo Hacedor del Universo , sin 
acabar de entender , cómo un en- 
te tan. lleno de bienaventuranza 
habia* podido criar lo mas preciov 
so del mundo , para tanta infelici-* 
dad y miseria 5 sombras funestas 
perturbaban mi imaginación , llo^* 
Jando tan triste suerte; quando un 
espíritu de luz arrebató, precipita** 
: C da- 
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Sámente mi alma sobre un monte 
altísimo , y me dixo con voz tre- 
menda : ¿ por que estás triste ? Se- 
ñor , dixe , porque no os conozco: 
pues está atenta , y me conocerás: 
estuve suspensa ün rato (i) 5 quan- 
do de improviso viene un.torbeUí- 
t\o grande y terrible , trastornando 
árboles y montes , y quebrantando 
las peñas , y dixe : Señor , terrible 
eres : y se me respondió , necia, 
éso no es Dios : vino después ua 
terremoto que estremeció mis miem- 
bros , y dixe : temible eres : y se 
me respondió , necia , eso no es 
Dios : consecutivamente salió un 
gran fuego, y temiendo, dixe: Se- 
ñor , tremendo sois : y se me res- 
pondió , necia, eso no es Dios : le- 
vantóse después un vientecíUo , que 
soplando suavemente , llenó mi al- 
ma de amor y de consuelo , y di- 
xe : ¿ es esto Dios ? y se me res- 

pon- 

' (i) 3^ Reg. ip. 9« iz» 
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pondió i eso es Dios , alma llena 
de deseos : y dicho esto , como que 
entró en indignación , con tono la^ 
mentable , y puesta siempre la ma-* 
no sobre la cabeza de Teodiselo^ 
y los circunstantes temblando : i Ay 
del mundo ! por causa de los es- 
cándalos y exclamó ; necesario es 
que haya escándalos : ] mas ay de 
aquel hombre , por quien venga el 
escándalo ! Dixo Dios , hágase la 
luz, y se hizo la luz: dixo Dios, 
hagamos al hombre á nuestra ima« 
gen y semejanza , y quedó el hom- 
bre hecho á su imagen y semejati- 
za. Viene el hombre al mundo á 
imagen y semejanza de Dios : asi 
has venido al mundo , 6 Teodiselo 
de mi alma, imagen eres de Dios» 
tuyo es el Rey no de los Ciclos: 
Querubín eres de la Patria Celestial: 
júntese mi alma en el coro de tus 
semejantes : diamante preciosísimo,, 
formado por la mano del Todo-Po- 
deroso , ¡ quáqta es tu felicidad , al« 

ma 



ma inocente , ¡ quánto es tu valor! 
Si algún imprudente no te conocic* 
re : si algún ignorante manciilase 
tu alma: si algún cruel llenase tu 
imaginación de terrores : si te pin- 
tase á tu Criador duro, cruel, im* 
paciente : si no te declarase su bon- 
dad , y lo que te estima : si no te 
enseñase la verdadera virtud : si te 
inculcase lo falso por lo verdadero, 
lo malo por lo bueno : si te atase 
con grillos y cadenas para volar : si 
extinguiese la alegría de tu alma 
con castigos tiranos : si te dexase 
exhausto el corazón del amor á Dios» 
y sus criaturas : si te quisiese hu- 
milde por medio de lasobervia: es 
evidente, que obscurecerá, y envi- 
lecerá la preciosa obra que Dios 
fabrico 5 pero ¡ ay de aquel hotn-* 
bre que tal haga ! su suerte será la 
de los necios : sus dias serán men^ 
guados : las tinieblas serán su man- 
sión : mi felicidad no se anumere 
en ei congreso de los que asi en- 

vi- 
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vileccn las criaturas : el qac abor- 
rece la hechura , desprecia á su Cria- 
dor. ¡Oh Dios mió, que inescru- 
tables son tus juicios ! i Por qué per- 
mitís tal injuria en el mundo ? Yo 
soy necia, Señor, en pediros cuen- 
ta tle esto. ¡ Oh Teodiselo de ^ mí 
vida! prosiguió, Dios te bcndixo. 
Orareka arur- ubarakeka baruk, Yi 
vuelta, á Fausto , le dixo : este Teo- 
diselo es un don del Cielo, yo le 
eduque' hasta aqui : en adelante , yo 
á ti te lo encargo: ¡oh feliz Teo- 
diselo! envidiable es tu fortuna: la 
alegría es tu patrimonio, nadie te 
lo quitará: la inocencia te herma* 
sea , no temas que la manchen : la 
caridad , el complemento de todas 
tus felicidades , con ella crecerás y; 
morirás porque naciste eo este sue- 
lo :: : Como esto lo decía enardC"» 
cida y fervorosa por ser la cosa 
que mas sentimiento la causaba en 
este mundo , y por quanto se le iba 
enterneciendo mas y mas el corazón, 

nos 
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DOS pareció quicai;Ia á Teodiselp 5 pe« 
xo no lo permitió, y dixo , que: 
aquel Ángel la habia de acompa- 
ñar hasta que espirase , porque vien-- 
dolé ella , estaba viendo al mismo 
Dios que le crió : dexósela , pues , el 
niño 5 y la enfermedad se adelantaba 
^on pasos, acelerados á la muerte; 
las congojas eran frequentes, los 
Médicos se indignaban , porque se 
l^ dexaba^hablar , estando en* pun-* 
tos de morir; pero el fuego de ca^ 
ridad que acdia en sus entrañas, la 
hacia dar de quando en quando una 
luz tan viya , como si estuviera san 
na. , ni mas ni menos que una lám* 
para , que está para apagarse , que 
muere y, revive antes de extinguir** 
se. Cada ve? que volvía de la con-», 
goja y parecía en su locución tatv 
vigorosa y como quando estaba sa-. 
9a 5 abrasábase en el amor de las; 
criaturas y y se puede creer y que, 
tt>dos aquellos esfuerzos se originar 
i¡)aii de ios impulsos vehemeotts dci 

su 
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SU caridad ; qoe quisiera llevarse con« 
sigo á codo el mundo : de quando en 
quando fíxaba los ojos en Teodiselo, 
y se sonreía f y el niño h^la lo mis-* 
mo j lo que nos dio mucho en que 
pensar , de que en esto Intervenía al« 
guna cosa mas que humana. Sea Dios 
bendito que nos dexó Ver cosa tan 
prodigiosa y tan extraña. 
' 44 Luego y pues, que cobró ai^ 
gun aliento ^ llamó por último á la 
Princesa , como que conoció que 
la enfermedad no la permitiría ha-» 
blar con otra persona , y la dixó 
ea tono muy sosegado y apacible: 
ahora si me amas, hermana de mi 
aima , lo que t^sta de vida , obser^ 
varas mi consejo : vive • alegre y 
contenta con est^ mí familia í bien 
ves que es honesta : evita la triste* 
za y melancoiia : hazr bien quanto' 
puedas y según lo que viste hasta 
aCqui ; no cuides del vecino y ni por 
los dichos , ni por los hechos de 
ios hombres tomarás pesadumbres 

des- 
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Hespreéia las honras ; ya sabes lo que 
son : piensa siempre en el Cielo , y 
en su felicidad, y quando venga el 
trabado y mira á tu conciencia , y si 
estás libre de la culpa , ríete á pla- 
cer, y haz diversión de la injuria, 
en tu mano está 5 la imaginación te 
hará feliz ó infeliz* Te dexó en he-^ 
rencía mí hacienda paterna duran- 
te tu vida : ella es de los pobres, 
y de los infelices , repártesela. Des- 
pués de tu muerte pasará á Fausto, 
que sabe bien como la ha de usar , y 
dándola el último abrazo , y á to- 
dos los presentes , díxo : á Dios i 
amados hijos de mi alma , hasta la 
eternidad. Dicho esto , recibió el 
Viatico con caridad ardiente , y es- 
piró, ó durmió en el Señor , di- 
ciendo-, en vuestras manos , Senor,- 
encomiendo mí espíritu : quedando 
cop el rostro risueño y resplande- 
ciente como el Sol. 

45 La Priíicesa hecha un mar 
de lágrimas I se abrazó con el ca- 
da- 
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da ver , gtirando , ¡ oh muger felt'A 
¡oh consuelo del pobre, alivio del 
afligido, madre del huérfano, am<« 
paro de la viuda , guia del ignoran^ 
te , luz de los ciegos ! ¿ cónio nos 
desamparaste ^ Tú eras el depósito 
de los tesoros de la misericordia 
Divina : tú la alegría de los tri3r 
tes , y habiéndote partido á tu pa.« 
tria , nos dexastc huérfanos de ma- 
dre? ¿Por qué nos desamparaste? 
\0\x muger feliz ! ¿ En dónde encon- 
traremos tu caridad? ¿Quien nos 
consolará en nuestras aflicciones!; 
j Quien nos dirigirá en nuestros er- 
rores ? Feliz no solo para ti , sino 
para los demás» Tú hiciste feliz á 
la Romera , y á su hijo Fausto : tú 
me hiciste á mí dichosa, y á mi% 
hijos : tú fuiste feliz para la Ciu- 
dad de Olmuz. \ Cómo hubieras \o- 
grado esto , si hubieras vivido en» 
las selvas? Ni á tí ni i otro hu-^ 
bieras aprc^vcchado 5 ;hujbíera$ muer- 
tp. fiera , sggun .hwbigíaf vivido. Mib 

rió 



jrló, en ñn y la madre Común de 
todo el universa. Vistan , pues , lu^ 
to todas las criaturas: el Gentil, el 
Judio , el Moro , el Christiano , to-? 
dos quedaron huérfanos. ¡ Ah misd^ 
ria humana , y que pronto nos pasasí 
de la alegría al llanto ! Murió núes-* 
tra vida: ¿Cómo hemos de vivir? 
Asi se hablan enternecido las 6n«« 
trañas de la Princesa , y fue pxc^ 
císo apartarla del cadáver, porqué 
si no , alli hubiera acabado la vida 
consumida del amor. Y comola muet^ 
te del justo es llorada de todos , lue« 
go que la Catedral dio por medio 
de la campana el tremendo signo 
de la muerte de Sofronia , de re- 
pente con el grito universal de to- 
dos los ciudadanos temblaron losí 
edificios , y pareció ser la convoca- 
ción del Juicio final; atropellóse el 
Pueblo á ver el cadáver , al que tu- 
pieron expuesto en una sala de la ca- 
sa aquel día? pero viendo el Ma- 
gistrado la locura de la gente , que 
Tom. III. V con 



{19 (%A Mwtsft miz. 
con gtitds y llantos afligían los Snl-« 
filos aun de los mas fuertes , toma- 
ton la providencia de sacarla á des« 
llora de la noche j y ocultamente 
k. enterraron en el sepulcro de sus 
padres 9 habiendo muerto de sesen^ 
ca y dos años > el mismo dia en que 
lULció 5 dexando un exemplo raa 
(heroico de virtud christiana , que 
kmnca podrá borrar de la memoria 
Ue nuestros Ciudadanos de Oimut^ 
la duración de los siglos sempitec^ 
Íos« Amen. 
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